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—Cariño, ¿todavía estás así? —dice Sandro señalándome la maleta.

—¿Cómo que así? ¿No ves que ya está hecha casi entera? —le contesto entre risas mientras miro el par de bragas que hay dentro.

No hace ni seis meses desde que nos mudamos al centro de Madrid. El piso es pequeño, pero acogedor y coqueto. Lo habíamos amueblado con unos muebles de Ikea que daban un toque muy minimalista. Me negué completamente a gastarme el sueldo de un mes en tres tonterías inservibles de una tienda de alto standing tal y como le hubiese gustado a mi madre.

Ahora, todos esos muebles vuelven a meterse en cajas. Abandonamos nuestra vida, nuestro primer hogar, para irnos a Florencia, pues el jefe de mi novio así lo había decidido.

—Amaia —me llama Sandro haciéndome salir de mi ensimismamiento—. Tenemos que marcharnos pronto. Aún no nos hemos despedido de tu familia y el avión sale en pocas horas.

Termino la maleta con prisa y salgo al rellano del piso. Llamo al ascensor y, mientras viene, me quedo embobada en la puerta de casa. Parece que estoy volviendo atrás en el tiempo. Puedo recordar a la perfección la ilusión que nos hacía tener nuestro pequeño espacio.

—Vamos, mi vida, el ascensor te está esperando —dice señalando con la cabeza las puertas que se acaban de abrir.

Bajamos al garaje y nos montamos en el coche para ir a casa de mi madre. Ya saben que nos vamos a Florencia, pero necesito verlas por última vez. Tanto a ella como a mis hermanas.

Tardamos poco, ya que Sandro es de los que pisa el acelerador cuando tiene prisa para llegar antes a los sitios. Mientras aparca, puedo ver a través de la ventanilla a mis dos hermanas y a mi madre. Mis padres se separaron hace muchísimo tiempo, pero se desentendió de nosotras. Solo sabemos que vive en su ciudad natal, Córdoba, y poco más.

Las tres están con un montón de globos en la puerta de nuestro gran chalet. Sí, yo vivo en piso por capricho a pesar de que mi familia es adinerada y han ido heredando fortunas de generación en generación.

—¡Amaia! —escucho cómo mis hermanas gritan al unísono.

—¡Mis niñas! —respondo entre lágrimas.

Yo soy la hermana mayor de las tres. Sofía y Manuela son gemelas y nos llevamos diez años, ellas no llegan a los dieciséis. Les doy un enorme abrazo y acto seguido, mi madre se une a nosotras. Será el último abrazo de las cuatro mosqueteras.

—Cariño, ¿te has pensado bien eso de irte a Florencia? ¡Mira que está muy lejos! —dice mi madre despegándose de nosotras.

—Que sí, mamá —le digo con los ojos en blanco—. Tampoco me voy a la otra punta del mundo; además, espero que sea una temporada corta. Estaremos en contacto por Skype, no te preocupes.

—Bueno…, vale. ¡Prométeme que tendrás la casa que me enseñaste, como Dios manda! Ni pisito ni nada parecido. Tiene que ser un chalet como el nuestro. ¡Un chalet! —Ya comienza a señalarme con el dedo casi rozándome la nariz.

—Carmen, siento interrumpir este momento tan precioso con tu hija —dice Sandro—, pero tenemos que irnos ya. El avión sale dentro de una hora y media y aunque vaya tan rápido como Fernando Alonso, no llegamos a tiempo. No te preocupes por ella. Ya sabes que tenemos el chalet visto, lo podrás comprobar por videollamada mejor, que por fotos siempre se pierden detalles.

—¡Ay, ay! ¡Qué alegría me das, hijo! Tú sí que sabes de cosas buenas, no como esta mujer, siempre tan humilde. ¡Si estamos forrados! No os entretengo más, niños —indica dándonos un abrazo junto a Sofía y a Manuela—, tened cuidado con el avión.

—Mamá, no sé cuántas veces más voy a tener que decirte que el avión es el medio de transporte más seguro… Sí, mamá, incluyendo el coche.

—Bueno, hija, ¡sabes cómo soy! En cuanto llegues a Florencia, me llamas. Necesito saber que habéis llegado bien —termina diciéndome entre lágrimas.




 

 



El sol que indica un nuevo día ya está dándome en los ojos. No tengo nada de ganas de empezar uno nuevo, total, ¿para qué?

Mi día a día se basa siempre en lo mismo. Despertar entre los cartones sucios que encuentro en la calle y dormir en el primer banco que tenga un peldaño ancho donde quepa mi cuerpo para no dormir directamente en la acera.

Todos los días me pregunto lo mismo: «¿cómo coño he llegado a este extremo?» Yo tenía mi hija, mi casa y mi trabajo. Parecía que todo iba viento en popa cuando, de la noche a la mañana, se desbarataron todas las expectativas que tenía para mí y Amanda.

—Tristán, ¿qué planes tenemos para hoy? ¿Vamos al cine o prefieres ir de compras? —me dice Joaquín con cierta ironía; un compañero de calle desde hace más de dos años.

—Tú siempre con tan buen humor, ¿eh? —digo entre risas—. Si no fuera por ti, vete tú a saber dónde estaría yo.

—Venga, anda, déjate de tonterías y vamos al comedor. Ni te imaginas el hambre que tengo.

Nos levantamos y guardamos los cartones entre unos matorrales. Ya tenemos el sitio bicheado y parece que nadie nos descubre, así que estamos seguros de que todas las noches tendremos un poco de cobijo.

Nos recorremos toda Florencia hasta llegar a Via Ghibellina. Allí siempre nos esperan un grupo de monjas y voluntarias que nos dan de comer todos los días.

—Tris, ¿has visto los ojos de la nueva voluntaria? ¡Madre de Dios! —dice Joaquín con la boca abierta.

—Tío, hay algo que me pregunto a diario. ¿Cómo tienes cuerpo de mirar tías con la que tenemos encima? —le contesto con cara extrañada.

—Por eso mismo, tío, por eso mismo. Siempre es la misma rutina. Desde que nos despertamos hasta que nos dormimos, tenemos el destino escrito, así que, ¡hagámoslo más divertido!

En el fondo, Joaquín tiene razón. Es el hombre más optimista que he conocido en mis treinta y dos años de vida. Siempre le encuentra el lado positivo a las cosas, por lo que decido seguirle la corriente una vez más y olvidar un poco mi situación.

—Tienes razón, Quinito. Tiene unos ojos preciosos. ¿Has mirado cómo se llama? —le digo de puntillas intentando mirar el cartel.

—Ana. Se llama Ana, Tris. Es guapísima, ¿no crees? —me dice casi exhalando un suspiro.

—Pues sí. Es guapa la tal Ana. Venga, ponte en la fila delante de mí para que te sirva ella, que a mí me toca Vega.

Todos los días, Joaquín se enamora de una chica voluntaria diferente. Algunas son realmente guapas, pero nosotros, con las pintas que llevamos, no tenemos ni la más mínima posibilidad de tener nada con esas mujeres.

Nos sentamos en la última mesa que encontramos junto a la ventana. Nos gusta tomar un poco el aire mientras comemos y vemos cómo vive la gente normal.

Sin comerlo ni beberlo, un chico se sienta al lado nuestro. «¿Quién es este?»

—Shh, shh —intento llamar a mi amigo sin que el hombre me escuche—. Joaquín.

—¡Hola! Mi nombre es Joaquín…, ¿tú eres? —suelta mi amigo rompiendo el hielo, sin dejarme tiempo para recriminarle nada.

—Mmm, hola. Espero que no os moleste mi presencia. Me llamo David y es la primera vez que vengo por estos lares.

—No te preocupes, David —le digo con una amplia sonrisa en la cara—. Estaremos encantados de tenerte con nosotros.

—Muchas gracias por la acogida. Nunca me imaginé que iba a pasar por esta situación.

—Ni tú, ni nadie —añade Joaquín—. La vida es así, David. Pasamos a estar en la cumbre de la montaña más bonita a pasear por un valle fangoso y lleno de piedras.

—¿Qué te ha pasado para estar aquí, David? —le pregunto con cierto reparo a la par que con una pizca de curiosidad.

—Todavía no se lo he contado a nadie. No quiero que la realidad inunde mis palabras, aunque quizá sea buena opción para poder superarlo. Soy banquero. Bueno, lo era. Vivía de alquier aquí en Florencia, en un duplex más que precioso. Mi vida parecía perfecta. —Su voz comienza a resquebrajarse—. Un día, cuando llegué a casa, vi una nota de mi mujer —mientras dice esta última palabra saca un papel lleno de dobleces y un tanto amarillento. El paso del tiempo parecía haberle pasado factura.

Lo siento, David, debo hacerlo. Eres maravilloso y sé que no te lo mereces, pero no aguanto más y quiero terminar con esto cuanto antes. Gracias por compartir una vida conmigo y espero verte en el cielo muy tarde.

Leo la nota un par de veces y levanto la mirada. Veo que David está llorando desconsoladamente. Sus lágrimas limpian sus sucias mejillas y puedo notar la tristeza que siente.

—Todos los indicios apuntaban a mí y la familia de mi mujer sacó pruebas falsas que me acusaban del asesinato, así que, fui a la cárcel directamente. Perdí mi trabajo. —Su cuerpo comienza a temblar como si un terremoto estuviese pasando por sus venas—, y ahora no tengo adónde acudir. No tengo familia y no me aceptan en ningún trabajo por ser ex convicto.

—¿No tienes casa, David? —le pregunta Joaquín con un tono curioso.

—Tampoco. —Parece que ha dejado de llorar y vuelve a la normalidad—. Como os he dicho, tanto mi mujer como yo vivíamos de alquiler. No teníamos una residencia fija, por motivos laborales viajábamos demasiado y cambiábamos de hogar constantemente.

—¡Joder! —dice Joaquín—. Lo has pasado realmente mal, tío.

En cuanto escucho la intervención de Joaquín, le doy un codazo con disimulo. No es plan de meter el dedo en la llaga, sabiendo el esfuerzo que ha hecho el hombre por contarlo todo.

—Un momento… ¿La policía no se molestó en ver si realmente eras el culpable? —le pregunto a David.

—Claro. Antes de meterme en la cárcel, buscaron pruebas. Miraron en su teléfono las últimas llamadas y mensajes de WhatsApp y las personas que había visto en la última semana. Estaba claro que yo era esa persona. Nos llamábamos todos los días para saber a qué hora iba a llegar de trabajar, al igual que los wásaps; hablábamos demasiado por ahí —dice David bajando la cabeza mientras que de sus ojos siguen saliendo lágrimas.

—Y vosotros, ¿por qué estáis aquí?

Conocía la historia de Joaquín a la perfección. Tras dos años y medio a su lado, como para no sabérmela. Es huérfano desde muy pequeño y fue sorteado entre muchas casas de acogida hasta que descubrió el mundo de la droga y la cantidad de dinero fácil que daba sin hacer prácticamente nada.

En vista de que en la casa daba tantos problemas, su tutor le regañaba a diario; no podía seguir trapicheando estando en un centro de menores. Me consta que Joaquín no lo dudó mucho y prefirió escaparse y vivir en la calle que quedarse encerrado entre cuatro paredes donde lo controlaban. Le cuesta mucho abrirse, así que, a pesar de que mi historia solo la sabe Joaquín, hago el esfuerzo por él para que pueda escaquearse.

—A mí me ha pasado algo parecido, compañero. Yo tenía a mi hija y una casa envidiable. De un día para otro me echaron de mi trabajo. —Empiezo a recordar momentos y no puedo evitar soltar alguna lágrima—. No pude pagar la hipoteca ni la manutención de mi hija por lo que me quitaron la custodia y patria potestad. —Cuánto echo de menos a mi pequeña… Cada día me acuerdo más de Amanda. «¿Qué será de ella?»—. Mi casa fue embargada y… —no puedo continuar. Mi corazón palpita a más pulsaciones que milisegundos tiene una hora. Las lágrimas inundan mi cara. No puedo parar de acordarme de Amanda y de sus ojos azules.

—No continúes —me dice David—. Todos hemos pasado por algo parecido y sabemos lo que se siente en estas situaciones. Otro día me contarás el resto con más detalle.

Han sido unas horas demasiado intensas y llenas de emociones. Miro a David con cara de agradecimiento, y por primera vez, lo hago fijamente a los ojos. Tiene una mirada penetrante que no se puede olvidar. Sé que me suena de algo…

He tenido que verlo en alguna parte.

—David, acabo de mirarte por primera vez a los ojos fijamente. Tu mirada y tu cara me suenan demasiado. Me da un poco de angustia decírtelo porque no sé si te haré recordar alguna época mala de tu vida.

—No te preocupes —responde quitándole importancia al asunto—, puedes preguntarme lo que quieras.

Joaquín me lanza una mirada de: «Ten cuidado con lo que dices» y yo le contesto con otra de: «Puedes estar tranquilo».

—A ver cómo te lo digo…

—¡Arranca, Tristán, que no va a pasar nada!

—Aunque no haya mencionado antes mi trabajo, me dedicaba al sector de la informática. Me apasiona todo lo relacionado con los ordenadores, teléfonos móviles y sistemas operativos. Me contrataron en una empresa, la más importante de España, Infotec —le digo intentando recordar el nombre.

—Infiatec. Esa empresa se llama Infiatec —me aclara David con gran énfasis.

—Bueno, pues eso, Infiatec. La conoces, ¿verdad?

—Sí —me dice David con una sonrisa—. De hecho, yo iba a preguntarte lo mismo a ti. Me sonaba demasiado tu cara aunque no te ubicaba dentro de mis contactos —acuña riendo—.Yo estuve trabajando en la sucursal bancaria más importante del país durante más de cinco años. Todos los sistemas informáticos los llevaba esa empresa, por tanto, seguro que nos habremos visto por allí. Tú arreglando un ordenador y yo dándole un préstamo a una pareja de recién casados.

—¡Vaya con los listillos estos! —suelta Joaquín—. Con que los dos sois de gran dinastía, ¿eh? ¡Ya sé quién puede arreglarme el ordenador cuando me entre un virus intentando ver la última película de la cartelera! —exclama mirándome—. ¡Ah no, coño, si no tengo! —termina diciendo a carcajadas, haciendo que David y yo entremos en un ataque de risa.

—Entonces ya nos conocemos de antes, David —digo intentando recuperar la conversación, mientras, de reojo, miro a Joaquín—. Hay que ver lo que puede hacer la calle. Nos conocimos cuando nuestra vida iba viento en popa y ahora no tenemos dónde caernos muertos. Cómo puede cambiar la vida en tan solo segundos.

—La vida es una tómbola, niños, ya lo decía Marisol —Joaquín comienza a reírse, cortando la tensión que hemos creado recordando el pasado y haciendo que David y yo riamos descontroladamente.

Los tres salimos del comedor. Era casi la hora del café, a pesar de que nosotros no nos bebiéramos ninguno. David no tenía un sitio fijo donde quedarse y me daba mucho apuro dejarlo solo a la intemperie.

—David, ¿te vas a quedar a partir de ahora en nuestro pisito de solteros? —pregunta Joaquín entre risas—. Parece que tenemos la mente conectada.

—¿Cómo que pisito? ¡Qué sentido del humor tienes! —le contesta David con una amplia sonrisa.

—Acostúmbrate —intervengo—. El infierno de la calle no lo será tanto si estamos los tres juntos.

Mientras David va conociendo la gracia de Joaquín, me pongo delante de ellos para que, con suerte, sigan mi paso y pueda llegar al sitio que tengo pensado.

Después de diez minutos andando, me doy cuenta de que hemos llegado a mi destino: una agencia de viajes.

—¿Tienes complejo de Willy Fog?

—Vete a la mierda, Joaquín —le contesto tras mirarlo con una sonrisa—. Echo de menos mi tierra, mi Sevilla querida.

—¿Eres de Sevilla? —añade David con curiosidad.

—Sí, de la mejor ciudad de España. Cuando terminé mi estudios tuve que ir a Madrid, ya que allí es dónde había trabajo de lo mío, pero nunca he dejado de ir a mi tierra.

—¿Y cómo acabaste aquí? —dice David mientras me mira con los ojos abiertos como platos.

—Florencia era la ciudad de sus sueños, y para quedarse en España sin un duro, lo hacía aquí, que por lo menos la tenía menos vista —responde Joaquín por mí. En cierta parte, está mintiendo. Los motivos que me trajeron a Florencia son totalmente diferentes, pero aún no hay la suficiente confianza con David como para contárselo.

—Joaquín ha dado en el clavo, compañero. Siempre vengo aquí para ver las imágenes que hay en el escaparate. ¡Mira esta! —exclamo señalando una fotografía donde se puede apreciar la Giralda acompañada de una gran puesta de sol.

—Sí que es bonita Sevilla, madre mía. Nunca he tenido la oportunidad de ir, a pesar de que sé de sobra que guarda cierto encanto.

La intervención de David hace que me gire y vuelva a la sucursal bancaria. No puedo contemplar más imágenes de mi ciudad o terminaré volviéndome loco pensando en la época tan bonita que había pasado por mi vida.

 

Unos años antes…

—¡Papá, papá! —Puedo escuchar cómo mi hija me está llamando desde la puerta del colegio.

—¡Amanda! ¿Qué tal ha ido el día de hoy, mi vida? —le pregunto abriendo los brazos para que me dé un abrazo.

—¡Genial, papá! Mira lo que he hecho en el cole —dice enseñándome una corbata hecha de papel—. Me ha dicho mi señorita que es nuestro regalo para el día de los padres y que tienes que ponértela cuando vayas a trabajar, ¿vale?

—¡Claro que sí, cariño! Voy a llevármela a todos sitios —le aseguro con una amplia sonrisa—, y te prometo que tendré mucho cuidado con ella. Seguro que a todos mis compañeros de trabajo les encanta y me la quieren quitar.

—¡No, no y no! —exclama haciendo un gesto de negación con el dedo índice—. Es solamente tuya, papá. ¡A tus compañeros que se la hagan sus hijos, jum!

 

Recuerdo todos los momentos con Amanda como si fuese ayer. Cuánto la quería, cuánto la quiero y cuánto la querré. Si hay algo que no voy a poder perdonarme en la vida será el no luchar por ella, no luchar por poder dejarle un plato de comida encima de la mesa.

Las lágrimas inundan mi cara. No puedo dejar de pensar en ella mientras voy de camino a la sucursal. Noto cómo David y Joaquín me miran de reojo, supongo que por respeto no me han preguntado qué me pasa.




 

 



—Mi vida, ya hemos llegado a Florencia —me despierta Sandro con un ligero golpe en el hombro.

—¡Menos mal! —El viaje se me ha hecho eterno a pesar de que he dormido durante casi una hora completa.

Cojo las maletas de mano que hay encima de nosotros y nos dirigimos a la cinta donde encontraremos el resto de pertenencias. No traemos demasiadas, solo las justas para estar aquí durante una semana, que es lo que la empresa de mudanzas nos dijo que tardaría.

—Sandro, ¿tu maleta no es esa que lleva aquel hombre?

—¿Cómo? ¡Esa maleta es mía, Amaia! ¡Corre tras él!

No me lo pienso mucho y salgo detrás del malhechor. Quiero pensar que se ha confundido de maleta, aunque en la etiqueta pone Sandro y Amaia. No hay que ser un cerebrito para saber que la ha robado.

«Empezamos bien nuestra nueva vida en Florencia. No llevamos ni diez minutos en la ciudad italiana y ya nos han robado».

Gracias a que llevo más de un rato pensando, no sé adónde he llegado. El hombre que llevaba nuestra maleta ha desaparecido y yo soy el centro de miradas de todo el aeropuerto.

—Scusi signorina, si è persa?

Me quedo petrificada. «¿Me acaban de hablar en italiano?». Creo que me ha preguntado si estoy perdida y tras una larga conversación, chapurreando, por supuesto, consigo ir en busca de Sandro. Está en una oficina, supongo que denunciando el robo de la maleta.

—¡Amaia! —exclama Sandro levantándose de la silla con los brazos abiertos—. ¿Se puede saber dónde estabas?

—¿Perdona? Llevo más de media hora detrás de un hombre que nos ha robado la maleta. Que digo yo que podrías haber ido tú, ¿no? ¡Sabes que odio correr! No sé por qué leches me has hecho esta encerrona, pero claro, como tú mientras estás aquí sentadito denunciando…

—Joder, Amaia, ¿te has vuelto loca o qué? —dice interrumpiendo el discurso que estaba dando a gritos.

—¿Encima me vienes con esas? —contesto señalándome y con una cara de sorpresa—. Ahí te quedas guapo, me voy en un taxi ahora mismo a casa. ¡Que te den!

Escucho cómo Sandro me llama aunque cada vez siento que su voz está más lejos.

¡Venga ya, hombre! Encima de que tendría que haber sido él quién hubiese salido corriendo detrás del ladrón, va y me recrimina dónde estaba.

Desbloqueo el móvil y abro una aplicación de taxis florentinos que me descargué antes de venir. No tengo coche, por lo que no iba a depender todos los días de Sandro y supe que esta aplicación me iba a ser muy útil.

A pesar de que dudaba un poco sobre el servicio de la empresa, el taxi llega más rápido de lo que esperaba. Me monto y le doy mi dirección. Tardamos una media hora aproximadamente, la cual me la paso jugando online al parchís en el móvil con mi hermana Sofía.

En cuanto llego a mi nueva casa, me saltan dos lagrimones tan grandes como dos catedrales. Yo no quiero vivir aquí… Mi casa, mi familia y mis raíces están en Madrid, en mi piso humilde y coqueto con el que siempre soñé.

Un mes antes…

—Bueno, bueno, ¿cómo vais con el tema de la vivienda? ¿Teneis algo ya? —pregunta mi madre.

—Afortunadamente, muy bien, doña Carmen —Sandro siempre tan políticamente correcto—. Su hija quiere un piso en Italia, aunque tras largas horas hablando, la he convencido para tener una casa como Dios manda y como a usted le gusta.

—¡Ay, querido! No sabéis la ilusión que me dais con la noticia. Y tú, Amaia, ¿qué opinas?

—Pues que la idea de irnos a una casa en Florencia fue sola y exclusivamente de Sandro. Sabes que odio ir de pija por la vida. Soy una más en esta sociedad. Si le di la perra gorda, como decía la abuela, fue para que se callase de una maldita vez.

—Hija, sabes que si algo tiene tu familia es dinero, glamour y caché. ¿Por qué vamos a desperdiciarlo? Vivir en un piso teniendo tanto dinero es absurdo. ¿Acaso quieres vivir como tu tía Carlota?

Mi tía es la persona más buena que conozco. Me gustaría decir que es como mi tía favorita. Realmente, los quiero a todos por igual, pero ella siempre ha tenido un hueco especial en mi corazón.

Mi madre es demasiado arrogante. Siempre mira por encima del hombro a todo aquel que no viva en grandes y lujosos chalets. Nuestra relación es cordial y respetuosa, no da para más, a pesar de que ella se empeña en lo contrario.

—Mira, la verdad es que sería bastante gratificante vivir como ella —le digo con una amplia sonrisa, ya que mi madre nunca se ha llevado muy bien con mi tía.

—No digas tonterías y enseñadme ya fotos de vuestra nueva casa —protesta mi madre haciendo aspavientos con la mano.

Sandro saca de su bolsillo el último iPhone que ha salido al mercado y le enseña la foto a mi madre; él también procede de una familia bastante adinerada.

Es una casa con una fachada de ladrillos y varias ventanas. La puerta es grande y robusta, de un color roble que puede enamorar a cualquiera. El jardín también es bastante amplio y justamente al lado de la ventana de la que supuestamente es la cocina, hay un árbol que, a juzgar por su tronco, es bastante anciano. De una de sus ramas cuelga una pequeña y bonita casa para pájaros de la que asoma un pequeño gorrión.

—¡Jesús! ¡Qué casa tan preciosa Amaia! ¿Cómo vas a resistirte a esto?

—Bueno… tendré que acostumbrarme —digo con un tono de decepción.

 

El sonido de las ramas hace que vuelva a la actualidad. La casa es como esperaba. Idéntica a las fotos. De hecho, puedo ver unos gorriones en la casa del árbol. Parece un paisaje sacado de una película basada en la última novela de Nicholas Sparks.

Abro mi bolso y saco las llaves. A pesar de que solo tengo la de la casa y el coche, el número de llaveros es bastante elevado. Siempre compro uno en cada viaje, de modo que, una vez haya visto mi nueva casa por dentro, saldré al centro a comprar uno de Florencia.

Abro la puerta y de un primer vistazo puedo ver al fondo una gran chimenea de ladrillos y al lado, una gran cesta con leña. A la derecha hay una barra americana que indica que detrás está la cocina, la cual es de madera blanca con unos tiradores bastante rústicos. Es tipo loft, como diría mi abuela, el olor de los fritos se cuela por el salon.

Algunas de las paredes son de madera y en ellas hay algún que otro cuadro de punto de cruz, lo que le da, por supuesto, un toque muy hogareño y acogedor a la casa.

Subo las escaleras enmoquetadas que llevan a la planta superior, donde se supone está nuestra habitación. Las puertas son totalmente blancas y abro todas y cada una de ellas hasta llegar a ver una gran cama de matrimonio.

A simple vista, tendría unos dos metros de largo por otros dos de ancho. Creo que Sandro y yo vamos a dormir genial. En cuanto pienso en él, recuerdo el cabreo monumental que tengo. Hay un vestidor envidiable y, sinceramente, creo que ni con toda mi ropa cubro una tercera parte de él.

El sonido del móvil me hace bajar corriendo las escaleras hasta llegar a la barra de la cocina, ya que ahí he dejado el bolso al entrar.

—¿Sí? —respondo a pesar de que ya sé que me llama Sandro.

—¿Dónde estás, Amaia? Me has dejado solo en el aeropuerto. ¿Te ha pasado algo? Te has ido sin mí.

—Anda que lo estás arreglando, Sandro. ¿Qué pasa, no puedo ir sola a los sitios? ¡Qué soy independiente! ¡Déjame! —le digo con un tono un tanto despectivo.

—Bueno, mira, haz lo que quieras. Yo voy para casa. Allí te espero —me contesta antes de colgar el teléfono.

Salgo de mi casa con una dirección fija. Quiero ir al centro de Florencia en modo guiri a comprar algún que otro souvenir. Siempre que me enfado salgo de paseo. Eso y leer con una buena manta es lo único que me hace entrar en calma. Sé que quizá me he pasado un poco con Sandro, pero jolín, ¡yo no quería venir aquí! ¿Por qué tengo que abandonar mi sueño para cumplir el suyo?

Ni siquiera he pensado en mi trabajo. No quiero pensar en ello. Después de tantos años estudiando para conseguir un buen puesto, va Sandro y me lo arrebata. ¿Por qué la vida es tan injusta conmigo?

Cuando quiero darme cuenta, voy caminando por la zona céntrica de Florencia y puedo encontrar más de una tienda de souvenirs. Compro un llavero de silicona con letras en relieve que pone «Florencia» y al fondo sale, de silicona también, el dibujo de la catedral.

Compro dos bolas de nieve de la ciudad italiana. Una para Sofía y otra para Manuela. No me olvido de Olivia, mi mejor amiga y, por supuesto, le compro un imán para la nevera, que la tiene llena de destinos extranjeros, tanto de ella como míos. Seguro que mi madre prefiere algo de más qualité, sí, así es como lo denomina. Le compro una pluma estilográfica que tengo que pagar con un pulmón y parte del otro.

Una ligera molestia en los dedos hace que mire las bolsas que llevo y es cuando me doy cuenta de que no llevo nada para Sandro. A pesar de estar enfadada con él, sé que me voy a arrepentir luego por lo que decido entrar en una tienda de camisas de una conocida firma italiana y salgo de ella con una camisa que compro en oferta.

No lo pienso mucho y de bolso saco el teléfono para hablar con él.

—Sandro, ¿dónde estás? —pregunto con un tono un tanto dulzón.

—En casa, ¿por qué? Ya tengo una pila de trabajo pendiente encima de la mesa —me dice mientras da un bostezo.

—Vale. Voy para casa. No tardo, ¿vale? Un beso

Voy andando hasta allí. Apenas es una media hora de caminata, por lo que se me hace bastante corto y ameno. Subo los tres amplios escalones que conducen a la puerta y llamo al timbre a la espera de que Sandro me abra.

—¡Hola, cielo! ¿Estás más calmada? —pregunta Sandro.

—Sí. Lo siento mucho… Quizá me ha afectado más de lo debido la llegada a Florencia. Compréndeme —le digo mirando al suelo—. He tenido que abandonar mi vida, mi familia y el trabajo de mis sueños para estar a tu lado. ¡Jolín! Encima, estoy en otro país y no tengo ni pajolera idea del idioma. ¿Cómo quieres que esté? —le digo casi sin respirar.

—Cariño, te comprendo. Te comprendo más de lo que piensas. Sé que para ti ha sido algo muy duro y te ha quitado el sueño más de una vez —dice levantándome el mentón para mirarme a los ojos—. De verdad, esta experiencia será gratificante para los dos. Estamos en otro país, gente nueva, trabajo nuevo… ¡Empecemos de cero, cariño! Todo sea por mí, por ti, por nosotros y por el futuro que nos depara juntos. Ahora, acuéstate, que mañana será otro día.





  

   


   


  

    

  


  Me despierto por culpa del viento. Ha sido una noche demasiado fría, me ha costado mucho poder pegar ojo y, encima, llevamos sin ducharnos desde ayer por la mañana.


  Pasar la vida en la calle es algo demasiado duro y no es nada fácil satisfacer todas las necesidades humanas que antes no sabía valorar. Darse una ducha, tener cinco comidas al día y, sobre todo, dormir en una cama calentita es ahora toda una odisea para mí. Si me llegan a decir hace cuatro años que iba a valorar tanto esto, no me lo hubiese creído.


  —David —lo llamo dándole unos golpes en el brazo para que se despierte.


  —No estoy dormido, Tris. He pasado una noche muy mala. Ha hecho demasiado frío y los cartones estos no me han abrigado una mierda


  —Venga, va, no os quejéis —Joaquín comienza a reñirnos como si fuésemos niños pequeños —. ¿Vamos a ir hoy a ducharnos, o qué? Ayer no nos dimos un agüilla y el alerón me canta por bulerías.


  —¿A ducharnos? No tengo ningunas ganas. Encima, cuando terminemos, tenemos que andar ochocientos kilómetros hasta el comedor —exagera David.


  —Tío, eres un pedazo de cerdo —dice Joaquín entre risas—. Bueno, peor. Los cerdos están lavados y huelen bien, digo yo.


  —Venga, anda, dejaos de tonterías y vámonos


  —Ah, ¿nos vamos de verdad? —pregunta David en cuanto ve que he comenzado un nuevo rumbo.


  —¡Claro, coño! Si no, ¿qué vamos a hacer aquí? —dice Joaquín entre risas.


  Desde hace mucho, conozco a una chica que trabaja en una vía de servicios, incluso cuando aún no estaba en la calle. Solía echar gasolina allí antes de llegar a mis reuniones, de modo que la veía muy a menudo.


  Yo era un informático bastante cotizado, por lo que siempre estaba viajando de un lado para otro: Milán, Londres, Florencia, Francia o Berlín eran destinos que ya me sabía más que de memoria. Justamente en Florencia, había una empresa que solo y exclusivamente requería mis servicios, y es por eso que me encontraba viajando con mucha frecuencia a la ciudad italiana.


  Hace un año, una mañana un tanto calurosa, Joaquín y yo no teníamos dónde ir, por lo que dimos un paseo que duró casi todo el día.


  La larga caminata hizo que termináramos en las afueras de Florencia y entonces fue dónde la vi. Mónika seguía igual que siempre. Tenía su pelo rubio, ojos azules y una estatura que rozaba la perfección. Podría haberla reconocido en cualquier sitio y yo, ni corto ni perezoso, me acerqué a ella.


  Le conté mi situación tras la pérdida de mi trabajo y la custodia de Amanda, mientras ella me miraba con ojos llorosos. Le confesé que no teníamos comida, pues en ese momento aún no habíamos descubierto el comedor, y que no teníamos donde ducharnos.


  Sin dudar apenas un minuto, me ofreció poder darnos una ducha caliente todos los días que Joaquín y yo quisiéramos y no pudimos decir que no.


  —Vamos a ver, criaturas de Dios —exclama David con las manos en la cabeza.


  —Ya está el tonto quejándose. ¿Qué quieres? —le contesta Joaquín dándole una colleja entre risas.


  —Bueno, señores Joaquín y Tristán —responde David riéndose.


  —Eso está mejor, ¿ves? Si es que cuando quieres eres muy educado tú. ¡Ahora, puedes proseguir! —exclama Joaquín con los brazos en jarra.


  —¿Por qué no se me tiene en cuenta? ¡Leches! ¡Qué no tengo ganas de ir a ducharme ahora!


  —A ver, David, voy a explicártelo porque vas a dar más vueltas que una noria —intervengo interrumpiéndolo—. Nosotros no somos tan guarros como tú, cojones.


  Desde que nos encontramos con David hace ya más de dos semanas, vamos con menos frecuencia a ducharnos. Es una persona que odia andar y el comedor está a una distancia considerable de las duchas.


  —Uy, uy, uy… ¡Qué humos nos gastamos hoy! —me suelta David levantando las cejas de una forma muy directa con una gran sonrisa.


  —Tío, es que sabes que ayer no nos duchamos porque no quisiste. Eres un puto guarro —le contesto con un gesto serio.


  —Bueno, vale. Mañana no venimos, ¿de acuerdo?


  —Joder, David. De verdad que a veces eres el tío más pesado del mundo, te lo juro.


  A veces David puede ser demasiado insistente, pero eso no quita que sea una gran persona, con un corazón enorme. A fin de cuentas, su presencia ha alegrado nuestros días, aunque Joaquín ya de por sí es bastante optimista.


  —¡Vale, vale! ¡Ya me callo! —dice riéndose mientras nos mira.


  Llegamos a la vía de servicios y encontramos a Mónika con su particular melena rubia echando gasolina a un coche rojo.


  —¡Eh, tú, la rubia! —la llama Joaquín en cuanto entramos.


  —¡Eh! ¡Ayer no vinisteis! ¿Cómo habéis aguantado sin ducharos, pedazo de cerdos?


  —El guarro este —le contesto señalando a David—, que nunca quiere venir a ducharse.


  —Ya empezamos con los insultos… —comenta el aludido entre risas mientras se dirige a las duchas.


  Joaquín y yo le seguimos bajo la atenta mirada de la rubia, quien no puede dejar de intimidarme con su felina mirada.


  —Qué guapa es Mónika, tío —dice David suspirando.


  —Deja de mirar hacia atrás, eres demasiado descarado. ¡Venga, a las duchas!


  —¡Tío, Joaquín! Mira que eres malo, ¿eh? Déjame disfrutar.


  Empiezo a atar cabos. Parece que Joaquín es más inteligente que yo y ya ha averiguado el motivo por el que David no quiere venir asiduamente a los baños.


  —¡Eureka! —exclamo realizando un chasquido a modo peliculero—. Tú no vienes a los baños porque te gusta Mónika y no quieres verla para no torturarte, ¿verdad?


  —Joder, te ha costado, miarma —indica Joaquín imitando mi acento sevillano—. ¿Has necesitado la ayuda de Einstein?


  Río mientras hago aspavientos con las manos, quitándole importancia a mi corta inteligencia, y entramos en las duchas. Hay un total de veinte, diez a cada lado. Al fondo de la estancia hay tres lavabos y un gran espejo donde se ve reflejado el amplio banco que hay justo en medio a modo de división.


  Escucho cómo Joaquín vocifera desde fuera, donde Mónika tiene un armarito de plástico escondido con nuestras cosas.


  —¡Joder! ¿Qué pasa?


  —Que no hay jabón, ¿os habéis enterado? ¡No hay! —apunta Joaquín con el bote de gel en la mano bocabajo acercándose a nosotros.


  —Hostia, ¿y qué hacemos ahora? ¿Dónde podemos conseguirlo? —pregunta David.


  —Seguramente Mónika no se ha dado cuenta de que se ha terminado, así que, no sé qué podemos hacer.


  —Bueno, a ver… Tranquilidad en las masas —suelta Joaquín, como si él conservarse la calma muy bien.


  —¿Tranquilidad en las masas? Si has sido tú el que has chillado como un poseso porque no hay jabón. Eres un flipado de la vida, carajo. Ahora, por listo, te vas a buscar algo con lo que nos podamos quitar este olor a cochino.


  Veo cómo Joaquín acepta con resignación mi propuesta y sale de los baños con intención de buscar algo que, por lo menos, quite el olor que tenemos encima. No necesitamos mucho más.


  David sigue mirando a Mónika. Parece mentira que no me haya dado cuenta antes de la gran atracción que siente por ella. No le hablo, dejo que mire a la rubia con total tranquilidad; lo que más necesito ahora mismo es que ella se enamore de nuevo, puesto que estoy totalmente seguro de que siente algo por mí y lo último que quiero es hacerle daño.


  —Superjoaquín ya está de vuelta —dice Joaquín interrumpiendo mis pensamientos y alzando una mano al aire imitando a Superman.


  —Vamos a ver, ¿qué coño traes ahí? —pregunta señalando la gran garrafa que trae sobre el brazo.


  —Pues… —Comienza a tocarse la nuca—. Detergente. Sí, detergente de la lavadora. No hay otra cosa, ¿vale? Por lo menos hace espuma. ¡Coño, no te quejes!


  Me llevo una mano a la cabeza mientras que con la otra, cojo el detergente de la mano y me voy hacia los baños, dónde está David Se queda boquiabierto en cuanto me ve entrar, pero como no tenemos otra cosa, aceptamos sin darle más vueltas al asunto.


  Mientras nos duchamos, las quejas de David y Joaquín son constantes, ya que el detergente que ha traído el loco de mi amigo produce cierto picor en la piel.


  Harto de escuchar reclamaciones, intento poner orden desde la ducha de en medio, puesto que cada una está dividida por una robusta pared y no puedo mirarlos a los ojos.


  Inmediatamente, ambos se callan y el servicio recupera la calma que antes han roto. No puedo evitar cerrar los ojos mientras el agua caliente cae sobre mi cuerpo desnudo.


  Estos son los únicos momentos en los que mi mente se permite el lujo de viajar tranquilamente en el tiempo.


   


  Unos años antes…


  Tengo que ir al supermercado de manera inmediata. Mi nevera está tan vacía que ni un ratón se acercaría a ella. Recojo a Amanda de clase de inglés y la monto en el coche para poder comprar algo de comida.


  —Papá, ¿a dónde vamos?


  —Al supermercado, cariño.


  —¿Y eso qué es? —me vuelve a preguntar Amanda. Está en esa fase en la que pregunta qué son las cosas las veinticuatro horas del día.


  —Es un sitio grande —le respondo moviéndome el pelo sin saber muy bien qué decirle—, donde se compran las cosas. Las galletas que tanto te gustan y los donuts de chocolate que comes todas las tardes, los podemos comprar allí.


  —Ah, ¡qué guay, papá!


  Llegamos al parking y la bajo del coche. Acto seguido le doy la mano y juntos vamos hasta la puerta. Entramos y tomo un carrito de la compra con una silla para que Amanda esté cerca de mí en todo momento.


  —Papá, ¡yo quiero ver los juguetes! —me dice chillando con los brazos abiertos para que la baje.


  —Vale, mi vida.


  Como siempre, Amanda se pone a correr por todas partes. Pasa desde las muñecas y últimos coches teledirigidos, hasta los Playmobil y Legos. Desde el pasillo de electrónica veo cómo mi hija está mirando a todos lados. Cree que se ha perdido y está buscándome como una loca. Sin dudarlo ni un segundo dejo que me busque, sin perderla ni un momento de vista para que así aprenda la lección y no vaya más a lo loco en las grandes superficies.


  —¡Papá!


  —¿Dónde estabas, Amanda? ¡Llevo diez minutos buscándote! —señalo, haciéndole ver que se trata de algo grave.


  —¡Eso mismo te iba a decir yo! ¡Que sea la última vez que te separas de mí! ¿Te has enterado? —me sermonea con los brazos en jarra—. ¡No quiero que te pierdas más!


   


  Qué inocentes son a veces los niños y qué dulzura gastaba mi hija. Nunca en la vida podría olvidar esas palabras. Aunque fuera en otras circunstancias, me he separado de ella y era lo que más me dolía en esta vida de mierda.


  



 

 



No termino de abrir la puerta de casa cuando Sandro ya lo ha hecho. Parece que ha escuchado el sonido del juego de llaves. Está detrás con una caja enorme con agujeros; un lazo rosa la envuelve y está decorada con ligeros topos blancos.

—¿Esto qué es? ¡Déjame por lo menos que coloque la compra en la cocina!

—Pues…, es algo que has estado deseando desde que nos independizamos en Madrid y hoy, por fin, he visto el momento de regalártelo.

—¡Ay, ay, ay! ¡Que me muero, Sandro! —exclamo moviendo las manos muy deprisa y dando saltitos.

Sin pensarlo dos veces, cojo rápidamente la caja y la abro mientras mis manos tiemblan.

—¡Un perro! ¡Un perro, Sandro!

—¡Sí! Llevas muchos años diciéndome que la ilusión de tu vida era tener uno. ¡Aquí lo tienes! Quiero que Florencia vea cómo vamos cumpliendo todos nuestros sueños.

En cuanto me dice eso, mis ojos hacen chiribitas. Sandro sabe mejor que nadie que mi estancia en Florencia está siendo complicada.

Le doy tal abrazo que hasta mis músculos llegan a dolerme, pero ni siquiera eso es suficiente para el regalo que me acaba de hacer. Llevo en Florencia no demasiado tiempo y poco a poco me voy adaptando en la medida de lo que voy pudiendo.

El cambio de ciudad fue un gran problema y el perro ha sido como un chute de energía para mi cuerpo. En cuanto me despego de él, veo que ha salido de la caja.

—¡Mira qué cosa! —confieso mientras lo cojo suelo—. Habrá que ponerle nombre, ¿verdad?

—Sería lo suyo, Amaia. ¿Qué nombre le vamos a poner?

—¿Cómo que vamos? ¡Es mi perro! —aclaro abrazando al cachorro con no demasiada fuerza mientras río.

—¿Conque esas tenemos? —añade con los brazos en jarra y una cara graciosa—. Venga, va, elige. ¿Qué nombre te gusta?

—¡No lo sé, hay muchísimos! ¡Ya sé! ¡Firenze!

—¿Firenze? ¿Qué nombre es ese?

—Florencia en italiano. ¡Quiero recordar siempre que él fue un regalo de esta ciudad tan maravillosa!

—Muy buena observación, cariño —dice Sandro—. Has tenido más imaginación de la que pensaba.

Hago caso omiso a sus palabras y cojo la correa que Sandro me ha regalado. Es rosa con pequeños diamantes de Swarovski y no me gusta nada. Con tan solo ver los adornos puedo deducir que le ha costado un pastizal, y él sabe que a mí esas cosas nunca me han gustado.

—Oye —le informo desde la entrada de casa—, voy a irme con Firenze a dar un paseo. ¡No me esperes para comer, seguro que tardo!

—¡Espera, Amaia, tengo que contarte una cosa! —exclama Sandro desde la cocina—. ¿Puedes venir?

Sigo sus pasos para entrar en el despacho, el mismo que me cuesta identificar por la cantidad de papeles y carpetas que hay. «¿Cuánto tiempo he estado fuera? ¿Un mes? ¡No me he dado cuenta de nada!».

—Dime —le digo desde la puerta; no quiero entrar y trastocar algún documento importante.

—A ver… Me ha llamado Tiziano, mi nuevo jefe, y me ha propuesto algo muy interesante. Me ha comunicado que soy uno de los pocos elegidos para ir a una reunión muy importante en Londres. Tengo que estar allí sí o sí. Sabes que no llaman a cualquiera para ir a la ciudad—me dice emocionado.

—¿Eso quiere decir que nos vamos a Londres? —pregunto llevándome las manos a la cara—. ¡Qué fuerte!

—No —aclara mirando al suelo—. Eso es lo que quería decirte. He intentado convencerle para que pudieses venir, me ha dicho que no. Según él, son reuniones muy importantes y puedo despistarme con tu presencia —sentencia haciendo un mohín de tristeza.

—¡Ah! Me hacía ilusión irnos de viaje. No te preocupes por nada, seguro que todo sale bien y consigues todo lo que te propongas allí —le contesto mientras cierro la puerta con una gran sonrisa—. ¡Luego nos vemos, me voy!

Miro al suelo con cara de decepción, pero Firenze se encarga de alegrar mi gesto cuando lo veo sujetando la correa en la boca y unos ojos que dicen: «Me sacas, ¿por favor?».

Voy a mi habitación y me pongo unas mallas negras Nike que me regaló mi suegra las navidades pasadas que a decir verdad, si fuera por mí, serían las más baratas de todo el Decathlon, y un top de la misma marca que no llega al ombligo con adornos en color rosa fluorescente. Acompaño el conjunto con una sudadera blanca y negra, a juego con las deportivas.

Salgo a toda prisa con Firenze. El primer día en casa y ya voy a darle una buena caminata. ¡Va a pensar que estoy loca! Ya comprenderá que los paseos son la única cura a mis días madrugadores y tristes; se acostumbrará a salir más de una vez de manera obligada.

Ando apenas cuarenta y cinco minutos mientras escucho lo nuevo de Dvicio en mi MP4, cuando veo una gran puerta que pone: «Mensa dei poveri». No tengo ni idea de italiano pero asomo un poco la cabeza hacia dentro y veo que varias personas, al parecer mendigos, están comiendo. Supongo que es una especie de comedor social.

No dudo en entrar, no sin antes atar a Firenze en la puerta, me llama mucho la atención lo que hay dentro y puede ser que me sirva para poder evadirme en el país, ya que no tengo nada que hacer.

No puedo creer lo que estoy viendo, ¡es sor Lucía! De pequeña fui a un colegio de monjas que marcó, para bien, toda mi vida.

—¡Sor Lucía, cuánto tiempo! —exclamo con mucha alegría.

—¡Ay, querida! Eres Amaia, ¿verdad? ¡Tienes la misma cara que cuando eras pequeña! —me contesta dándome un abrazo—. ¿Qué te trae por aquí?

—Ains…, temas laborales, sor Lucía.

—¿Tuyos?

—No, de Sandro. ¿Se acuerda de él? El niño moreno con pelo largo que estaba en mi clase. —A juzgar por su expresión, no ha terminado de encajar la cara de mi pareja—. Sí, el hijo de Isabel, la Baronesa.

—Anda, leñe. ¿Estás con el hijo de la Baronesa? ¡Con lo que os pegabais en el colegio!

—Pues ya ve. Aquí llevamos juntos ya casi un mes, totalmente solos.

—¡Mi niña, qué bien! ¡Qué manera de buscarte la vida! Ya me contarás todo con más detalle, cuando esté en condiciones para ello, ¿vale? —comenta, mirando a toda la gente que hay esperando la comida.

—Como siempre, dando su vida por los demás. ¡Es que es usted increíble! —le confieso mientras le doy un gran beso—. ¿Está siempre aquí o se va turnando con alguna otra hermana del colegio?

—Querida, siento decirte que del colegio solo quedamos sor Teresa y yo. Ella ahora mismo está en Positano, en otro comedor. Aquí estamos tres hermanas además de mí. A veces vienen algunas chicas voluntarias, aunque no tienen un horario fijo.

—¡Eso se va a acabar ahora mismo! A partir de mañana puede contar conmigo para todo lo que quiera —digo sin pensármelo dos veces—. Hoy no puedo quedarme porque tengo el perrito fuera y va a coger un poco de frío si lo dejo mucho tiempo ahí. —Le señalo mientras miro al pequeño Firenze.

—Claro, no te preocupes, cariño. ¡Qué alegría! Mañana te espero aquí, ¿vale? Estamos todo el día porque justamente al lado tenemos el convento. Cuando estamos cansadas, vamos a echarnos un rato y así relevamos posiciones

—Espéreme para desayuno, comida y cena. ¡Aquí estaré!

Sor Lucía me da un abrazo, supongo que como gesto de agradecimiento. Siempre me ha gustado poder ayudar y si algo bueno me puedo llevar de Florencia, estoy totalmente segura de que será esto.

Desato a Firenze de la puerta y salgo en la misma dirección por la que vine. A mitad de la calle veo tres mendigos. Parece que van al comedor donde colabora sor Lucía. Uno de ellos es moreno con los ojos verdes, ¡y qué ojos!

A pesar de ser un indigente, llama mucho la atención por su limpia y cuidada apariencia. Tiene la barba un poco más larga de lo que estoy acostumbrada a ver y una media melena que le llega a los hombros. Vuelvo a mirarle a los ojos y veo que ellos también me están mirando a mí de una manera especial.

Su mirada hace magia y mi alma es como la de un niño pequeño que espera con ansias el truco del mago. Es capaz de parar el tiempo y yo ya no sé si estoy en Florencia, en Suecia o en Irlanda. No sé si es la hora de comer, de cenar o de desayunar. ¿Cómo podía transmitir tanto una mirada?

—Venga, coño, déjate de miraditas con la muchacha, que tengo hambre. —Escucho cómo su amigo se queja mientras le empuja hasta la puerta del comedor

Sigo mi camino con el verde de sus ojos reflejado en mis retinas. Sé de antemano que ese hombre esconde una inmensa y dolorosa historia tras esa triste mirada y yo quiero ser la persona que la descubra al completo para poder ayudarlo.




 

 



Salgo de los baños con una toalla que solo cubre la parte inferior de mi cuerpo y me dirijo hacia la parte trasera para coger una muda limpia. Desde que Mónika supo nuestra situación, se ofreció a comprarnos algo de ropa para tenerla siempre limpia.

—Tío, recoge mi muda del tendedero, ya que vas a recoger la tuya. —Escucho cómo me indica Joaquín. Hago caso a sus palabras y las recojo sin rechistar bajo la atenta mirada de David, quien ha salido del baño antes de lo esperado.

—¡Porfa, coge la mía también!—exclama David.

—¡Eso está hecho! —digo entre risas—. Mendigos pero limpios, como debe ser.

Los tres reímos al unísono mientras nos cambiamos de ropa por separado. A pesar de que David lleva con nosotros pocas semanas, se ha incorporado muy bien al grupo. Casi desde el primer día ha mostrado su lado más cariñoso.

—Ahora nos vamos al comedor, ¿no? —vocifera David desde donde se está cambiando.

—Hombre, pues claro —afirma con seguridad Joaquín.

Terminamos de vestirnos y vamos al comedor con la intención de comer algo que sacie nuestro estómago.

Aunque no llevo reloj, habremos caminado unos quince o veinte minutos; supongo que estaremos más o menos a mitad de camino. Inevitablemente, y a pesar de que no quiero escuchar sus réplicas, David se da cuenta de que llevamos andando más tiempo de lo que a él le gusta.

—De verdad, no aguanto este camino. Os juro que no voy a venir más.

—Tío, David, no te quejes, por lo menos tenemos agua caliente y podemos ducharnos a diario. ¿Qué más quieres? —le recrimina Joaquín.

—También es verdad…, para qué mentir, pero ¿es necesario tener que venir andando desde el quinto pino a la derecha?

—Son unos cuarenta y cinco minutos andando, David, tampoco es para tanto. Es el precio que tenemos que pagar por estar aseados —le digo mirándole.

Parece que mis palabras han servido para que el silencio gobierne la conversación y terminamos andando con la única intención de llegar pronto, sin intercambiar palabra entre nosotros. Supongo que cada uno está pensando en su pasado, presente o qué sé yo, futuro. No sé ya ni en lo que estoy pensando, como para saber en qué piensan estos.

Giramos la esquina y vemos el cartel que indica, tras una larga caminata, que hemos llegado al comedor. Estoy demasiado cansado ya y lo único que quiero es poder sentarme a comer.

Cada día le doy gracias a Dios, al cielo o a lo que quiera que esté ahí arriba, por la buena vida que llevamos, a pesar de nuestra situación.

A mitad de la calle veo a una mujer morena, de pelo largo, con un piercing en la nariz. Me doy cuenta de cómo mira fijamente mis ojos verdes y yo le devuelvo la mirada a sus blancos dientes. Tiene una sonrisa que podría enamorar a cualquier persona que estuviera más de un segundo mirándola atentamente.

Me quedo prendado de su sonrisa, de la alegría que transmite con tan solo una expresión. En menos de dos segundos ya tiene mi corazón colgando en sus manos.

—Venga, coño, déjate de miraditas con la muchacha, que tengo hambre. —Escucho cómo Joaquín, tal y como siempre hace, interrumpe mis más bonitos pensamientos, quejándose.

Lo miro con atención mientras que intento decirle: «Me cago en tu puta madre».

Sigo hacia delante con el único deseo de encontrarme con ella en otra ocasión. Me he quedado prendando de ella.

—Te ha gustado, ¿eh? —pregunta David con un tono pícaro.

—¿Eh? ¿Quién? —le contesto con la mano en la nuca intentando aparentar que no ha pasado nada.

—La tía esa. No hay que tener un máster en romanticismo superior para saber que te ha encantado —puntualiza Joaquín.

—Bueno, dejémoslo en que la muchacha desprende un poco de magia —aclaro.

—¿Que desprende qué? ¿Te has fumado un porro y no me has dado una calada, o qué? —se burla, riéndose—. ¿Desde cuándo hablas como Shakespeare?

—Ya. Dejad el tema de una vez. Sí, me ha gustado y punto. No hay nada más que decir, ¿vale? —digo mirando a Joaquín.

Él sabe que no me gusta hablar de estos temas, ni con él ni con nadie. Parece que pilla al vuelo la indirecta y deja el tema zanjado.

Entramos al comedor con toda la normalidad posible, sin que se note que mi cabeza ahora mismo está en esa mujer, en su sonrisa y en su forma de mirarme. Me encantaría poder saber su nombre y como sé que no podré averiguarlo nunca, la autodenomino: «Fantasía», ya que será lo único que aporte a mi vida.

Nada más entrar en el comedor, veo cómo sor Lucía está hablando con las demás sobre una tal Amaia. Todas saltan de alegría. Qué bien. Seguro que se trata de nuestra nueva voluntaria y, como siempre, seguro que abandona al estar dos días en contacto con nosotros.

—¿Has escuchado a sor Lucía? —pregunto mientras miro por la ventana.

—Sí. Algo de una tal Amaia, ¿no? Seguro que es alguna voluntaria o algo. Duran menos que las pompas de Fairy.

—Tienen familia. Es normal que no puedan estar aquí siempre por y para nosotros, Joaquín —contesta David.

He de reconocer que ahí tiene la razón el rubio. Nuestra vida se limita a estar en la calle, ducharnos en los baños e ir al comedor. Las voluntarias tienen vida, algunas incluso novio, marido o hijos que necesitan ser atendidos o yo que sé, lo mismo no tienen nada.

Están en el derecho de dedicarse tiempo a ellas mismas y no, no pueden estar las veinticuatro horas del día aquí. Demasiado hacen con venir alguna de ellas.

—Pues sí, la verdad es que no he tenido en cuenta eso, para qué mentir.

—Ya, joder, pero podrían despedirse al menos, ¿no? —acuña Joaquín.

—Si le cuentas tu situación, seguro que te entiende —le digo con mirada tentadora.

—No voy a hablar de ella ahora. Hazlo tú, si es que quieres; yo no quiero recordarla ahora mismo.

—Joaquín se enamoró perdidamente de Esther —comienzo a contar—, una chica que venía todos los días a la hora de almorzar. No fallaba. Jamás lo hacía. Hasta que un día, sin dar explicación alguna, dejó de venir. Esther siempre supo que Joaquín se había enamorado de ella el mismo día que entró por la puerta, pero parece ser que no le importó para irse sin dar ninguna explicación, dejando a Joaquín con dos meses consecutivos de depresión —me detengo cuando escucho que Joaquín comienza a carraspear.

—¡Vamos! —exclama David intentándole dar ánimos a Joaquín—. ¿No lo tienes superado? ¿La echas de menos?

—¿Qué si la echo de menos? Solo con escuchar su nombre mi corazón se encoge tanto que puede entrarme en un puño —admite Joaquín mirando al suelo.

—Si tan enamorado estabas, ¿por qué no te declaraste nunca?

—Porque era monja, David, era monja —termina confesando Joaquín.

—¿Cómo? —David tiene los ojos abiertos como platos—. No me lo puedo creer, ¿te has enamorado de una monja?

—Sí, hasta la médula. Cuando quise declararme, Esther ya no vino nunca más por el comedor. No pasa un día en el que no me pregunte qué ha pasado con ella, si está bien, si no lo está, si vive en Florencia o en cualquier otra ciudad. Daría lo que fuera por saber algo de ella.

David y yo no dudamos ni un minuto en darle un efusivo abrazo a Joaquín. Él es el alma divertida del grupo, está loco y tengo que admitir que es su locura lo que alimenta mi vida. Mis ganas de despertar cada mañana son gracias a él, a la persona que me ha hecho aprender a vivir tal y como soy, con mis idas, venidas y consecuencias.

La locura de Joaquín ha sido la cura de mi mundo, de mi forma de ver la vida.

Nunca pensé que un amigo podría aportar tanto como me ha aportado él sin esperar, por supuesto, nada a cambio, y yo… yo iba a estar ahí siempre que él lo necesitase.




 

 



Sigo mi camino con normalidad a pesar de que mi cuerpo me ordene todo lo contrario. Esa mirada esconde algo que yo quiero descubrir sí o sí. Giro la esquina de la calle para ir a una pequeña tienda donde venden accesorios de animales. Quiero una correa normal para Firenze y una pequeña gomilla para poder sujetarle un pequeño moño en la cabeza.

Entro y cojo una cuerda amarilla con un gran agujero para meter la mano; eso será suficiente. Voy al mostrador a pedir unas minúsculas gomillas a ver si, con suerte, hay.

Salgo de la tienda con la compra hecha. Tienen un arsenal de accesorios para animales y disponen de todo lo que te puedas imaginar, ¡hasta había correa para hurones! ¡Me encanta!

El camino a casa se me hace demasiado rápido, ya que me distraigo con todo el paisaje con el que Florencia me deleita. Tiene unos monumentos que te dejan sin aliento y no puedo evitar quedarme embobada con todos y cada uno de ellos.

Llego a casa y veo cómo todas las puertas están cerradas. Escucho que Sandro chilla, supongo que estará hablando por teléfono, no hay nadie en casa. Seguro que está discutiendo sobre temas económicos, como siempre.

Se pasa el día con el móvil encima; parece que lo lleva pegado con silicona a la palma de la mano. Mi vena cotilla sale a la luz y no puedo evitar poner la oreja detrás de la puerta para ver de lo que estaba hablando.

—Nagore, que no me puedo ir así como así, coño. ¿Te crees que es tan fácil? Le he dicho que me voy a Londres con Tiziano y creo que ha colado.

—Sí, recuerda que tú estás casada y yo estoy en Florencia, con Amaia.

—¿Que qué hago aquí? Te lo he dicho un montón de veces, Nagore. —Hace una leve pausa, yo aprovecho para cerrar los puños y apretar los dientes con fuerza—. Pues temas de trabajo, cariño, ya te lo dije. Te dije que iba a venir a Florencia para resolver algunos temas laborales y después, me iba contigo a Galicia.

«¿De verdad estoy escuchando lo que estoy escuchando? ¿Nagore? ¿Quién es Nagore?»

—Ya sé que es demasiado ilusa, por eso le he dicho lo de Londres. Le diré a Feliciano que me pase alguna fotografía de su estancia en la capital para que cuele.

«Espera. Espera. Espera. ¿Hay una cámara oculta aquí? Que salga ya el tío con el ramo y me diga que es el día de los inocentes, por favor. ¡Encima me dice tonta! ¿Estamos en un mundo paralelo o qué?»

Entro en cólera en un milisegundo y mis ganas por matar a alguien, concretamente a Sandro, salen a la luz. Sin embargo, no voy a decirle nada ahora. Voy a contenerme las ganas y ya lo pillaré en alguna excusa tonta. Ahí será donde se le caerá la cara de vergüenza.

—¡Hola, Sandro! —digo abriendo la puerta haciéndome la tonta, por supuesto.

—Ehh… ¡hola, corazón! —me contesta soltando rápidamente el móvil encima de la mesa, finalizando la llamada.

—¿Estabas hablando? ¿He interrumpido algo? —De lo único que tengo ganas ahora mismo es de matarlo, pero voy a aguantarme mis instintos homicidas.

—No, no. Estaba hablando con Tiziano. Me ha dicho que mañana a primera hora salimos dirección Londres y tengo una ilusión que me muero.

—Ah, ¿mañana te vas? —pregunto. Vamos, que piensa irse con la Nagore esa mañana. ¿Ya? ¿Tan temprano? ¿Llevando un mes en Florencia?

—Sí, mañana nos vamos. Por lo visto hay asuntos que debemos solucionar rápido.

Me quedo pensativa. Mis ganas de llorar van en aumento. Quiero estallar, patalear y gritarle todo lo que pienso sobre él. No puedo creer lo que está pasando. Me lo esperaba de cualquier persona, pero no de él.

—Tienes la maleta debajo de la cama, cógela. Si necesitas ayuda estoy abajo, dándole de comer a Firenze —indico antes de cerrar la puerta del despacho.

Escucho cómo, inmediatamente, mueve la cama, así que seguro que está buscando el equipaje. Ese lo único que quiere es empaquetar toda su ropa e irse ya con Nagore. Voy a la cocina y me siento en la barra americana en tanto que mi cafetera automática me prepara un café con leche.

Mientras le doy vueltas para que se disuelva el azúcar, no puedo parar de pensar en Sandro. Me pregunto desde cuándo estará con ella. ¿Llevará mucho tiempo? ¿Será un capricho que ha surgido de la noche a la mañana? Aunque, ¡joder! Si fuera un capricho no se iría con ella. Y encima me deja sola en un país que no conozco. Que digo yo que podría haberme dejado en Madrid, ¿no? ¿Para qué me trae? ¡Me cago en todo!

El sonido de Sandro bajando las escaleras me hace salir de mi monumental cabreo. Intento aparentar que no me pasa nada; sin embargo, a juzgar por la cara de Sandro, creo que no lo he conseguido.

—Amaia, ¿estás bien?

—Sí —le aseguro sin mirarle a los ojos, removiendo de nuevo el café. Está dando más vueltas que las agujas de un reloj.

—¿Qué te pasa? ¡Llevamos toda la vida juntos! ¿Crees que no te conozco o qué? —me contesta cogiéndome la cara para que lo mire a los ojos.

—¿Quién cojones es Nagore? —No termino de decir su nombre cuando ya me arrepiento de lo que he hecho. «Joder, Amaia, que te ibas a esperar».

—¿Qué dices, cariño? ¿Quién es Nagore? —Encima, se hace el tonto, se va a ir a tomar por culo.

—¡Que he escuchado la conversación, gilipollas! ¡Deja de hacerte el sueco! En serio, ¿vas a dejarme sola en Florencia? ¿Tú eres imbécil o qué te pasa? ¡Haberme dejado en Madrid, hostia! —le digo con lágrimas en los ojos sin ser capaz de terminar la frase.

No puedo evitarlo. Empecé con Sandro cuando apenas tenía quince años y no me puedo creer que me haya hecho esto.

—¿Qué conversación? ¡Nagore es una compañera de trabajo! ¡Estás paranoica desde que has llegado aquí!

—¿Crees que me chupo el dedo? ¿Crees que no he oído cómo me llamas ilusa? ¡Que le has dicho cariño! ¡Yo no le digo eso a mis compañeros de trabajo!

—No sé… yo soy más cariñoso.

—Justamente, es ese el problema, que eres demasiado cariñoso con todo el mundo menos con quien tienes que serlo, conmigo. ¿Crees que porque seas del agrado de mi madre voy a estar contigo para siempre o qué? ¿Crees que da igual todo lo que me hagas?

—Amaia, relájate, de verdad. Vamos al sofá y hablamos las cosas mejor, ¿de acuerdo?

Lo miro con resignación y acepto su propuesta. Nos sentamos delante de la chimenea y me quedo esperando a que me cuente la excusa más tonta del mundo. Seguramente espera que me crea que Nagore es una simple compañera de trabajo y va a salir tan fácil de esta.

—No quiero pasar más tiempo contigo en esta casa, así que, ya puedes ir empezando por el principio a contarme todo lo que ha pasado.

—Nagore es una chica que conocí en una conferencia en Galicia. Llevo con ella cinco años —confiesa mirando al suelo.

—¿Me has estado engañado durante cinco años? Estamos juntos desde hace diez, ¿llevo cinco viviendo una mentira?

Hace caso omiso a mis palabras, a mi indignación e intervenciones y sigue contándome todo lo referente a la tía esa.

—Nuestra relación siempre ha sido clandestina porque Nagore está casada y tiene dos hijas preciosas.

—Preciosas…

—Tenía pensado venir a Florencia y quedarme aquí contigo para siempre. Quería olvidarla, necesitaba volver a la normalidad.

«¿Perdona? ¿Volver a la normalidad? ¡Este hombre no tiene sangre, tiene horchata!».

—¿Y qué ha pasado? A ver… sorpréndeme.

—Pues…ahora que me he venido a Florencia, dice que me echa de menos y que no me quiere tener tan lejos. —Mis lágrimas comienzan a ir a más cada vez que Sandro sigue contando su historia de amor—, aunque me duela decirlo, me he dado cuenta de que mi vida está con ella.

Pese a que suene cruel, Sandro no muestra ni un poco de pena. Estaba deseando contarme eso, salir de aquí, de su vida conmigo. Parece que desde un primer momento, solamente quería vivir y ser feliz con ella.

—Pero tú eres un pedazo de cabrón —lo ataco levantándome del sofa y yendo a la barra americana.

—Amaia, tranquila —dice mientras sigue mis pasos.

—¿Amaia? ¿Tranquila? ¡Vete a la mierda, hostia! ¿Cómo me pides tranquilidad después de todo lo que he oído? He renunciado a mi ciudad, a mi país y a mi piso para venirme a un chalet porque al señorito Sandro le gustaba, en Florencia, porque según él tenía que resolver temas laborales. ¡No me creo nada! —le recrimino con el dedo rozándole casi la nariz.

—Te comprendo, Amaia, de verdad que lo hago.

—Estoy harta de tus «te comprendo». ¡Harta! Nunca lo has hecho y nunca lo harás. Siempre te gusta quedar bien con todo el mundo: con mi madre, con mis hermanas… ¿Y sabes qué? ¡Nadie te aguanta!

Él se queda atónito, de pie en medio del salón. Simplemente, se ha limitado a levantarse del sofá y mirarme con cara de negación.

—Y ahora, coge la maleta que tienes ahí y te vas de aquí cagando leches, si no quieres que llame a mi abogada y te eche. No esperes a mañana, ¡te vas ya! ¡Y si no has terminado de recoger tus cosas, te jodes!

Sandro se queda petrificado. Soy una persona tranquila y sosegada, pero desde que pisé Florencia, mi forma de ser parece que ha cambiado de manera radical. Todo me sienta mal y me enfado por todo y claro, venir y encontrarte con este panorama no ayuda a sentirte major.

—¿No me has oído? ¡Que te vayas de casa, ya! Y no me repliques; no quiero oírte.

Sandro baja la cabeza y se acerca a mí con intención de darme un beso y yo le contesto señalando la puerta con el dedo, indicándole que se vaya de aquí. Si tantas ganas tiene de irse con Nagore que se vaya ya. No voy a aguantar ni una noche más con él.

Sandro abre la puerta y sale. Ya no sé ni adónde va, si a Madrid, si a casa de Nagore o mejor, que se vaya a la mierda. Ahora mismo no me importa nada que tenga que ver con él.

Me encuentro de espaldas a la puerta y cuando escucho que la ha cerrado, me tiro en el sofá con un cojín en la cara para llorar por amor. No me puedo creer que tantos años de relación hayan sido tirados a la basura de esta manera.

Nunca pude imaginarme que podría estar con otra persona que no fuese yo. ¿Dónde estaba el hombre al que conocí hace diez años? Bueno, diez años no, más bien cinco. Los otros fueron una mentira.

Mientras sigo torturándome, escucho cómo mi teléfono suena. No tengo ganas de levantarme a por él y mucho menos de hablar con alguien. Solo quiero comer montañas de helado de chocolate y ver Intocable, mi película favorita.

—¿Sí? —Descuelgo el teléfono, esperando respuesta al otro lado.

—¿Dónde está lo más bonito de Florencia? —Escucho con un tono burlón. Esta Olivia es incorregible.

—¿No puedes saludar como una persona normal? —le recrimino a mi mejor amiga.

—Tía, estás amargada. ¿Qué pasa? ¿No has echado un polvo hoy?

—Ni hoy ni nunca, a partir de ahora. Reniego de cualquier hombre, te lo juro.

—¿Qué dices? ¿Ya te has peleado con el Melenitas?

Sandro y yo llevamos juntos desde los quince años y cuando era joven llevaba una melena oscura que le rozaba los hombros. Olivia y Sandro nunca se llevaron bien y esta, para reírse de él, le denominaba así.

—No, Olivia. No ha sido una simple pelea. Lo hemos dejado y esta vez para siempre.

—Tía, va…, siempre dices lo mismo y termináis reconciliados, ¿o acaso es mentira?

—No, no es mentira, esta vez no hay marcha atrás. ¿Te puedes creer que me pone los cuernos? ¡Nagore! ¡Nagore se llama! ¡Mira, es que estoy que no quepo ni en la casa del cabreo que tengo!

—¿Qué? ¿Qué? ¿Qué? —pregunta casi sin creerlo—. ¿Cómo te has enterado de todo eso?

Le cuento, con todo lujo de detalles, lo que ha pasado y ella, atenta a mi voz, no me interrumpe en ningún momento. Está escuchándome con atención y seguro que, conociéndola, con una cara de sorpresa.

—Tía, Sandro es un pedazo de cabrón. Te dije que no me daba buena espina y al final, el tiempo me ha dado la razón. No quiero echártelo en cara, pero es que…, ¡te lo dije! —comienza a reñirme Olivia—. Me entristece verte así, de verdad. Todos te avisamos de que Sandro tenía algo raro. Tía, que lleva con ella cinco años. No es un capricho de un mes.

—Ya, ya lo sé. No me digas nada más, ¿vale? He sido gilipollas y ya está.

—No, no has sido gilipollas. Estas cosas pueden pasar; todos estamos ciegos cuando nos enamoramos. Pensamos que somos fuertes al lado de la persona a la que amamos, sin embargo, somos más vulnerables de lo que creemos.

—Yo lo quería, Olivia. De verdad, no sabes cuánto.

—Amar es darle la oportunidad a una persona de destrozar tu corazón pedazo a pedazo y confiar en que jamás lo hará. Ahora, dejo de ponerme cursi, tengo que dejarte. Luego te llamo para ver cómo estás, ¿de acuerdo?

No me da tiempo a contestar cuando escucho la señal al otro lado del teléfono. Olivia ya ha cortado la llamada. Vaya mejor amiga… A pesar de saber todo lo que me pasa, la conversación ha durado menos de tres minutos.





  

   


   


  

    

  


  El día se me hace demasiado largo y cuando quiero darme cuenta ya estoy en la cama o, mejor dicho, en los cartones. El día de hoy ha pasado como si fuese un silbido, no dejo de pensar en «Fantasía» y en Amanda.


  «Fantasía» ha conseguido que me olvide del día de hoy y no puedo dejar de pensar en su intensa mirada mientras que, por otro lado, Amanda siempre está presente en mi cabeza, independientemente de las circunstancias.


   


  Unos años antes…


  —Papá, ¿qué estás haciendo? —pregunta Amanda a mi espalda, haciendo que dé un sobresalto.


  —Planchar, cariño, mira —contesto mientras me aparto del planchero para que vea lo que estoy haciendo.


  —¿Y para qué sirve planchar, papá?


  —Muy buena pregunta, Amanda. A ver cómo te respondo, ¿te acuerdas cuando, mientras borrabas la hoja, se arrugó?


  —¡Claro que me acuerdo, papi! Menos mal que le pasaste un cacharrito que se lo quitó.


  De repente, mi cara se ve inundada por una buena sonrisa. Amanda es demasiado ingenua y eso es lo que alegra mi vida.


  —Ese cacharrito que dices, es esto —le digo señalando la plancha— y con él, podemos quitarle las arrugas a la ropa, como hicimos con tu folio.


  —¿La ropa tiene arrugas, papá? ¡Yo nunca las he visto!


  —Claro, mi vida. No las ves porque yo se las quito antes de meterla en tu armario. ¿A que estaría feo que te pusiese una camiseta con muchas arrugas?


  —¡Nunca hagas eso papá! ¡Qué feo! —termina diciéndome mientras se va del salón hasta su habitación dando saltitos.


   


  —Planeta Tierra llamando al señor Tristán Blanco, por favor, acuda a la realidad lo más rápido posible, gracias. —Escucho cómo Joaquín intenta llamar mi atención.


  —Tristán Blanco al aparato, ¿qué desea? —le contesto siguiéndole el juego.


  —Me gustaría saber si es posible que me echase cuenta, por favor, gracias —añade, entre risas.


  —¿Qué quieres?


  —¿Te has enterado de lo que te he preguntado? —dice Joaquín con los brazos en jarra.


  Miro a David con la esperanza de que me chive lo que me ha preguntado y no quedar como mal amigo, pero ante la negativa decido preguntarle y aguantar el chaparrón que me caiga por no haberle escuchado.


  —No, no me he enterado de nada, ¿decías?


  —¿Decías? No te pego un buen guantón porque te quiero. Te preguntaba que dónde tienes la cabeza, que no has hablado en todo el día. ¿Estás pensando en la morenaza?


  —Pues no, listo, no estaba pensando en ella. Estaba pensando, como siempre, en Amanda. Cuánto la echo de menos…


  —¿Desde cuándo no ves a Amanda? —me pregunta David de una forma demasiado directa. Con él aún no había hablado del tema.


  —Desde que estoy en la calle, hace tres años. La angustia no es no verla, es no saber si está bien, si no lo está, si tiene una nueva familia que la cuida, si está en España. Solo quiero saber dónde y cómo está.


  —¿Y se puede saber qué fue de ella? —me vuelve a preguntar.


  —A ver, cuando me quitaron todos mis bienes y vi que estaba en la calle y sin un duro, me quitaron la custodia y patria potestad de mi hija. Solo sé que llegó a una familia de acogida —confieso mirando al suelo—; pero no la llegué a ver nunca.


  —Eso fue en Sevilla, ¿no?


  —Sí. Todo eso fue en Sevilla. No había pasado mucho tiempo desde que la custodia fue retirada, aún me encontraba en España, cuando me enteré que una familia florentina tenía la custodia de Amanda, por lo que no tardé en presentarme aquí con la esperanza de vivir cerca de ella. Y no, si me vas a preguntar cómo me vine, no lo hice en avión. Fui haciendo autostop desde Sevilla hasta que llegué aquí. Tardé un mes en llegar a la ciudad italiana —reconozco, mirando al suelo—. Y ahora, tres años más tarde, aún no he encontrado ni un pequeño rastro de mi hija y ¿sabes qué es lo peor?


  —¿Qué? —pregunta Joaquín que, a pesar de conocer la historia al completo, está escuchando expectante mis palabras.


  —Que volvería a hacerlo si supiera que está en otro país. No me lo pensaría dos veces. Me da igual el dinero, el transporte, las consecuencias o el peligro que pueda pasar.


  Soy capaz de hacer todo por ella.


  



 

 



Me despierto otro día más en el sofá y con Firenze sentado a mis pies. Por un momento, miro a todos los rincones de la casa, preguntándome dónde estoy y por qué estoy así.

Desde que la semana pasada eché a Sandro de casa, no he levantado cabeza. Me encuentro sola en un país que no conozco y no hay mayor pena que esa. Miro el reloj y no son más de las ocho y media, así que me levanto y me preparo un buen café. Sin leche, para que mis párpados tengan energía y se abran del todo.

Mientras me lo tomo, me acuerdo de que antes de que pasara todo esto estuve hablando con sor Lucía sobre ese comedor social. ¿Voy? ¿O mejor me quedo en casa?

Quizás lo mejor sea salir y que el aire me dé un poco en esta cara de muerta que llevo. Subo las escaleras para cambiarme y en tan solo diez minutos estoy en la puerta de casa con mi bolso dispuesta a salir.

Firenze me mira desde la cocina con la correa en la boca y ojos tristes pero no, esta vez se va a quedar en casa, así yo puedo ir al comedor más tranquila. Le dejo un gran cuenco de comida para que no pase hambre en mi ausencia y salgo de casa.

No tardo mucho en llegar a pesar de que doy un par de rodeos, pues aún no sé el camino con exactitud. Nada más entrar, veo cómo sor Lucía está repartiendo varias tostadas con mermelada.

—¡Sor Lucía!

—¡Querida! Después de una semana esperando, creía que ya no vendrías.

—Ya, bueno…, no estoy bien y tras estar en casa sola durante una semana, pensé que lo mejor era venir para que me diese un poco el aire.

—No voy a preguntarte. Cuando estés bien me lo cuentas, ¿de acuerdo?

Asiento.

—Pues mira —me dice mirando a todos los sintecho que están comiendo—, aquí siempre puedes desconectar. Todos tienen una historia más que apasionante que hará que le des un buen planteo a la tuya, ya lo verás. Ponte este delantal y ven conmigo.

La miro con admiración mientras me pongo el delantal rojo que me ha dado. En mi pecho tiene un recuadro donde, supongo, tienen que escribir mi nombre.

—Mira, tu sitio va a ser este, cariño. Trabajamos en cadena y cada persona tiene que pasar por la barra para conseguir toda la comida. Tú vas a ser siempre la primera, por lo que en el desayuno darás el pan, y en el almuerzo y la cena el primer plato, ¿de acuerdo?

—¡Estupendo!

—Un segundo, nos falta el último detalle —me indica con un rotulador permanente en la mano—. Vamos a poner aquí tu nombre para que todos sepan cómo te llamas.

Veo que escribe «Amaia» con un pulso un tanto inexacto y sé que lo hace con el mayor cariño y atención de todo el mundo.

—¡Terminado! Ahora todos saben que eres Amaia. Así que, ¡a dar tu vida a los demás! —me dice yéndose a la parte trasera. Parece que ella es quien va preparando la comida.

En cuanto me coloco en posición, miro hacia delante y veo que tengo una gran fila de personas esperándome. Error de principiante, supongo. Con mucha prisa, me dedico a darle a cada uno un buen trozo de pan. Con tan solo ver la mirada que me ponen cuando les pongo un trozo de comida en la bandeja, sé que su situación no es que sea la mejor del mundo.

Mientras yo me estoy quejando de que mi novio, el gilipollas, está con otra, hay muchas otras personas que ni siquiera sabían si iban a sobrevivir hasta el día siguiente porque no tienen cómo arroparse.

Sin duda, venir aquí me está sirviendo para darme cuenta de muchas cosas, a pesar de que no llevo más de dos horas. Estoy totalmente segura de que si alguna vez consigo hablar con alguno de ellos, mis lágrimas caerán tan rápido como el agua de las cataratas del Niágara.

Mientras salgo de mi ensimismamiento veo que, a lo lejos, casi al final de la fila, está el mismo hombre que vi hace varios días. Su mirada es inconfundible. Ese hombre, con su peculiar melena y su larga barba, además de sus profundos ojos verdes, invitan a entrar en su vida y conocer todo sobre ella. Nunca había visto a nadie con la mirada tan penetrante como la suya. Es algo casi mágico.

Me dedico a servir a todos con prisa con el fin de que ese hombre llegue rápido a mi lugar para poder tenerlo aún más cerca que la semana pasada. Y aunque pareciera que iba a ser eterno, no tarda nada en estar enfrente de mí.

—¡Buenos días! —le digo intentando por primera vez sacar conversación.

—¡Hola! ¿Me pones un trozo de… —su voz se queda entrecortada en cuanto ve mi nombre en el recuadro del delantal. Parece que le asusta que me llame Amaia.

—¡Uno no, tres, pedazo de rácano! —Escucho cómo otro hombre que viene con él le reclama. Es el mismo que nos interrumpió en nuestro cruce de miradas, dejando ver sus ganas por comer.

—No le estropees el momento bonito, hombre. Eres de lo que no hay, Joaquín, de verdad —contesta otro hombre rubio. Parece que el quejoso y gracioso del grupo se llama Joaquín. Lo tendré en cuenta.

—¿Podéis comportaros como personas adultas, que es lo que sois, por favor? —pide el de los ojos verdes girándose hacia atrás para mirarlos a los ojos.

Parece que este es el que se dedica a poner orden y reñir a los demás. Todos tienen un papel, o por lo menos, eso dan a entender con su actitud y sus palabras. Son demasiado divertidos. Parecen sacados de una caricatura.

—¿Eres su padre? —le pregunto a carcajada limpia.

—No, soy Tristán, Amaia —me contesta con una sonrisa—. Es que estos dos son unos capullos —aclara mientras los mira de reojo.

—Anda, no seas tan cascarrabia. Seguro que son grandes amigos —le digo con ánimo de que se relaje con ellos.

—Bueno, en eso tienes razón, «Fantasía» —reconoce mientras se va con Joaquín y el rubio.

«¿Acababa de llamarme «Fantasía»? ¿Y eso a qué viene?»

Termino de darle su ración a toda la fila aunque no puedo sacarme de la cabeza a Tristán. Necesito, con todas mis fuerzas, saber su historia, conocerlo, saber por qué está en la calle. Creo que podríamos ser muy buenos amigos y ahora mismo lo que necesito para ser feliz es ayudar a los demás.

De repente, justo cuando me estoy quitando el delantal para irme, escucho un grito.

Parece que proviene del final del comedor. sor Lucía ha ido de inmediato para ver qué ocurre y yo, como si de un acto reflejo se tratase, la sigo sin pensármelo dos veces.

Se trata de una mujer de mediana edad. A juzgar por su apariencia, lleva muchísimo tiempo viviendo en la calle y tiene una grave herida en la cabeza de la que no para de emanar sangre.

—¡Apartaos! —chillo intentado retirar a todas las personas que se interponen en mi camino—. ¡Soy médica!

—¿Qué te ha pasado? —le pregunto a la mujer.

—Viniendo hacia aquí, me he tropezado con un adoquín de la calle y me he hecho esto. No para de echar sangre —me dice entre sollozos.

—Tranquilízate. ¡Por favor, una gasa! —pido a gritos.

Una hermana se acerca a mí con un botiquín enorme en la mano. No tardo mucho en abrirlo para ver lo que hay dentro a ver si, con suerte, puedo curar a esta pobre mujer.

—A ver, cariño, tienes un corte aparentemente grave. Relájate, ¿vale? Voy a ponerte un poco de desinfectante y, con unas gasas, voy a ir retirando toda la sangre. Lo importante es poder quitar todo lo que pueda infectar la herida y, una vez que la tengamos limpia, veremos si es un corte profundo —le explico sacando todo lo necesario del botiquín bajo la atenta mirada de todo el comedor.

Le quito toda la sangre que tiene en la cabeza y le desinfecto la herida. Tiene una pequeña raja pero no posee gravedad alguna, al contrario de lo que pensaba. La cantidad de sangre había hablado de por sí antes de que pudiese ver nada y así se lo comunico a la mujer, quien, con una gran sonrisa en la medida de lo que puede, me agradece el trato que le he ofrecido.

—¡Amaia! —me llama sor Lucía en tanto que yo recojo todo lo que he sacado del botiquín.

—Dime.

—No sabía que eras médica, cariño. ¡Si eres muy jovencita!

—Tengo veinticinco. Me saqué la carrera sin repetir ningún curso, así que, la terminé justamente el año pasado. Aún no puedo ejercer como tal ya que estoy estudiando para el MIR un examen de Médico Interno Residente que me permite acceder a una plaza de médica especialista en formación.

— ¿Entonces de qué trabajas, cariño?

—Pude entrar en el Hospital de la Paz como secretaria y no dije que no, obviamente. Lo malo es que tuve que venirme pronto; solo estuve allí un par de meses.

—Vaya por Dios, querida. Y Sandro, ¿dónde está?

—No lo sé. Directamente no está, estoy sola.

—¿Cómo sola? ¿No estabas aquí con Sandro? —espeta casi chillando.

Le cuento todo lo ocurrido la semana anterior. Mi confianza con sor Lucía siempre ha sido plena y sé a la perfección que podría ayudarme. Ella ha sido mi profesora desde bien pequeñita y siempre sabe qué decirme en los malos momentos.

—¿Sabes que te digo, mi niña? ¡Que Sandro no te merece! ¡Pero ni un poquito!

—Ya lo sé sor Lucía. Es tan fácil verlo todo desde tu boca que parece mentira que lo haya estado pasado tan mal estos últimos días.

—Cariño, ha sido tu primer amor y aunque aún seas joven, son muchos los años que llevas con él. No has experimentado nada más con ninguna otra persona que no sea Sandro. ¿No crees que a lo mejor la vida te está dando una segunda oportunidad?

—¿Cómo una segunda oportunidad? —pregunto con una expresión dubitativa.

—Pues eso, Amaia, una segunda oportunidad. Si él se ha ido de tu vida es porque algo mejor tiene que estar por venir. ¡Mírate! ¡Si tan solo tienes veinticinco años! —afirma separándose de mí y mirándome atentamente—. Tienes edad de vivir, reír, disfrutar, salir y entrar sin tener que preocuparte por la hora. Eres joven, disfruta y aprovecha todo lo que la vida te regala porque cuando quieras hacerlo no podrás. Hay un dicho que siempre teníamos en el cole, ¿te acuerdas?

—¿No me voy a acordar? ¡Si lo decíamos todos los días!

—Para decirlo todos los días, que poco lo aplicas.

—Quien no quiso cuando pudo, no podrá cuando quiera —decimos al unísono mientras nos damos las manos.




 

 



Ya han pasado varios días desde que, por fin, he podido intercambiar palabra con Fantasía. Bueno… Fantasía no, que ya puedo ponerle nombre: Amaia. Cuando le miré a esos ojos color café, supe que esa chica no estaba pasando por un buen momento. Su expresión estaba triste y decaída.

Somos como dos personas rotas que necesitan de otra para poder recomponerse.

Lástima que esa otra persona sea inalcanzable. Porque sí, aunque no me lo haya dicho sé, con su mirada, que su vida pende de un hilo que ella misma no sabe controlar.

—¿En qué piensas, tortolito? —interrumpe, como siempre, Joaquín.

—En el cabezazo que te vas a llevar por interrumpir siempre lo que pienso —le contesto entre risas.

—Yo sigo flipando por cómo la Amaia esa curó a Elena —dice David.

Parece que ha notado en cierta parte mi ausencia desde que la vi. Supongo que quiere indagar sobre el tema y saber si me gusta, así es él.

—Se llama Amaia, no la Amaia esa —afirmo con un tono tajante mirando a David.

—Perdone, señor Blanco, empiezo de nuevo —indica haciendo zarandeos con las manos—. Tíos, ¿visteis cómo Amaia curó a Elena?

—Mucho mejor, ¿ves? Siendo educado, ganas puntos.

—Fue increíble, ¿eh? Quiero decir… una chica tan joven siendo médico, ¡madre mía!

—Esa es una empollona de cuidao —termina diciendo Joaquín.

—¡Pues mejor para ella! ¡Mira que pedazo de vida tiene! Yo le tengo envidia sana.

—Ahora es cuando admites que te encanta Amaia. Digo yo, ¿no? —me pregunta Joaquín.

—¿Qué pasa? Que si defiendo a la chica ya me gusta, ¿no? ¿En qué época vives?

—No, gilipollas. Pero desde que la viste, estás diferente. Te quedas callado y estás como ausente, pensando en las musarañas, metido en un mundo que no es el tuyo. —Intento interrumpirle alzando el brazo—. Baja el brazo. No, no me digas que piensas en Amanda. Llevo mucho tiempo contigo y sé cuándo piensas en ella y cuándo no.

—¡Ah! Ni que decir tiene que la expresión de tu cara cambia cada vez que la ves y desde el otro día tienes una expresión más animada. Parece que estabas comiendo un manjar del Hotel Ritz, coño —añade David.

—Bueno, vale. Me gusta, ¿me gusta? ¡No lo sé! Solo sé que desde que la vi ese día con el perro no he podido quitármela de la cabeza. Entre ella y Amanda, tengo overbooking en el cerebro.

—Te resuelvo la duda: te gusta mucho Amaia. ¡Qué digo mucho, te encanta! —indica Joaquín.

—Yo diría casi que lo mismo, ¿eh? —dice David—. Una pregunta, ¿y Mónika? ¿Te has olvidado de que está loca por tus huesos?

Si eso fuese realmente así, me hubiese sacado del hoyo de donde estoy metido. Que sí, que ella tiene su vida, pero joder, sabe en la situación en la que estoy.

—No te confundas. No siente nada por Mónika y ella tampoco siente nada por él. Tienes todo el camino libre si quieres intentar algo con ella ¡Adelante, David!

—Dejad el tema de Mónika. No quiero saber absolutamente nada que esté relacionado con ella. El único contacto que tengo es el que vosotros veis y, sinceramente, es el único que tendré. Si no estuviera en estas condiciones —indico mirando al suelo—, ni siquiera le hablaría, es la necesidad la que me obliga.

—Sí, mejor, olvídala. Siento haber sacado el tema —se disculpa David—. Me la quedo para mí —añade en un tono gracioso—. Ahora vamos a lo importante, ¿cómo vas a ganarte a Amaia?

—¿Perdón? ¿Cómo voy a qué? ¿Tú crees que yo, con las pintas que llevo, tengo alguna remota posibilidad con ese bellezón?

—Quién sabe tío, más se perdió en la guerra. ¿Por qué no lo intentas? —asegura Joaquín.

—A ver, ella es médica, ¿no? —se pregunta en voz alta David—, pues hazte el enfermo. ¡Tan fácil como eso! Mañana apareces allí con una herida en el brazo y mientras te cura, le cuentas un poco tu vida.

—¿Y qué le digo? ¿Que me levanto todos los días pensando en la mierda de vida que tengo? ¿Que lloro a diario por pasar un segundo con mi hija? ¿Que necesito saber cómo salir del hoyo en el que estoy?

—No, cojones. De verdad, a veces tienes ideas de bombero retirado —expone Joaquín—. No lo cuentes así, dile cómo has llegado hasta aquí. Seguramente ella te cuente algo de su vida y os podéis ir conociendo, ¿no?

Realmente, la idea que me dan no es del todo mala. Podría ir acercándome poco a poco a ella y así podrá conocerme un poco más.

—Bueno, vale, os compro la idea. Y ahora, ¿qué me hago en el brazo?

—Criatura, háztelo mañana por la mañana para que lo tengas reciente, no seas de tu pueblo —dice David.

—Este está más perdido que un pulpo en un garaje, —ríe Joaquín.

—No he dicho que me lo vaya a hacer ahora, cabrones. He preguntado que qué me hago.

—A veces eres la mar de complicado con estas cosas. Aprende de las ideas de tito Joaquín, anda. Coge una ramita de cualquier árbol y hazte un arañón en el brazo. Fin.

—Tampoco te creas que eres Galilei, ¿eh? —indico riendo—. A todo esto, ¿qué vamos a hacer lo que queda de día? Me niego a irme ya al banco; de verdad, qué amargura.

—¿Dónde quieres ir? ¿Al cine? ¡Ah no, vayamos al teatro!

—Algunas veces no sé hasta dónde puede llegar tu estupidez, Joaquín —apunto.

—Mantened la calma. ¿Y si vamos a algún parque? —pregunta David.

—Venga, vamos. ¿Qué vamos a hacer si no con esta alma en pena? —me señala Joaquín.

Nos dirigimos al parque más cercano para poder echar lo que queda de día. La vida de un vagabundo es extremadamente aburrida; nos limitamos a comer y dormir y la poca adrenalina de la que disfrutamos es de los paseos que damos hacia los baños de Mónika.

No sé qué vamos a hacer en el parque y tampoco es que me lo haya preguntado antes de ir. Solo me apetece sentarme en el césped y ponerme a hablar horas y horas sin ser consciente de cómo pasa el tiempo.

Antes podía disfrutar de él siempre que podía y, a decir verdad, no lo disfrutaba al completo. No sabía valorar los pequeños detalles que me daba la vida y ahora, en esta situación, mataría por cualquiera de ellos.

En cuanto entro y veo a todos los niños jugando en la arena, mi corazón da un vuelco.

No puedo evitar acordarme de ella, de Amanda. De su pelo rubio, sus manos pequeñas y sus inocentes intervenciones; de su risa, su mirada y sus llantos antes de dormir.

No puedo evitar imaginarme cómo corretea mientras yo, desesperado, ando detrás diciéndole que pare, que corra más despacio porque, de lo contrario, no podré seguirle la pista.

Miro a ambos lados y veo a David y Joaquín, lo que hace que salga de mis pensamientos tan rápido como había entrado.

—Bueno, pues tú dirás qué quieres hacer aquí, David.

—Nada, no quiero hacer nada, Joaquín. Quiero sentarme en un banco, ver a la gente pasar, disfrutar, respirar; ser feliz.

—No pides tú nada, guapito —interrumpo.

—Joder, ¿es que es tan difícil?

—En las condiciones que estamos, sí, David. Sí lo es.

—¿Podemos quedarnos aquí hasta que anochezca? Sé que puede parecer una tontería lo que os estoy pidiendo, aunque pensadlo… para estar hablando de la vida en el banco, como siempre, mejor cambiamos de aires.

—Claro —decimos Joaquín y yo al unísono.

A veces, aunque no lo diga, tengo momentos de depresión, donde no quiero hablar con nadie. No quiero saber qué ocurre a mi alrededor. Solo tengo ojos para mí, mis problemas y mis pensamientos.

Joaquín siempre me ha entendido a la perfección y David, a pesar de que lleva relativamente poco tiempo con nosotros, también me comprende. Sabe que este momento de paz es bueno y necesario para todos.

Hoy es uno de esos días en los que necesito tranquilidad; necesito reflexionar sobre mí, mi vida, mis acciones y, sobretodo, mi futuro. Ansío saber si podré ver a Amanda algún día, si podré disfrutar de nuevo de su olor a agua de colonia, de su tersa y suave piel y de su dulce voz.

—Tristán, ya sabemos que hoy no es tu día, pero si quieres pasar tiempo con Amaia mañana, me temo que tienes que hacerte daño pronto o estarás perdido —interrumpe David.

—Cierto, ¿qué podemos hacer, Joaquín? ¿Me hago un arañazo con una rama en el brazo?

—Sí, yo creo que es lo menos doloroso, ¿no? Aunque David ya dijo que podría darte una paliza, pero a mí me da un poco de reparo hacerte nada —me aclara, a pesar de que ya lo sabía.

Sin pensarlo dos veces, agarro una gruesa rama del árbol que tenemos justo encima del banco donde estamos sentados y me araño el brazo de una manera un tanto superficial. Una cosa es que me encante Amaia y otra muy diferente que sea gilipollas y me haga daño a propósito.

Empieza a sangrar un poco, pero al cabo de diez minutos todo ha vuelto a la normalidad.

—Ahora que lo pienso, creo que ha sido buena idea eso del arañazo.

—¿Por qué dices eso, Joaquín?

—Porque te has hecho un rasguño superficial. Ahora, con la tontería, siempre puedes pedirle a Amaia que te lo mantenga desinfectado. Seguro que te da para un tiempo bueno, ¿no?

—Bueno… espero que sí. Tampoco me voy a ir haciendo daño cada vez que quiera verla. A ver, que sí, que me gusta, pero no estamos en un cuento de Disney, ¿vale? —aclaro—. Pretendo acercarme ella a través de la herida y cuando se cure, tendremos tema de conversación.

—Claro, tío. Mira, le enseñas la herida, le dices que te la desinfecte y vais hablando de vuestra vida. Seguro que sale una amistad u otra cosa, quién sabe —asegura David.

—Eso pretendo. Espero poder tener suerte con mi Fantasía.

—Seguro que sí —zanja Joaquín.

Salimos del parque con dirección al banco. Es curioso, acabábamos de levantarnos de uno para entrar en otro. Lástima que fuese un cajero mi lugar de residencia.

Reflexiono sobre todo lo ocurrido en mi vida en los últimos días: he conocido a Amaia, la chica que con una simple sonrisa ha dado la vuelta a mi mundo y justo hoy, he encontrado una manera de acercarme a ella. Parece que, después de dos años y medio, mi día ha terminado feliz.

 

Unos años antes….

—¡Papá! —Escucho cómo Amanda me llama desde la orilla. Le encanta el agua y siempre que tengo un hueco en mi agenda, la llevo al mar a que disfrute de ella.

—Dime, mi amor.

—Estoy muy enfadada —dice viniendo hacia mí—. No me gusta el agua, papá.

—¿Cómo dices eso, criatura? ¿Qué te ha pasado con el mar?

—Llevo una hora, papi, ¡una hora! —recalca haciendo gestos con las manos. En realidad, no llevaba ni diez minutos en la arena, pero cuando eres niño, no tienes control del tiempo—. ¿Y sabes qué? Cuando tenía el mejor castillo para Aurora —indica levantando la Barbie—, va el agua y lo destroza.

—¿Qué me dices? —pregunto riéndome —. ¿Te digo un truco? Hazlo aquí, al lado mía, que el agua está muy lejos y no nos puede alcanzar.

—¡Ajá! —dice rascándose la barbilla. Una vez me vio hacer eso y parece que le gustó el gesto—. Seguro que aquí el agua no llega y no destroza el castillo para Aurora, ¿has visto qué buena idea he tenido, papá?

—¡¿Cómo que buena idea?! Si te la he dicho yo. —Niego con los brazos en jarras y un gesto de negación.

—Chincha rabiña.

Veo cómo me saca la lengua con alegría y se va corriendo hacia la orilla a coger la pala y el cubo mientras el volante del bañador de los brazos se mueve. Mi hija es el mejor regalo que me ha podido dar la vida.




 

 



Cuando salgo del comedor, me doy cuenta por primera vez de que me encuentro justo enfrente de la casa Bounarroti.

Llevo en Florencia poco tiempo, en realidad, y las veces que he venido hasta aquí, siempre he estado pensando en mis cosas. No puedo creerme que esté delante del museo consagrado de Miguel Ángel.

Solo de pensar que uno de mis artistas favoritos había pisado estas calles, me pone los vellos de punta.

Me quedo embobada con la fachada y la gran escultura que se puede divisar en lo alto de la puerta. Me dirijo hacia un letrero que indica los horarios de visita y apunto en el móvil los días que abre para, acto seguido, seguir mi camino aún con la boca abierta hasta que una llamada de teléfono hace que salga de mi ensoñación.

—¿Sí?

—¿Dónde coño estás? —Identifico la voz de Olivia al segundo.

—Acabo de salir del comedor y ahora, me voy al súper, tengo el frigorífico vacío.

—¿Cuánto te queda para llegar a casa?

—Pues no lo sé.

—No tardes, tengo que hablar contigo, ¿vale?

—Y tú, como eres muy guay, no puedes hablar conmigo ahora por teléfono, ¿me equivoco?

—No, no te equivocas. Quiero que estés tranquila en el sofá cuando te diga lo que tengo que contarte.

—Muy bien, señorita. Intentaré tardar lo menos posible.

—Dame un toque cuando lo hagas. —Escucho cómo Olivia cuelga el teléfono.

Ha sido mi mejor amiga desde que tengo uso de razón y siempre hemos vivido en la misma urbanización de chalets. Siempre ha sabido cómo ayudarme, aconsejarme, y estar ahí sin esperar nada a cambio.

Nuestros caminos se vieron separados en la carrera, yo decidí entrar en el mundo de la medicina, mientras que ella prefirió la abogacía, pero a pesar de ello nunca perdimos el contacto.

Tal era nuestra amistad que, con tan solo dieciocho años y sin el consentimiento pleno de nuestros padres, nos tatuamos una frase en el antebrazo. Ambas pensábamos que era la mejor manera de estar juntas para siempre y así lo hicimos escribiéndonos en nuestra piel «Always with you».

Salgo del supermercado antes de lo previsto ya que, desde que vivo sola, compro pocas cosas y la comida tarda muchísimo más en acabarse. Nunca he sido de comer como un gorila, como hace Olivia.

Llego a la esquina que indica que mi casa está cerca. La giro y cuando levanto la mirada, veo a Olivia en la puerta de mi jardín. «¿Qué hace aquí?».

—¿Qué haces en mi casa, Onpu? —desde que éramos pequeñas veíamos unos animes en la televisión. Onpu era una maga que tenía el pelo violeta y cuando vi a Olivia entrar en casa con ese color de cabello, no pude evitar llamarla así.

—¿Qué pensabas? ¿Que lo ibas a dejar con el Melenitas y yo me iba a quedar en Madrid? ¡Lo llevas claro, chata!

De mis ojos comienzan a emanar lágrimas. Ya me extrañaba a mí que Olivia me dejase así como así el otro día y me colgase sin darme explicación alguna.

—Pero… —digo entre sollozos—, ¿era necesario colgarme sin darme explicaciones y no hablarme más desde entonces?

—A ver, necesario, lo que se dice necesario, no era, para qué te voy a mentir —afirma con una sonrisa—. Necesitaba tardar lo menos posible para coger unos billetes de avión a buen precio. He tenido que pedir una excedencia en el bufete, para estar aquí más días y sabes que eso lleva más tiempo del que parece.

—Eres imprescindible en mi vida, pequeña Onpu —confieso mientras la abrazo.

—Tú sí que eres imprescindible para mí, y a la vista está. ¡En tiempo récord me he presentado en Florencia!

Le doy un fuerte beso en la mejilla y, acto seguido, abro la puerta de casa. Olivia no duda en entrar; sé que en el fondo le mata la curiosidad por saber cómo Sandro ha decorado la casa. Estoy totalmente segura de que le sacará puntilla a todo lo que vea.

—Tía, ¿y esto qué es? —pregunta Olivia efusivamente cuando ve que una bolita de pelo se acerca a sus pies.

—¡Es Firenze! Me la regaló Sandro antes de irse, dijo que me haría compañía y blablablá…

—Al final va a tener razón, porque es Firenze el que te va a acompañar —termina diciendo mientras lo coge en brazos—. A ver, que podría estar diciéndote lo fea que es la casa, sí, pero como es un dato obvio, vamos a pasar al meollo de la cuestión. ¿Qué coño vas a hacer aquí sola? Te vendrás conmigo a Madrid, ¿no?

—Pues… —digo pensativa—, no. No voy a irme contigo a Madrid. Decidí venir a Florencia con todas las consecuencias que eso tenía, ¿y sabes qué? Ahora, pienso sacarle provecho al viaje.

—Mira, me parece muy bien que seas tú muy Mr. Wonderful, pero ¿cómo vas a mentenerte? ¿Del aire? ¡Baja de las nubes ahora mismo! —recrimina con los brazos en jarra.

—Tengo ahorros. Además, recuerda que soy hija de doña Carmen. Mi cuenta bancaria siempre estará a rebosar de dinero y es ella quien se encarga de actualizarla cada semana.

No es que me guste presumir del dinero de mi familia, de hecho, usaba mucho menos de lo que mi madre querría.

—Me sorprende que digas eso, ¿sabes? Tú siempre has sido de las que ha preferido conseguir las cosas por tus propios medios.

—Sigo siendo la misma, Onpu. Simplemente, he conocido algo que me llena más que mi propia profesión.

—Algo muy bueno tiene que ser para convencerme de dejarte aquí sola.

—Hace poco descubrí que sor Lucía colabora en un comedor social, no muy lejos de casa, al que acuden españoles sin recursos.

—¿Sor Lucía… Sor Lucía? ¿La del colegio? —pregunta sorprendida.

—La misma —afirmo—. Me ofreció quedarme como voluntaria y tras ver la cara de esa gente que recibe ayuda, he decidido que esta es mi verdadera vocación. Que sí, que nunca dejaré mi trabajo, para eso he estudiado, ¿no? Teniendo en cuenta todos los cambios que ha sufrido mi vida desde que vine aquí y todo lo que ha pasado con Sandro, merezco un descanso y qué mejor que entregándome a los demás.

—Nunca dejas de sorprenderme, Amaia. Quizás sea eso lo que me encanta de ti, lo que me hace no separarme nunca de tu mano. Sabía que tenías un corazón grande, pero hoy he descubierto que lo es, incluso más, que tu propio cuerpo.




 

 



Comienza un nuevo día de mierda. No sé cuántas veces voy a decir que estoy cansado de la rutina, pero no aguanto más esta situación.

En cuanto abro los ojos, me percato de que David no está a nuestro lado. Rápidamente, recuerdo que lo mandé a comprar algo de gel con el dinero que teníamos en la cesta, por lo que me encojo de hombros y despierto a Joaquín.

—¡Buenos días, princesa! —exclamo zarandeándole la pierna.

—¡Buenos días, mi amor! ¿Por qué me despiertas? ¿Tenemos que ir a palacio? —contesta Joaquín mientras se estira y bosteza.

—Antes de ir, me gustaría saber dónde se encuentra su majestad David.

—Le he dicho que nos hace falta gel, tenemos que ir a los baños de Mónika. Ahora, con todo el tema de Amaia, vamos con menos frecuencia. Se nos ha ido el santo al cielo.

—¿Se nos ha ido el santo al cielo? ¡Se te ha ido a ti, tonto! Los demás preferimos no andar tanto y no decimos nada.

—Prefieres estar sucio, ¿no? ¡Eres un asqueroso!

—Que sí, que lo que tú digas, pero ¿dónde está David?

—Ha ido a comprar un gel para el cuerpo. Cuando nos hemos despertado teníamos dos euros en la cesta.

—Hablando del rey de Roma… —dice Joaquín mirando hacia el frente.

Me giro y veo a David con dos botes de gel de baño. Parece que le ha cundido el dinero que hemos ganado tras un intenso día de trabajo, nótese la ironía.

—¿Traes dos? Te has tirado a las ofertas, ¿eh?

—Hombre, Tristán, es lo que tiene doblar tanto el lomo, que siempre se obtiene una buena recompensa —dice Joaquín en tono irónico. Ambos pensamos lo mismo; parece que estamos conectados.

—Eso no es todo, amigos —interviene David—. Mirad lo que he comprado. De repente, saca de la espalda una bolsa con cinco piezas de pan y nosotros, sorprendidos, no hacemos otra cosa que mirarlo con cara de «¿Qué coño has hecho con dos euros?».

—Antes de que me digáis nada, los dos botes de gel me han costado un euro y con el euro que sobraba, he comprado cinco piezas de pan, vi una oferta en una panadería cuando venía hacia aquí, ¿quién podía resistirse a ese chollazo?

—Si para comer tenemos el comedor, imbécil —responde Joaquín.

—Ya, pero hay veces que no podemos dormir y a las tres de la mañana el hambre viene a por mí. A esa hora no voy a irme con las monjas, ¿no, pedazo de tonto? —salta David, haciendo especial énfasis a esta última palabra a modo de imitación.

—Bueno, te compro pulpo como animal de compañía.

—¿Qué significa eso, Joaquín?

—David, ¿de verdad me estás preguntando esto?

—Es una expresión que significa algo así como que te acepta el argumento que le acabas de dar aunque piense que es una auténtica mierda —le explico.

—¡Ah, qué bien! —exclama David con cierta ironía.

—Venga, anda, dejaos de tonterías y vamos a los baños de Mónika, que estamos sin pasar por chapa y pintura y me siento demasiado sucio —añado con tono autoritario.

Parece que mis palabras surten efecto e, inmediatamente, tengo a David y Joaquín de pie sin rechistar, cosa demasiado rara.

Como siempre, el camino es demasiado largo y son varias las veces que tengo que aguantar las quejas de estos dos amantes del agua.

Desde que vivo en la calle, la ducha es algo que nunca puede faltar. Siempre he sido un hombre aseado y me ha gustado tener todo en condiciones. Todas las semanas pedía cita al babero para tener la barba bien cuidada, no como ahora, que parezco el primo perdido de Fray Leopoldo.

Mi trabajo requería tener una buena presencia; no era un informático que arreglase dos o tres ordenadores desde casa, yo me encargaba de los sistemas de los mejores bancos e incluso, a veces, del Gobierno.

Gracias a Mónika, mi vida en la calle es un poco menos costosa. Ella sabe desde siempre que me encanta tener una buena apariencia y para mí, no como Joaquín y David, son muy importantes y valiosas las duchas que me tomo.

Sin darme cuenta, cuando levanto la mirada me encuentro delante de la estación de servicios de Mónika. Durante todo el camino hemos estado en completo silencio; en ocasiones necesitamos tener un poco de paz y soledad para reflexionar sobre nuestras cosas.

Nuestra vida se basa en estar juntos todos los días, a todas horas. David lleva poco tiempo con nosotros, prácticamente nada, en comparación con el tiempo que llevamos nosotros. Aun así, tengo que convivir con Joaquín, que a pesar de ser mi mejor amigo no puedo contarle todo lo que me ronda por la cabeza.

—¿Habéis cogido ya todas las cosas? —pregunto.

—Yo llevo el gel y Joaquín las toallas. Coge la ropa que tenemos detrás.

Mónika parece que no se ha percatado de nuestra presencia. La verdad, lo agradezco. Parece que quiere intentar de nuevo algo conmigo, pero como siempre me ha dicho Joaquín, si de verdad me quisiera me sacaría del pozo de dónde estoy.

Hago caso a David y voy a la parte trasera a recoger la ropa del tendedero y dejo las cosas en el banco que hay dentro de las duchas, cada uno se desnuda y entra en una de ellas.

—¡La hostia, el agua está helada! —chilla Joaquín.

—Siempre te digo que no te quejes, capullo. Hay gente que no tiene nada —le contesto.

—¡Eso no quita que esté fría, cojones! —interviene David.

—Joder, vamos a esperar a ver si llega el agua caliente.

El agua no tarda mucho en llegar y tan solo cinco minutos más tarde, ya está del todo caliente.

Supongo que la caldera tiene que hacer su efecto y tampoco es que sea demasiado rápida. Aquí no se ducha nadie ya que, desde que venimos, Mónika tiene puesto un cártel de: «Solo personal autorizado».

Nadie se queja. El agua caliente fluye por nuestros cuerpos. Es el mejor momento del día para todos, aunque ellos nunca me lo han reconocido. Un fuerte ruido hace que vuelva a la realidad.

—¿Qué ha sido eso? —pregunto casi chillando en cuanto lo oigo.

—No sé tío, habrá sido fuera, ¿no? —Joaquín intenta calmarnos.

Noto cómo algo raro toca mis pies y no dudo en mirar hacia abajo. ¡El suelo está cubierto de sangre!

El color rojo se iba mezclando con las burbujas provocadas por el gel que antes había utilizado.

—¡¿Tío, de quién es esta puta sangre?! —vocifero.

—¿Qué hablas? —añade Joaquín.

—Mira el puto suelo, tío. ¡El puto suelo!

—¡David! ¡Que no habla! ¡David!

Cada ducha estaba separada por una gruesa pared, pero podemos vernos los pies ya que todas comparten desagüe. No podemos comunicarnos con él de otra manera que no fuese a gritos.

—Tío, sal, que no responde.

Salimos de la ducha y nos ponemos lo más rápido posible una toalla que nos cubra nuestras partes bajas.

—¡David, di algo o entramos! —grita Joaquín.

Tampoco queremos invadir la intimidad de David, por lo que intentamos contactar con él antes de entrar. En vista de que no obtenemos respuesta, Joaquín tira abajo la puerta de la ducha de una fuerte patada.

Vemos cómo el cuerpo de David yace en el suelo desnudo y envuelto en un oscuro charco de sangre. El grifo tiene una gran salpicadura; parece que se ha dado un golpe con él y ha caído al suelo de repente.

—Tío, llama a Mónika, ¡corre! Dile que llame a una ambulancia.

Hago caso a las órdenes de Joaquín y salgo corriendo a llamarla.

—¡Una ambulancia! ¡Por favor, una ambulancia! —chillo lo más fuerte que puedo con intención de que alguien me escuche.

—¿Qué ha pasado? —pregunta la rubia en cuanto me oye.

—David se ha dado un golpe en la cabeza, ¡llama ya, por favor! ¡No tardes más, coño!—le grito con tono nervioso.

Mónika corre hacia la taquilla donde guarda su teléfono móvil para llamar a la ambulancia. Veo cómo lo hace y cuelga rápidamente.

En cuanto la veo guardar el teléfono, me acerco a ella con intención de que me informe.

—Mónika, ¿qué te han dicho?

—Dicen que vienen ahora mismo. Me han preguntado qué ha pasado y he dicho que hay un herido en la ducha. Ahora, mientras esperamos, puedes contarme qué ha pasado, ¿no?

—Ven y lo ves con tus propios ojos.

Llevo a Mónika a las duchas. Joaquín se encuentra agachado junto a David y ha cubierto sus partes íntimas con una toalla para evitar que lo vean desnudo.

Mónika se queda asombrada y, con la mano derecha, tapa su boca.

—¡David, tío! ¡Dinos algo!

Joaquín no para de darle en la cara, con la esperanza de que David diga algo, pero parece que todos los intentos que hace son en vano. Sin dudarlo, me uno a él, con la misma intención.

Le doy un par de bofetadas, pero no contesta, no dice nada.

—¿Cuánto tarda la ambulancia, Mónika? —pregunta Joaquín.

—La acabamos de llamar. No creo que tarde mucho; le he dicho que viniesen de manera urgente.

Tal y como ha dicho, en cuanto termina de hablar se escucha el sonido de la sirena de una ambulancia. Parece que han hecho caso a las indicaciones de Mónika y han venido tan rápido como han podido.

Sale corriendo para indicarles a los médicos adónde tienen que dirigirse, mientras, nosotros seguimos aquí con él, a su lado hasta el último momento.

—¿Crees que…?

—¿Que si ha muerto? Sí, Joaquín, yo creo que sí, pero no perdamos la esperanza.

Mientras seguimos hablando de lo ocurrido e intentando que David recupere el conocimiento, una rubia y alta médica nos interrumpe.

—¿A quién debemos atender?

—Por favor, venid por aquí —le respond en voz alta, alzando la mano para que vean dónde nos encontramos.

La médica no duda y va rápidamente a por una camilla. Más tarde entra con ella, acompañada de dos enfermeros. En cuanto llegan al cuerpo de nuestro amigo, se acerca a él, le toma el pulso y con un triste gesto nos informa de su pérdida.

Joaquín y yo nos quedamos en shock. No somos capaces de creernos lo que ha pasado. Se había incorporado a nosotros como uno más y ahora, iba a ser complicado aceptar lo ocurrido.

—¿No hay alguna manera de salvarlo? —pregunta Joaquín a los médicos con un hilo de voz.

—Vamos a probar con el desfibrilador. Tenemos que sacarlo de aquí, ponerlo en la camilla y secarlo rápidamente.

Los profesionales le sacan como pueden de la ducha. Uno lo coge por la parte inferior mientras que la mujer lo toma por los hombros y la cabeza. Lo ponen en la camilla bajo nuestra atenta mirada y lo secan para evitar que se enfríe su cuerpo.

Cuando los médicos lo estiman oportuno, cogen el desfibrilador para emitirle un pulso continuo al corazón.

Tras varios intentos, se dan por vencidos. David ha muerto.

Ahora somos dos.

 




 

 



La llegada de Olivia a casa ha sido toda una alegría. No sabía cómo iba a afrontar una vida aquí, sin nadie que me acompañase y en un país que no conozco.

La noche se acerca y Olivia siempre ha sido de esas personas a las que le encanta un buen cucurucho de palomitas y helado de vainilla cuando termina el día.

—¿Te animas a ver una peli, Onpu?

—¿Eso se tiene que preguntar?

—¿Cuál quieres? —le pregunto mientras señalo una gran estantería llena de películas.

—¡Tienes muchísimas! Pensé que no te las habías traído todas aquí.

—Ya sabes que a Sandro le encantan.

—Bueno, dejemos el tema de Sandro. Quiero ver Titanic.

—¡Y una mierda! La he visto ya trescientas veces; ¡me la sé de memoria! —le recrimino.

—Bueno, voy a hacer una excepción por ti. ¿Qué tal si vemos alguna de Omar Sy?

—¡Ni de coña! ¿Intocable? ¿Eres tonta o qué? ¿Quieres que me dé una panzada de llorar de nuevo? Llevo así muchos días.

—¿Y por qué tiene que ser Intocable? ¿Acaso ese actor solo ha hecho esa película?

Mira, aquí tienes Mañana empieza todo, una película suya.

No sabía que tenía eso en casa. Sé de antemano que Sandro es un gran amante del cine; en cuanto sale una película la compra, sin siquiera mirar reparto, precio, género o argumento.

—Venga, vale. Vamos a ver esa, parece que tiene buena pinta —digo aceptando a regañadientes su propuesta. Omar Sy es mi actor favorito y siempre termino llorando con las películas que hace.

La vemos en completo silencio. Es algo muy característico de ella. Cuando está viendo algo, no quiere que nadie la moleste ni le comenten nada mientras lo ve; tiene que estar como si de un cine se tratase y solo se limita a comer.

En cuanto termina la película, le saco el tema de conversación que más odia: los hombres. Quiero saber cómo le va en el amor, que siempre está muy perdida.

—Bueno… —intervengo mientras quito la película del DVD—, ¿qué tal vas con… Kilian?

—¿Kilian? ¡Estás un poco desfasada! Kilian fue mi ligue del mes pasado; ahora, estoy con Samuel. ¡Firenze, ven, cariño!

—¿Samuel? ¿Y quién es ese?

—Un compañero del bufete que acaba de entrar. Es muy guapo —confiesa mientras busca algo en el móvil—. ¿Lo ves?

Me quedo embobada con la fotografía que me acaba de enseñar. «¡Madre de Dios, es guapísimo! Definitivamente, esta mujer tiene muy buen gusto».

—Pero bueno, no hablemos de mis ligues. ¿Qué vas a hacer tú? ¿Has conocido a alguien? —pregunta guardando el móvil en el bolso y acariciando a Firenze con la otra mano.

—Tía, lo dejé con Sandro no hace ni un mes, después de diez años, ¿ya me estás preguntando esto? Desde luego, criatura, no tienes cura —Tienes razón. Vamos a dejar reposar la cosa una semana y ya te buscaré a alguien decente, aunque solo hagáis sexo telefónico.

Me llevo las manos a la cabeza mientras hago un gesto de negación. Olivia está completamente loca, ¡loquísima!

—¿Aquí no has encontrado a nadie guapo?

—Onpu, llevo aquí muy poco tiempo, ¿a quién quieres que encuentre?

Olivia siempre ha sido una chica alocada, que va a lo que va sin importarle otra cosa. Su única intención es pasarlo bien y a veces no comprende mi forma de ver la vida; es por eso por lo que creo que congeniamos tan bien.

—Bueno, vale… te perdono. Pero si no tienes maromo, tienes que buscarte una distracción.

—Ya la tengo, ¿no te acuerdas de lo que te comenté del comedor hace unas horas o qué?

—Es cierto, tengo la cabeza en otro sitio. ¿Vas a ir todos los días?

—No tengo nada mejor que hacer, así que, sí, iré todos los días. Además, hay gente muy buena por allí que se merece algo más de lo que tiene.

—¿Tan mal están, tía?

—Sí, Onpu. Las monjas no tienen suficiente dinero para hacer frente a todos los gastos que conlleva el comedor. Cada día son más las personas desahuciadas que no tienen adónde ir. Por lo visto, al principio, era un comedor para españoles, como un refugio, aunque ya sabes cómo es sor Lucía… al final, termina acogiendo a todo el mundo.

—¿Y cómo pagan todo? —pregunta mientras se acomoda en el sofá, expectante.

—Gracias a las donaciones, supongo. Yo no he comentado nada, pero quiero hacerle entrega de un cheque con una gran cantidad de dinero.

—Eres consciente de que sor Lucía no va a aceptarte nada, ¿no?

—No sé qué decirte… Creo que las ganas de ayudar a los demás van a ser más grandes que la propia humildad que la caracteriza.

—Joder, ¿sí? Pobre, seguro que lo está pasando fatal para poder llegar a fin de mes con la comida. Quiere ayudar y no siempre se puede conseguir.

—Hablando de ayuda, ¿te vienes mañana conmigo? —le propongo, sin pensármelo dos veces.

—¿Yo? ¿Qué voy a hacer allí? ¡Qué vergüenza!

—¡Anda ya! Ahora mismo solo estoy yo de voluntaria. Entiendo que tengas que irte pronto a Madrid, pero esto cambiará tu vida, estoy segura.

—Venga, vale. ¡Vamos a por una nueva experiencia! —exclama mientras se tapa la cara con un cojín. Olivia siempre ha sido muy fácil de convencer.

Le doy un gran beso con sabor a un tremendo gracias. No sabe lo que significa para mí que venga conmigo mañana al comedor; ya no es por mí, sino por todas las personas que necesitan la ayuda de todos los que se ofrezcan.

Me despido de Olivia, quien se va a la habitación de invitados a dormir, la que según Sandro, era para mi madre. Parecía que la quería más que yo misma, pues en su boca estaba todo el día el nombre de doña Carmen.

Me dirijo hacia mi habitación, en la que apenas he dormido desde que llegué a Italia. Firenze sigue mis pasos; he puesto su cama al lado de la mía para no sentirme tan sola.

Destapo la cama y entro en ella, no sin poder evitar pensar en la situación de todas aquellas personas que no tienen donde dormir. Nunca antes me había planteado cómo pueden vivir los que pasan su vida en la calle y dependen del dinero que les den por la noche para empezar un nuevo día.

Inevitablemente, me acuerdo de aquellos tres mosqueteros y de los profundos ojos de Tristán. Joaquín parecía ser un chico gracioso, el que aporta el positivismo al grupo, mientras que Tristán aparentaba ser una persona sosegada, fan de la tranquilidad. David representaba una balanza; era gracioso como Joaquín, sin embargo, sabía demostrar seriedad cuando era necesario. Estoy segura de que han tenido una vida difícil y me encantaría poder facilitársela.

 





  

   


   


  

    

  


  Aún no nos hemos creído la muerte de David, tan repentina e inesperada. Ha sido como si el mayor jarro de agua fría nos hubiese recorrido la espina dorsal. La calle hace que valores a las personas que te va ofreciendo y lo que para alguien es un gesto sin importancia, para nosotros tiene el significado más grande del planeta.


  Cuando estás solo, ya sea viviendo en la calle o en familia, cualquier cosa que hagan por ti se hace un mundo y valoras los sentimientos como nunca antes habías imaginado que lo harías.


  Aunque me cueste decirlo, inevitablemente, nuestra vida tiene que seguir adelante.


  La compañía de David ha sido maravillosa y Joaquín y yo hemos decidido en su honor ponernos unos lazos negros en las muñecas, regalados por Mónika. Él lo lleva en la izquierda, yo en la derecha y David lo tiene atado en el florero de su lápida.


  Mónika se ofreció muy amablemente a pagar una esquela en el periódico con el fin de encontrar algún familiar para darle el último adiós que se merecía y, sorprendentemente, apareció una chica con los mismos apellidos que él.


  David falleció sin saber que había una persona en el mundo que le llamaba hermano y eso… eso es lo que más pena me da de su partida. Seguramente, si hubiese sabido de su existencia, su vida hubiese sido muchísimo mejor.


  Mientras le doy vueltas a la cabeza, vamos al comedor a paso lento y sin ningún tema de conversación en concreto. Vamos hablando de cualquier tema con el fin de poder llevar mejor lo ocurrido.


  Antes de entrar, me coloco bien el trozo de tela que tengo en la muñeca junto a la herida; está manchado un poco de sangre y no quiero que el lazo se ensucie.


  En cuanto entro, veo una mujer con el pelo morado. Me quedo petrificado, pensando quién será la nueva voluntaria del comedor y qué habrá pasado con Amaia. «¿Ya se ha ido?».


  —¿Has visto la nueva voluntaria, tío? ¿Amaia se ha marchado?


  —Sí, la he visto, Joaquín. ¿Te gusta? —murmuro en tono desolado. Espero que Amaia siga aquí.


  —A ver, solo le he visto el pelo, no tengo rayos X. Ahora, cuando le vea la cara, te diré.


  Sonrío. Admiro la capacidad que tiene Joaquín para mostrarse positivo en todo momento. Creo que la vida le ha dado tantos golpes que se ha fabricado una gran coraza que lo protege de cualquier situación.


  Vamos al mostrador donde están las voluntarias con las bandejas y la comida y mi cara cambia por completo. Allí está ella, allí está Amaia y mi sonrisa no puede ser mayor.


  —Qué guapa viene Amaia hoy, ¿no? —susurra Joaquín en mi oído para evitar que ella se entere.


  Asiento con la cabeza y sonrío mientras miro los ojos de Amaia.


  —¡Hola, Tristán! —me dice ella con una dulce sonrisa.


  —¡Hola, Amaia! —contesto tendiéndole la bandeja donde ella depositará mi almuerzo.


  —¿Qué te ha pasado en el brazo?


  —No es nada, no te preocupes…


  —¡¿Cómo que no?! Te diste ayer con una rama y sangraste muchísimo —interviene Joaquín dándome el empujón que me hacía falta.


  —No seas exagerado —le interrumpo con mala cara.


  —Onpu, ¿te encargas tú de los demás? Voy a curar a Tristán.


  La tal Onpu asiente con la cabeza, mostrando una gran sonrisa, parece una chica muy maja. Amaia se acerca hacia mí y destapa la herida del brazo. Su cara lo dice todo. La verdad es que desde ayer está mucho peor.


  Pensé que me había hecho una herida superficial; no obstante, parece que se ha infectado. Con la ducha podría haber mejorado, pero ante lo ocurrido, no pude hacerlo en condiciones.


  —¿Cómo dices que te has hecho eso? —me pregunta Amaia mientras abre el botiquín.


  —Con la rama de un árbol. Iba paseando y sin querer me hice este rasguño.


  —¿Rasguño? —Levanta una ceja—. Esto parece que está hecho a posta. Tiene bastante profundidad, aunque no lo parezca.


  —Bueno… si tú lo dices —le admito—, no tengo mucha idea de estas cosas. ¿Es grave?


  —No creo. En unas semanas tendrás el brazo como nuevo; solo necesita un poco de esto —dice alzando el botecito de alcohol y un paquete de gasas.


  Comienza a curarme la herida con sumo cuidado, despacio y sutilmente, como si mi brazo estuviese hecho de porcelana. Noto en su cara la gran pasión que siente por su profesión y en vista del incómodo silencio que gobierna la situación, me animo a entablar conversación.


  —Tú no eres de Florencia, ¿verdad?


  —No, ¿tanto se me nota? —sonríe y mi cuerpo se derrite.


  —Bueno, un poco. ¿Madrileña?


  —¡Guau! ¡Has hecho pleno! Aunque no es difícil de adivinar, tengo un acento muy trabajado. —Levanta los ojos de la herida para mirar los míos. Se queda un poco desnortada y luego vuelve en sí.


  —Yo soy de Sevilla, pero cuando terminé mis estudios me fui a vivir a tu tierra. Aunque no lo parezca, tenéis cosas en común y sois fáciles de identificar; lo mismo nos pasa a los andaluces, ¿no? —le sonrío.


  —Supongo. Has acertado de lleno, ¿eh? —parece que su voz y su pulso comienzan a temblar. «¿Estará nerviosa?».


  —¿Qué haces en Florencia? ¿Trabajo?


  —Digamos que sí, motivos laborales. No míos, de mi pareja; bueno… pareja no — rectifica rápidamente—, ex pareja.


  —Ajam… Bueno, entiendo que no quieras hablar del tema, y menos aún con un completo desconocido como yo.


  —No me importa, de veras. Simplemente, lo tengo todo demasiado reciente y no me lo termino de creer.


  —Entiendo. No quiero presionarte, así que cuando quieras puedes cerrar el grifo o mandarme a la mierda directamente por preguntón.


  —No te preocupes, Tristán. Ahora mismo necesito hablar y contar lo sucedido; me viene bien que hayamos sacado el tema.


  Sigue curándome la herida con delicadeza. Ahora está vendándome parte del brazo con una suave gasa y yo la miro atentamente mientras se me cae la baba.


  Desde que la vi, supe que Amaia era una persona dulce y simpática y con tan solo un pequeño rato de conversación he podido ratificar mi teoría.


  —Voy a estar aquí mucho tiempo, ¿sabes? Tendrás muchos días para conocerme —afirma.


  —¿Mucho tiempo? ¿No has dicho que ya no es tu pareja? Si venías por él…


  —Sí, sé por dónde vas. Estoy sola en Florencia; con vosotros, mi vida ha dado un vuelco —corta la venda de manera rápida y lo guarda todo en el botiquín—. He descubierto que ayudaros me da la vida.


  Definitivamente, Amaia es una muy buena persona. Con tan solo ese comentario, he descubierto que todo lo que tiene lo da, sin esperar nada a cambio.


  —Muchas gracias, Amaia. Gracias por estar con nosotros. No sabes lo que significa para mí. Son muy pocas las personas que empiezan y terminan este camino a nuestro lado.


  —Te entiendo perfectamente. Sé que esto, para una voluntaria, es duro. Todas tenemos vida, marido o hijos y es difícil de compaginar. La suerte es que yo no tengo nada que atender aquí exceptuando a mi perro, claro —dice riendo.


  —Yo tampoco tengo nada. Perdí a mi hija cuando me quedé en la calle y no puedo vivir sin ella.


  Le confieso lo de Amanda sin entrar en detalles. Nadie más lo sabe, salvo Joaquín y David que, esté donde esté, seguro que tiene un gesto de triunfo por haberme visto hablar con ella.


  —¿De verdad? —me pregunta con un hilo de voz.


  —¿Por qué iba a mentirte, Amaia?


  —Joder, seguro que lo estás pasando demasiado mal… ¿No hay ninguna manera de recuperarla?


  —No sé dónde está. Ni tan siquiera si se acuerda de mí o si, por el contrario, no lo hace. Quizá me quiere mantener en el olvido por haberla abandonado.


  —No pienses así. Seguro que cuando tengas oportunidad de comunicarte con ella, todo sale a pedir de boca. Con solo verte, puedo deducir que eres un buen padre.


  Nos abrazamos y ella lo hace con la misma fuerza que lo hago yo, desprendiendo todos los sentimientos que tenemos ocultos en nuestros corazones y que están deseando salir.


  Me suelto de sus brazos y voy hacia donde está la tal Onpu y sor Lucía y, sin dudarlo, le pido prestado un bolígrafo a esta última.


  Arranco un trozo del papel del que suelen poner en las bandejas, le doy la vuelta y en el fondo blanco, me dispongo a escribirle algo a Amaia:


  No hay nada más reconfortante que tener una persona que


  sin conocerte de nada es capaz de dártelo todo.


  El chico de los ojos verdes.


  Termino de escribir la nota y me dirijo hacia ella, con intención de despedirme. Joaquín ya me ha mirado desde la mesa un par de veces con ganas de irse y sé que es una de esas personas que odia esperar.


  —Gracias por todo, Amaia —le doy de nuevo un abrazo y, con disimulo, le introduzco la nota en el bolsillo del chaquetón.


  —Gracias a ti, por enseñarme tanto.


  




  

   


   


  

    

  


  El día en el comedor con Onpu ha sido muy productivo. Por fin he podido intercambiar palabra con Tristán, el hombre de los eternos ojos verdes.


  —¿Qué tal te ha parecido el día?


  —Increíble, Amaia. Tenías razón, esto te hace sentir mejor contigo mismo. Ver las sonrisas de esas personas cuando pones un poquito de comida en una bandeja te reconforta el alma.


  Me alegra saber que Olivia, a pesar de parecer a veces una persona fría, comparte los mismos sentimientos que yo.


  —Pillina, déjate de preguntitas y dime: ¿con quién has estado hablando toda la mañana?


  —¿Yo? ¿Te refieres a Tristán?


  —¿Tris… qué? Nunca había escuchado ese nombre. Aun así, ¿quién es?


  —Un vagabundo del comedor. No tiene mucha más explicación, ¿no?


  —Que te gusta, ¿verdad? ¿A que sí? ¡No lo puedes negar!


  —¿Eres tonta o qué te pasa, Onpu?


  Realmente, ahora que me plantea la pregunta, no sé cuál sería la respuesta exacta. El chico es muy amable, las cosas como son, y tiene un cuerpo de escándalo. Estoy segura de que tras esa densa barba y esa gran cantidad de pelo se esconde un hombre precioso, pero de ahí a que me guste hay un gran trecho.


  A pesar de eso, creo que con su corazón me ganará y será una gran ayuda para salir de este profundo bache aquí en Florencia, tanto para mí como para él. Levanto la mirada y veo que Olivia está apoyada en la barra americana sirviéndose un café.


  —¿Te gusta? —insiste antes de dar el primer sorbo.


  El sonido del móvil interrumpe nuestra conversación. Es un mensaje, seguramente de mi madre. Suspiro de alivio, pues no tengo muchas ganas de hablar este tema con Olivia ahora.


  Cariño!! Todo bien por Florencia? 16:32


  Anda, que me tienes contenta. 16:32


  Claro, mamá.16:33


  Siento no haberte hablado mucho, he estado liada.16:34


   


  Aunque me dé coraje reconocerlo, mi madre tiene razón. Desde que estoy en Florencia, hemos hablado muy poco. Dejarlo con Sandro, el descubrimiento del comedor y la llegada de Olivia han ocupado todo mi tiempo.


  Tus hermanas me preguntan cada día x ti. 16:35


  Ayyyy, mis niñas… 16:36


  Diles que me perdonen, por favor 16:36


  Nunca me perdonaré eso de estar tanto tiempo sin hablar con mis niñas, pero no quería que se dieran cuenta de todo lo ocurrido con mi ya ex pareja. A pesar de la diferencia de edad, nos compenetramos a la perfección y sé que sufrirían bastante si me vieran desanimada sabiendo, además, que estoy sola en Italia.


  Si las hubiera llamado, me hubiesen notado algo raro y lo que menos quiero es preocuparlas.


  Dicen que luego te hacen un escaip 16:37


  Skype, mamá. Skype. 16:37


  Diles que si no pueden, las llamo al fijo de casa. 16:37


  Un beso, te quiero. 16:38


  Nosotras también te queremos a ti 16:39


  Comunicarme con mis hermanas es lo más difícil del planeta Tierra. Nunca tienen el móvil operativo, ya que mi madre se lo retira para que puedan estudiar con tranquilidad.


  —¿Hablando con doña Carmen?


  —Hablando con doña Carmen, sí. No lo he hecho apenas desde que llegué, tía.


  —¡Joder! Seguro que está que trina.


  —A juzgar por sus mensajes, y aunque parezca sorprendente, podría decir que no —confieso—. Me da más pena por mis niñas, que no he hablado con ellas para que no se dieran cuenta de lo de Sandro.


  —No te preocupes por eso ahora. Cuando lo cuentes, seguro que entienden tu ausencia.


  Espero que lo que dice Olivia se cumpla. No quiero que se enfaden por la decisión que he tomado de tenerlo en secreto.


  —Pero, ¿te gusta Tristán? —Cuando se le mete algo en la cabeza, no hay nada que la haga cambiar de opinión.


  —Que no, Olivia, que no me gusta. Me parece un chico majo, pero ahora, no tengo la cabeza para nada ni para nadie.


  —Sabes que no tendrías nada con Tristán por la opinión de tu familia. ¿Un mendigo entrando en la familia Román? ¿Un sintecho siendo yerno de doña Carmen? ¡Por Dios! —achaca con los ojos en blanco.


  —Deja de hablar de mi familia, que me pongo mala. Necesito salir de casa, ¿te apetece tomar un café?


  —¿Que si me apetece? ¡Pues claro! Espera que me pongo sexy, aunque más de lo que estoy es complicado. —Me mira picarona.


  Sube las escaleras deprisa para cambiarse de ropa y yo la espero abajo mientras limpio un poco la cocina, aunque no tiene apenas suciedad, ya que me quedo a comer en el comedor con sor Lucía casi todos los días. El suelo donde suele comer Firenze está algo manchado, así que, hago más hincapié en esa zona. Le pongo la correa y le doy un paseo mientras mi amiga se arregla, que seguro va para rato.


  Llego a casa y Olivia está bajando las escaleras; ha tardado más de lo que tenía pensado. Creía que iba a estar sentada en el sofá, esperándome con mala cara porque siempre voy tarde a todos sitios. Lleva un vestido negro ceñido y unas deportivas blancas y en su pelo, una ancha diadema de tela a juego con los zapatos.


  Yo, sin embargo, opto por un conjunto más sencillo. Me decanto por un mono vaquero largo de color negro y debajo, un jersey blanco con rayas oscuras. Eligiendo unas deportivas del mismo color del mono, para ir al completo, y un bolso marrón que me compré en Camdem Town hace bastante tiempo.


  —¿Vamos?


  —¡Vamos!


  




  

   


   


  

    

  


  Caminamos hasta la cafetería más cerca de casa, por lo que llegamos demasiado pronto al local.


  En cuanto entramos, pedimos dos cafés con leche. Somos amantes de la cafeína; hay incluso días en los que podemos beber dos y tres tazas y ni siquiera nos afecta al sueño.


  Nos sentamos en la mesa que está más lejos de la puerta. Hace muchísimo frío y la verdad es que no queremos estar en contacto con el viento cada vez que alguien entre o salga.


  El tiempo se pasa volando y cuando queremos darnos cuenta, son las ocho de la tarde y la camarera está barriendo las servilletas arrugadas del suelo. Sin quererlo, nos hemos pasado la tarde hablando de nuestra adolescencia y cotilleos sobre nuestros amigos de España.


  —Tía, que digo yo que ya podríamos cenar algo, ¿no? Comemos fuera y así no tenemos que cocinar ni limpiar luego, que da mucha pereza —propone Olivia.


  —Me parece guay. ¿Dónde vamos?


  —Me apetece una pizza. Dicen que las de Italia son las mejores y quiero comprobarlo.


  —¡A tus órdenes, capitana! ¡Vamos a por pizza!


  La llevo a una pizzería que, según Google, es la mejor de toda Florencia: Pizza Man De Amicis. Además, pone que es un restaurante económico, así que, cumple la regla de las tres B: bueno, bonito y barato.


  Llegamos pronto al restaurante. Olivia pide una cuatro quesos para ella sola y yo una barbacoa, mi favorita. La cena fluye con total normalidad, hablando y criticando a Sandro durante toda la noche.


  La pizzería tiene un diseño elegante a la par que bonito y cuidado. Tiene una gran chimenea de chapa en una de las esquinas y justamente en la pared de al lado, hay muchas fotos colgadas, con marcos totalmente diferentes, aunque combinan entre sí.


  Tiene dos plantas y están completamente llenas. Dentro de la cocina puede verse un horno de leña, donde supongo que hornearán las pizzas.


  —¿Qué te parece si nos vamos de copas?


  —Olivia, no tenemos veinte años. ¿Qué hacemos nosotras en un bar de copas?


  —No, tenemos veinticinco años, ¿ya debemos consideramos viejas? La noche es joven y nosotras más, ¡coño!


  Le hago caso, pues en parte tiene razón. Hace mucho tiempo que no salgo de fiesta y, al fin y al cabo, me lo merezco. Cuando salimos de la pizzería, pedimos un taxi que nos lleve a la discoteca que le han recomendado a Olivia.


  Nos pedimos dos Martinis y pasamos la noche como cuando salíamos por las calles de Madrid con apenas dieciocho años. A Sandro no le gustaba la fiesta y yo, por no dejarlo solo, tampoco lo hacía con mucha frecuencia. Pero esta noche con Onpu ha hecho que cambie de opinión; no pienso quedarme tanto tiempo encerrada en casa.


  —Tía, ¡mi canción favorita! ¡Vamos a la pista, por favor!


  Olivia siempre ha sido una fan incondicional de David Bisbal y desde que ha sacado la nueva canción con Sebastián Yatra, no deja de cantarla a todas horas.


  Y aunque sea difícil ya no verte más


  Será por mi bien no saber dónde estás


  Yo para tus juegos ya no estoy


  De tus brazos yo me voy, porque


  Mientras se deja los pulmones en mi concierto particular, me señala con el dedo índice.


  




A partir de hoy


  Le vendaré los ojos a mi corazón


  No quiero que te mire y vuelva a enamorarse


  Y aunque duela extrañarte.


  —Y esta estrofa de mi Bisbal, para Sandro —me dice inmediatamente cuando acaba la canción.


  Pasamos toda la noche bailando las canciones del momento y bebiendo copas a tutiplén. Cuando ya estamos cansadas, decidimos volver a casa y cuando salimos me doy cuenta de que no tengo un duro en la cartera.


  Me dirijo hacia el banco más cercano, según Google Maps, para sacar algo de dinero para comprar algo de comida para mañana. No iba a permitirle que pagase nada durante su estancia en Florencia, otra cosa no, pero el dinero me sobra..


  Cuanto más me voy acercando al cajero, más nítido se ve la figura de una persona en el suelo del banco,«¿o son dos?»


  Cuando estoy al lado de ellos, identifico esa silueta y su larga melena que tanto lo caracterizan gracias a una farola que los ilumina. Solamente podían ser de él, Tristán. «¿Será el que se esconde debajo de los cartones en este cajero? ¿Estoy borracha y veo cosas que no son?».


  —Tía, ¿será Tristán? —susurro para evitar que él me oiga.


  —¿Estás loca? ¿El del comedor? A ver si has bebido más de la cuenta…


  —Que no, tía, que estoy bien, ¿no lo ves? —Le tiro del brazo hacia mí para que pueda verle el pelo con la luz.


  Tristán se percata de que algo se está moviendo a su lado y gira la cara para vernos la nuestra. De manera casi inmediata, su expresión cambia. Pasa de sonreír a mostrar una mueca de vergüenza.


  —Tristán, ¿eres tú?


  —Sí —contesta con una voz ronca—, soy yo.


  —Y el que está a tu lado es…


  —Sí, soy Joaquín —se adelanta a responder el amigo.


  —¿Por qué estáis aquí? ¿Y vuestro otro amigo? Ayer tampoco lo vi.


  —¿Dónde quieres que estemos, en un hotel? —responde Joaquín con cierta gracia obviando mi segunda pregunta.


  —No sé, pero…, ¿aquí?


  —¿No hay ningún albergue que pueda acogeros? —interviene Olivia.


  —Como haber, hay. Siempre están llenos y no podemos entrar, así que, prefiero quedarme aquí y dormir con cierta tranquilidad antes que hacerlo rozándome los hombros con un desconocido.


  —Recoged vuestras cosas, os venís a mi casa —advierto sin pensármelo dos veces.


  —¡¿Qué?! —masculla Olivia mientras me tira del brazo alejándome de ellos—. Tía, no sabemos quiénes son realmente y no puedes meterlos en casa así como así. ¿Qué te ocurre en la cabeza? ¿Estás tonta? —suelta entre dientes con la intención de que no la escuchen.


  —No me ocurre nada, ¿vale? Es mi casa, estoy sola y si quiero acogerlos, lo hago. No voy a permitir que estén durmiendo aquí con la temperatura que hace.


  —¿Y si no son quienes dicen ser y hacen algo en la casa?


  —Me da igual, la está pagando Sandro y después de todo, sería la mejor manera para poder devolverle lo que me ha hecho.


  Doy por terminada la conversación y vuelvo al lugar en el que estaba. Los miro de nuevo y repito la orden, aunque, por más intentos que hago, parece que no me quieren hacer caso.


  —Que recojáis vuestras cosas, ¡ya! —digo intentando aparentar enfado.


  —Si lo que quieres es parecer enfadada, no lo estás consiguiendo, tonta —me dice Joaquín.


  —Lo único que quiero es que recojáis vuestras cosas, lo he dicho ya cuatro veces.


  —¿Cómo nos vamos a ir a tu casa, Amaia? —termina preguntando Tristán.


  Me da igual lo que opinen ellos, es mi casa y haré lo que quiera, no voy a permirtir que se queden en la calle teniendo habitaciones de sobra en mi gran chalet.


  —En mi casa no hay nadie. Solamente estamos Olivia y yo, es bastante grande y sobra más de una cama. ¿Por qué no vais a poder veniros?


  —Bueno, no voy a llevarte más la contraria, que tengo un frío que te cagas.


  —Joaquín, hay que ver cómo eres, tío… No podemos aceptar así como así la propuesta de esta muchacha; no la conocemos de nada, ¡joder! —protesta Tristán.


  Veo cómo después de haberlo repetido miles de veces, y a pesar de la intervención de Tristán, Joaquín me hace caso y recoge el chiringuito que tienen montado en el interior de la parte delantera del banco. Acto seguido Tristán lo imita, aunque no se le ve muy convencido. Además de mantas, tienen algo de pan y un bote de gel de baño; supongo que se bañarán de noche en alguna esquina, tendrán un sitio ya escogido donde saben que no los ve nadie.


  —¡Hombre! Al fin me hacéis caso, la virgen. Vámonos a la voz de ya.


  Llevo la voz cantante en el grupo y voy guiándolos hasta mi casa. Tardamos poco en llegar, aunque, sinceramente, fue un poco más de lo que esperaba. Supongo que, Google Maps me llevó por un camino más largo de lo que en realidad era, pues no tenía ni idea de cómo llegar sola desde el sitio en el que estaba.


  Cuando estamos delante de la fachada, Tristán y Joaquín se quedan anonadados. Parece que no han visto una casa así en mucho tiempo.


  —Me cago en la puta, la casa que tiene la médica. ¿Cuánto ganas? ¡La hostia!


  —¡Joaquín! —chilla Tristán.


  —Voy a hacer como que no has hecho ese comentario tan gilipollas.


  —Olivia, ya. Joaquín es así, déjalo —intento calmar la situación de la mejor manera posible mientras abro la puerta del jardín.


  —A ver, antes de entrar, aquí hay unas normas, ¿vale?


  —¡Olivia, que es mi casa! —digo con gracia—. Aquí hay pocas normas: respeto y orden.


  —No te preocupes, Amaia. Pasaremos la noche y mañana estaremos fuera de aquí, como si nada hubiese pasado, ¿de acuerdo?


  —Que te lo crees tú. Mira, yo no conozco este país y aunque Olivia esté aquí, estoy sola en Italia. Mi amiga se irá pronto, tiene quehaceres en Madrid.


  —¿Y por qué vives sola? —pregunta Joaquín.


  —Vine aquí con mi novio Sandro con toda la ilusión del mundo y apenas llevábamos un mes aquí cuando descubrí que estaba con otra. Ahora, vamos a cambiar de tema, que no quiero deprimirme tan tarde, ¿de acuerdo?


  Los tres asienten, entendiendo la situación por la que estoy pasando, y abro la puerta.


  A pesar de que no tenemos demasiada hambre, acordamos cenar de nuevo unas pizzas que tengo congeladas. Los Martinis han abierto un poco nuestro apetito y, además, Joaquín y Tristán tienen el estómago vacío.


  Hablamos durante la comida y la tensión entre Olivia y Joaquín es más que notoria.


  Los dos tienen la misma forma de ser y chocan demasiado en cada intervención que realizan. Son personas alegres y positivas, que no quieren que nada ni nadie les maree la cabeza.


  —¿Podéis decirme dónde está David? —interrumpo mientras comen.


  De nuevo, vuelvo a recibir un silencio por su parte. No sé si preguntar otra vez, no quiero encontrarme con una respuesta que no quiero oír. Lo mismo lo tiene la policía o vete tú a saber…


  —David ha muerto, Amaia —contesta Joaquín, quien levanta la cabeza para mantener conmigo contacto visual.


  —¿Cómo que ha muerto? —Me llevo la mano a la boca. No puedo creerme lo que está diciendo.


  —Nos estábamos duchando en los baños de Mónika…


  —¿Qué son los baños de Mónika? —interrumpo.


  Joaquín y Tristán se miran. Parece que no quieren contarme quién o qué es. Creo que quizá se le ha escapado decirme dónde sucedió todo. ¿Quién es Mónika? Y si es su amiga, ¿por qué no los acoge ella?


  —Mónika es una amiga de Tristán. Bueno… amiga, te la tiraste, ¿no?


  Si las miradas matasen, la de Tristán acaba de asesinar, con cuchillo y todo, a Joaquín. Su expresión es bastante seria; no quiere hablar del tema y su amigo, le está obligando a hacerlo.


  —Sí. Me la tiré, pero eso no viene al caso, ¿vale? No sé por qué tienes que sacar ese tema ahora, la verdad.


  —Bueno, sigue. Hagamos como si no hubiésemos escuchado nada.


  Tristán lo vuelve a mirar con la misma cara. Parece que de verdad le ha molestado el comentario de Joaquín.


  —Es una chica que conocí y que trabaja en una vía de servicio, donde hay duchas. Nos deja ducharnos allí cada vez que queremos. El caso, es que David se cayó mientras se duchaba y se dio con el grifo en la cabeza.


  —¡Joder! Qué triste… ¿Estáis bien?


  —Bueno, realmente, no llevábamos demasiado tiempo juntos, pero sí, lo echamos mucho de menos. Si estuviera aquí, estaría flipando.


  —Lo siento mucho, chicos. ¿El lazo negro es por él?


  —Sí —contestan ambos al unísono.


  Qué bonito es sentir que la amistad puede sobrepasar barreras tan fuertes. Qué sensación tan gratificante es saber que tus amigos pueden estar ahí de manera incondicional, independientemente de tus circunstancias.


  




  

   


   


  

    

  


  Querido diario:


  No sé cuántas veces voy a tener que contar la historia de mi vida. Creo que con esta, ya van unas seiscientas.


  Cada vez que Yolanda, mi madre adoptiva, me compra un diario nuevo, siento la necesidad de presentarme, de reflejar mi historia en páginas nuevas, las mismas que se mojarán más adelante cuando siga contando toda mi vida.


  Mi nombre es Amanda y tengo catorce años. Desde los once, vivo con Yolanda y Manuel, mis padres de acogida. Cuando mi padre biológico perdió el trabajo, nos vimos en la calle y…, a mi padre le quitaron la custodia y patria no sé qué Aún puedo recordar la cara de mi padre. Lloraba como si le estuviesen arrancando un trozo de su vida mientras les pedía de rodillas a esos señores enchaquetados que me dejaran con él. Una pelirroja y alta chica me cogió fuerte de la mano, sin compasión alguna, alejándome cada vez más de mi padre.


  Yolanda y Manuel son muy simpáticos. Aún recuerdo cuando mi tutora me dijo, desde la planta inferior, que una familia se había interesado en mí. No podía aguantar más en ese centro de acogida en el que ya llevaba un eterno año.


  Su casa es muy acogedora y tardé muy poco en adaptarme. Siempre buscaban mi felicidad y comodidad, pero era inevitable echar de menos a mi padre de verdad, como yo le digo. Intentaba ser lo más educada y respetuosa posible; no quería mostrar la nostalgia que sentía por mi padre, teniendo en cuenta todo lo que estaban haciendo por mí Yolanda y Manuel en tan poco tiempo. A pesar de ello, creo que podían descifrar en mi mirada lo triste y sola que me sentía.


  Todos los días me pregunto si mi padre se acordará de mí. ¿Estará bien? ¿Le habrá pasado algo? ¿Dónde vivirá? ¿Seguirá tonteando con la rubia polioperada de la gasolinera?


  A medida que el tiempo va avanzando, el número de interrogantes incrementa a su vez. ¿Ves lo que te decía? Ya se ha manchado la esquina con una lágrima que acaba de rozar con la hoja.


  No quiero que se olvide de mí; necesito estar con él, quiero saber dónde está, qué es de él y nadie, absolutamente nadie, me da información.


  Todos los días les pregunto a mis padres qué saben de Tristán y me dicen que vive en Sevilla, pero…, ¿cómo va a vivir en Sevilla, si yo no lo veo? Mis tardes se resumen en salir a diario, sin importar la hora o las cosas que tenga que hacer.


  Me subo en el metro, a pesar de que no tengo un destino fijo, con la intención de reconocer su cara entre tantas personas que se montan en él.


  Primer día fracasado. 


  

    

      

        Segundo día fracasado. 


      


    


  


  

    

      

        

          

            

              

                

                  Tercer día fracasado.


                


              


            


          


        


      


    


  


  Y así llevo, contando hasta hoy, setecientos treinta días fracasados; dos años para serte más exacta. Antes de que me preguntes si he perdido la esperanza por encontrarlo, te adelanto la respuesta: no.


  ¿Tendrá una nueva familia? ¿Y si ha tenido más hijos y se ha olvidado de mí? ¿Y si cuando lo encuentre…, él ya no me quiere? ¿Tendré hermanos?


  La vida de mi padre no ha sido fácil y mamá no está con nosotros para ayudarnos.


  Según lo que él me dijo, decidió ser padre soltero y ahora que no lo tengo, no puedo estar con nadie más.


  Removería cielo y tierra, mar y aire si eso me garantizase que lo voy a ver tan solo un segundo de mi vida, pues son dos años los que llevo soñando con uno de sus grandes abrazos.


  Querido diario, espero que mi padre no me olvide nunca.


  Firmado, Amanda.


  —¡Cariño, a cenar, que se enfría la comida!


  —¡Voy, Manuel, dame un segundo!


  Y vuelta a la cruda y triste realidad.


  




  

   


   


  

    

  


  Ya han pasado dos semanas desde que Tristán, Joaquín y Olivia llegaron a casa. Se han ido adaptando a la perfección. Ellos a mí y yo a ellos, como si de un anillo y un dedo se tratara.


  La relación de Joaquín y Olivia ha sido más que tormentosa durante las pocas semanas que ha durado su convivencia. Tienen una manera de ver la vida muy similar y chocan demasiado.


  Olivia se va a Madrid dentro de tres días aunque, a decir verdad, se ha quedado más tiempo de lo que ambas esperábamos. Pensé que en poco tiempo se cansaría del voluntariado en el comedor.


  Hemos seguido yendo al comedor; tras una gran bronca, Joaquín y Tristán pensaron que lo correcto sería seguir comiendo allí ya que no podían aportar nada en casa y nosotras, para no quedarnos en casa, decidimos hacer lo mismo.


  Para mí es más que indiferente la aportación económica, puesto que mi madre ingresa dinero constantemente mi cuenta.


  Estos días con los chicos me han servido para darme cuenta del valor que tienen las cosas, los pequeños gestos, las fugaces miradas…, todo lo que mi madre nunca me había enseñado a valorar.


  Con Tristán he aprendido a sonreír y, sinceramente, desde que está en casa no ha pasado el nombre de Sandro por mi cabeza en ningún momento.


  ¿Puedo decir que soy un poco más feliz que cuando vine? Puedo decirlo, con más seguridad que nunca.


  —¡¿Puedes salir ya del puto cuarto de baño, hostia?! —Qué bien empieza el día. Olivia y Joaquín ya se están peleando por el baño, como todas las mañanas. Joaquín no es que tarde mucho en arreglarse, pero le encanta hacer rabiar a Onpu.


  —Onpu —dice en un tono burlón—, ahora salgo, ¿te puedes esperar? —le contesta con un par de agallas.


  A pesar de encontrarme en la parte inferior de la casa, puedo imaginarme las caras de los dos. Olivia está que trina mientras que Joaquín se está descojonando al otro lado de la puerta.


  —¿Qué tal has pasado la noche, Amaia? —me pregunta Tristán desde la cocina. He de reconocer que, desde que está en casa, parece otro. Se ve alegre, contento y ni que decir tiene que cuando le afeité esa barba se me cayeron las bragas al suelo. ¿De dónde ha salido un hombre tan guapo? ¡Yo pensaba que se habían extinguido!


  Tiene el pelo rapado al máximo y un largo flequillo color azabache que me encanta alborotar cada vez que coincidimos en el pasillo. Sus ojos verdes atrapan a cualquier persona que lo mire más de dos segundos seguidos. Por otro lado, tiene una barba de tres días de las que tanto nos gusta a las mujeres. Y a pesar de comer poco y llevar bastante tiempo en la calle, tiene un cuerpo de escándalo.


  Hace mucho tiempo que me dejaron de gustar los tíos cruasán, como los definimos Olivia y yo. Un tío cruasán es aquel que pasa veinticuatro horas en el gimnasio, y lo mejor no es eso, lo mejor viene ahora: ¿por qué no ejercitan las piernas? Tienen un cruasán como brazo y unas simples barras de pan como piernas.


  —Bien, ¿y tú? —no termino de formular la pregunta cuando Firenze está correteado al lado de mis pies. Le encanta darme los buenos días así.


  —Bien, también… Sé que te lo he dicho muchas veces, pero no sabes cuánto te agradezco el gesto que hiciste. Nos has salvado, Amaia.


  Desde que Tristán y yo pasamos tanto tiempo juntos, he dejado de mirarle como una simple persona más. Ahora estar con él es sinónimo de paz y si antes me lo pasaba bien, ahora sabe cómo transportarme a otro mundo con tan solo palabras.


  —No es nada, ¿cuántas veces te lo tengo que decir?


  —Ya, lo sé. Sé que me lo has dicho muchísimas veces. Me has cambiado la vida, más de lo que pensaba que harías.


  Mis mejillas comienzan a sonrojarse. ¿Me acaba de decir que le he cambiado la vida? ¿A qué se refiere con eso?


  —Deja de decir tonterías, anda. —Zarandeo la mano, intentando quitarle hierro al asunto—. ¿A qué hora vas al comedor hoy?


  —Dentro de un rato, cuando Joaquín salga de la ducha o termine lo que esté haciendo ahí arriba. —Sonríe.


  —¡Olivia! —vocifero desde el último escalón.


  No obtengo respuesta, miro a Tristán y encoge los hombros. Acto seguido, se levanta del taburete y con una grave voz grita:


  —¡Joaquín!


  —¿Eres consciente de que parecemos dos locos que le chillan a la pared?


  —Sí, me estoy dando cuenta —ríe—. ¿Subimos? ¡A ver si ha pasado algo!


  Asiento con la cabeza y subimos a la planta superior con cautela. Olivia no está en ninguna parte y la puerta del baño está atascada. Comenzamos a gritar sus nombres y ante la negativa, Tristán pone la oreja en la puerta antes de entrar.


  Nos miramos, intentando encontrar la solución en la mirada del otro y ante la situación, decidimos entrar en el amplio baño sin siquiera preguntar. No nos da tiempo a abrir la puerta cuando vemos a Olivia contra a la pared del baño besándose con Joaquín.


  ¿Es cierto lo que estoy viendo? Mi gesto de sorpresa es tal que, inevitablemente, suelto un gran «hostia puta» que hace que las miradas de Joaquín y Olivia se depositen rápidamente en nosotros. Su reacción es igual o peor que la nuestra. No sé si es que no son conscientes de lo que están haciendo o les da vergüenza que los hayamos pillado.


  —¡Tío, llama a la puerta! —Es lo único que logro escuchar de boca de Joaquín.


  —¡Bueno… ¿y tú qué?! ¡Pe… pero señor! —balbucea Tristán echándose las manos a la cabeza.


  —Vamos a ver, ¿qué coño pasa aquí? —pregunto intentando poner orden, en vista de que a Tristán no le salen las palabras.


  —Joaquín y yo nos estábamos liando y vosotros habéis interrumpido —informa Olivia con calma, tajantemente.


  —¿Y lo dices tan tranquila? Así, sin más. ¡Que es Joaquín, Olivia! —interviene Tristán sorprendido.


  —La hostia, ¿tan feo soy?


  —Joder, no. Encima que nos acoge Amaia sin esperar nada a cambio, vas tú y te lías con su mejor amiga en su cuarto de baño. Sí, con la misma con la que llevas un mes dando por culo.


  —Hombre, visto así no suena tan bien.


  —Vale, ¿me podéis dejar? —pregunta Olivia intentando abrocharse el sujetador—. ¿O me tengo que cambiar delante de vosotros también?


  —No, no, por favor —termina diciendo Tristán mientras cierra rápidamente la puerta empujándome para llevarme de manera obligada al pasillo.


  Me voy a la planta inferior de la casa. Paso de estar aquí; no me convence nada la idea de que Olivia y Joaquín estén juntos.


  Bajo las escaleras con intención de buscar respuesta a todas mis dudas y me doy cuenta de que Tristán sigue mis pasos.


  No sé qué decir ante esta incómoda situación. ¿Regaño a Olivia? ¿A Joaquín? ¿A nadie? Tampoco es nada malo, ¿no? ¡Ay, no sé!


  —Perdona la situación.


  —No tienes que disculparte por nada, Tristán, ha pasado entre ellos y tú no tienes nada que ver. Además, si te paras a analizar tampoco ha sido nada malo, ¿no?


  —Es que no quiero que pienses que estamos aquí con el objetivo de llevaros a la cama. Si estoy aquí es porque me hace falta reponerme un poco para buscar a Amanda.


  




  

   


   


  

    

  


  Hace poco le conté a Amaia el tema de mi hija, pero no profundicé para que no pensara que quería darle pena. Solo le conté que no sabía dónde estaba y que ahora mismo tendría catorce años, aunque llevo tres sin verla. Creo que ahora sí es el momento de decirle todo lo que concierne a Amanda.


  —Me quitaron la patria potestad y custodia de mi hija. Estaba totalmente convencido de que podría con la situación, ya que lo que quería era que una familia se encargase de ella. La quiero, la quiero muchísimo; sin embargo, no podía darle la calidad de vida que ella se merecía, pues no tenía dinero ni para ponerle un plato en la mesa…, sé que en el fondo y a pesar de que me duela decirlo, lo mejor era que Amanda no estuviese conmigo —confieso antes de darle un buen sorbo al café que me he preparado.


  —No pudiste con la situación y te viniste abajo, ¿verdad?


  La miro, ya que hasta el momento no lo había hecho. Parece que Amaia se queda sorprendida e incluso puedo ver cómo una pequeña lágrima sale de sus ojos.


  —Has dado en el clavo. Me arrodillé con la esperanza de que todo volviera atrás y deseaba la existencia del botón de rebobinar.


  —Joder, ¿cómo vives sin saber nada de Amanda?


  —Pues… viviendo. Es difícil, no dejo de pensar en ella, qué hará, dónde estará o quién la estará cuidando, pero no me queda más remedio que aceptar la situación o, de lo contrario, me volveré loco y todo me superará.


  Amaia me mira a los ojos y se acerca hacia mí para darme un efusivo abrazo; es justo lo que necesito. A pesar del poco tiempo que llevamos juntos, sabe siempre facilitar los momentos complejos.


  —¿Por qué no la has buscado?


  —Lo hice, Amaia, lo hice. Me dijeron que estaba en Florencia y me vine haciendo autostop hasta aquí con el objetivo de poder verla, pero fue todo en vano.


  —La encontraremos, ¿vale? —promete acariciándome la cara.


  —Tanto reñirnos a nosotros y ahora resulta que estáis los dos también liados, ¡entonces no habléis! —suelta Joaquín en cuanto baja del cuarto de baño junto a Olivia.


  —Tú no serás tonto, ¿no, Joaquín? Solamente le he contado algo a Amaia y ha tenido ese gesto. No hay más donde rascar.


  —Vale, no te enfades. Estás últimamente como para decirte algo, ¿eh?


  —Simplemente me molesta que hables sin saber.


  —Vale, chicos, ya está —interrumpe Olivia.


  —¿Puedes explicarme ahora mismo qué coño ha pasado ahí dentro? —pregunta Amaia.


  —¿Se lo decimos? —pregunta Joaquín y, acto seguido, Olivia eleva los hombros.


  Amaia y yo nos quedamos boquiabiertos. ¿Qué nos tienen que decir? ¡Esto es la hostia, vamos!


  —A ver…, entre Olivia y yo hay una tensión sexual no resuelta.


  —Resuelta, ya está resuelta —interrumpo.


  —Bueno, sí… ahora resuelta. En fin, que ha habido un tira y afloja constante con ella y ahora en el baño no hemos podido resistirnos. Además, aunque no te lo haya dicho, siento algo por ella. Y llevamos varios días hablando en secreto, sin que nos vierais. Hoy ha sido el día que le hemos dado rienda suelta a nuestros sentimientos.


  —Pero, ¿estáis juntos? —pregunta Amaia con la ceja levantada.


  —¿Sí? —contesta Joaquín mirando a Olivia, quien tiene sus manos en la cabeza.


  —Sí, ¿no?


  —De puta madre, no llevamos aquí ni tan siquiera un mes y tú ya te lías con Olivia. Qué rápido te enamoras, macho.


  —Tío, no seas melodramático. Me hacía falta una mujer en mi vida para poner orden, ¿vale? Además, tú ya sabes por dónde voy. Desde que me pasó lo de Esther no he vuelto a levantar cabeza, así que, no me machaques —me sorprende que Joaquín la mencione así, en público, sin derrumbarse. Parece que está hablando de otra persona. ¿Será que lo que siente por Olivia es real y ha podido olvidarse de la monja?


  —Ahora que estamos todos… quiero deciros que me voy a Madrid dentro de tres días, como ya sabéis, pero no me voy sola. Joaquín se viene conmigo.


  Por un lado, me alegro de que Olivia y Joaquín se vayan de aquí. A él le hace realmente falta salir de Italia y empezar una nueva vida con alguien que lo quiera, aunque por otro, pienso que va todo demasiado rápido y a veces las cosas rápidas no salen demasiado bien.


  —¿Así, sin más, sin apenas conoceros ni nada? —pregunta Amaia extrañada.


  —Sabes que siempre me he movido por impulsos, no sé por qué me preguntas eso a estas alturas con todo lo que me conoces, Amaia. Lo que quiero lo consigo en el instante, ¿para qué esperar cuando sabes que las cosas pueden salir bien?


  —Yo soy un calco de ella, Tristán, así que no me hagas la misma pregunta, que te estoy viendo venir.


  Tengo un desorden en la cabeza que ni el mejor diseñador de Europa puede arreglar. Joaquín tiene novia y es Olivia… esto no puede estar pasando. Y encima, se van a vivir sin conocerse, sin nada. ¿Puede existir algo más surrealista?


  Que digo yo que sí, que tiene derecho a rehacer su vida, pero qué rápido ha sido todo, ¿no?


  —¿Por qué te pones así? —le pregunto a Amaia tras descubrir su cara de enfado.


  —No sé, supongo que me ha afectado más de lo esperado.


  —¿El qué? ¿Qué Olivia tenga novio?


  —No sé, somos amigas. ¿Por qué no me ha contado nada? Y ahora encima, se va. Me quedo sola otra vez aquí —dice con tono mordaz.


  —Anda ya, Amaia, tú ya sabías que se iba a ir. Hay muchas otras cosas peores en la vida. Que ella no te cuente algo no es nada grave. Sé que te molesta que no te haya contado cuál ha sido su último ligue, pero tienes que admitir que hay cosas mucho peores que eso.


  —Ya, sí, lo comprendo —admite con un hilo de voz—, pero ahora soy yo la que se vuelve a quedar sola. Pensaba convencer a Olivia para que se quedase en Florencia conmigo.


  —¿Por qué no vuelves a casa?


  —Porque nadie sabe nada de lo de Sandro; de hecho, desde que llegué no he hablado apenas con nadie de mi familia para que no me noten en la expresión lo sucedido.


  —¿Qué tiene de malo que lo dejes con una persona a la que ya no amas?


  —Afortunadamente, Tristán, no conoces a mi familia. Para que te hagas una idea, mi madre es una de las personas más influyentes y adineradas del país. Siempre va presumiendo de su dinero allá donde va —afirma haciendo un gesto con la mano, supongo que imitándola—. Sandro es un hombre de dinero, de mucho dinero, y si mi madre me ve con una persona diferente a él en cuanto a calidad de vida y capacidad económica se refiere, no estará contenta conmigo.


  Me quedo con la boca abierta y decepcionado a la vez. Si antes tenía alguna posibilidad, acaban de tirarse todas por la borda en cuestión de segundos.


  —¿Y tu mayor miedo ahora mismo es quedarte sola aquí?


  —Sí.


  —Pues tranquila. Me quedaré contigo, si me dejas, para poder convertir esta pesadilla en el mejor sueño de tu vida.


  




  

   


   


  

    

  


  Cuando Tristán pronuncia esas palabras, mi corazón se parte en mil pedazos. Qué fácil parece todo si lo tengo cerca…, es algo demasiado difícil de explicar.


  —Gracias, gracias por todo.


  —No seas tonta. Relájate y termínate ese café, que nos vamos de paseo con Firenze.


  Hago caso a sus palabras y, como me indica, cojo una servilleta de la encimera para limpiar un poco la barra americana e inmediatamente me bebo el café de un gran sorbo.


  Levanto la mirada y veo cómo Firenze y Tristán están jugando con la correa.


  —¿Vamos?


  —¿Ya estás lista? El mito ese de que las mujeres tardan mucho en arreglarse no es aplicable a ti, ¿no?


  —Claro que no.


  Cojo el chaquetón que tengo en el perchero y meto en el bolsillo las bolsitas de Firenze cuando, de repente, me encuentro un trozo de papel en él.


  —¿Qué es esto? —pregunto hablándole a la nada.


  Despliego el papel cuidadosamente mientras veo cómo Tristán intenta mirar por encima de mi hombro el contenido de la nota.


  Cuando termino de abrirla puedo leer:


  No hay nada más reconfortante que tener una persona que


  sin conocerte de nada es capaz de dártelo todo.


  El chico de los ojos verdes.


  Mi cara cambia de expresión en cuanto termino de leer la última palabra. «¿Desde cuándo tenía esto aquí?».


  Miro a Tristán con intención de buscar alguna respuesta a mi pregunta. Se está sonrojando como Heidi y puedo notar cierta vergüenza en su cara.


  —¿Has sido tú? —pregunto mirándole a los ojos.


  —¿Qué te hace pensarlo?


  —Eres el único tío con ojos verdes que conozco en toda Florencia, ¿acaso crees que soy tonta?


  No sé desde cuándo lleva este papel en la chaqueta, pero parece que demasiado. Ha perdido el color blanco nuclear y la tinta parece haberse corrido un poco.


  —Sí, fui yo. Pero vamos, ha llovido mucho desde que lo escribí, ¿eh? ¿Desde cuándo no coges esa chaqueta?


  —Desde hace tiempo. Es rosa, ¿crees que combina con todo lo que me pongo a la primera de cambio?


  —Sé que lo estás pasando mal. No eres la única, ¿vale? Hay gente que se acompaña en los buenos momentos, así que, nosotros seremos compañeros de lágrimas, ¿de acuerdo?


  Tristán sigue mis pasos sin objetar palabra. Lo mejor para ambos es salir de allí y tomar un poco de aire fresco. Tenemos una vida muy complicada, llena de obstáculos y sin una meta fija. Somos como dos niños pequeños que aún no saben lo que quieren.


  Tristán lleva la correa de Firenze; parece que han hecho buenas migas. El pobre de mi cachorro no ha recibido el trato que se merece dada mi situación.


  Cuando abro la boca, dispuesta a comenzar una conversación, mi móvil comienza a sonar. Es una videollamada por Skype: Manufia, el usuario que usaban mis hermanas, sale en la pantalla de mi móvil. Parece que queiren ponerse en contacto conmigo.


  Mis hermanas no tienen otro momento para hablar conmigo que ahora, cuando estoy dispuesta a hablar con Tristán a solas por primera vez en todo el día. Les contesto con un «Luego os llamo, niñas» y bloqueo el móvil rápidamente.


  —Quizás me esté metiendo donde no me llaman —intento comenzar la conversación.


  —No lo sé, si no me preguntas.


  —¿Por qué no buscas a Amanda? —digo lo más directa que puedo.


  —Porque es muy difícil, ¿puede ser?


  —¿Por qué? ¿No hay ningún dato?


  —No tengo nada, solo su nombre y apellidos, claro. No sé quiénes son sus padres de acogida y ni tan siquiera si los tiene.


  —Me dijiste que te quitaron la custodia, ¿no?


  —Sí, bueno, y la patria potestad, en resumidas cuentas, mi hija quedó en manos de Andalucía. Ellos eran los encargados de darle la calidad de vida que se merecía.


  —Entiendo, aunque yo creo que podremos encontrarla —sentencio.


  —¿De verdad?


  Tristán tiene una sonrisa que abarca toda su cara al completo. Parece que le han regalado el premio más valioso del planeta.


  —Claro. Tan solo tenemos que ponernos en el ordenador y movemos algunos que otros contactos y sabremos todos sus datos y, por supuesto, iremos a buscarla.


  —¿Cómo? ¿Vas a hacer eso por mí?


  —Vamos a intentarlo, haré todo lo que esté en mi mano.


  —Gracias, gracias por todo lo que estás haciendo por mí, gracias por ser como eres.


  «Es lo menos que puedo hacer por una persona como él».


  




  

   


   


  

    

  


  Nuestro paseo se hace corto ya que nos pasamos todo el tiempo hablando de Amanda y de cómo saber un poco más de ella. Cuando nos damos cuenta estamos en casa, dejando la correa en su sitio y guardando los zapatos en el mueble de la entrada.


  No sé cómo explicar el sentimiento que ha corrido por mi cuerpo cuando Amaia me ha dicho que podríamos saber sus datos. Aunque ella no lo sabe, mi vida de informático —que no de hacker—, me ha dado para aprender mucho sobre cómo conseguir datos ajenos, por lo que será muy difícil que ella sepa algo que no pueda saber yo.


  Aun así, sé que gracias a su posición económica cuenta con numerosos contactos que pueden ayudarme con la búsqueda y eso sí que no lo puedo tener yo ni de coña.


  Me conformo con solo saber dónde está y su estado, aunque siendo sincero, moriría por tenerla a mi lado, pero debo ser realista. Amaia está siendo muy amable conmigo y es que, sin siquiera conocerme, está haciendo todo lo posible por hacerme feliz y eso es algo que nunca olvidaré.


  —A ver, Tristán. —Veo cómo Amaia se acerca a su portátil—, dime el nombre completo de tu hija.


  —Amanda Blanco García.


  Me entra curiosidad por saber qué va a hacer con tan pocos datos como tiene, pero no le pregunto, simplemente me dedico a mirar.


  —Voy a meter los datos en Google por si me salen redes sociales o algún documento del Estado. Si no me sale nada, tiraré de los contactos de doña Carmen, mi madre.


  Amaia está concentrada, tecleando en su portátil de última generación. Parece que lo utiliza mucho, puesto que sus dedos se mueven a una velocidad imposible de seguir con la mirada para una persona ajena al mundo tecnológico. A pesar de ello, sé por dónde se mueve; es lo que tiene ser informático.


  —Aquí la tienes. Es ella, ¿no?


  Mi corazón da un vuelco y siento cómo la adrenalina corre por mis venas. Miro la pantalla del ordenador y allí está ella. Tan parecida a mí, tan morena, tan igual a cuando la tuve que dejar. Sus ojos verdes penetran los míos y en ellos puedo ver que no lo está pasando demasiado bien.


  —Sí. No sabía que tuviera Facebook… Me sorprende porque lo odiaba. Decía que me pasaba el día con él; además, Mónika no le caía nada bien y veía que me pasaba el día hablando con ella.


  —¿Y no crees que ha podido hacérselo para buscarte?


  —Ya, pero estoy en la calle. No uso Facebook, ni cualquier otra red social, así que, sería imposible encontrarme por ahí. De hecho, si no te hubiese encontrado a ti, no tendría medios para saber de ella.


  —Recuerda que eso ella no lo sabe, Tris. Ella no sabe dónde estás ni qué es de ti. Está en la misma situación que tú.


  Asiento con la cabeza. Amaia tiene razón, no había caído en que Amanda se encuentra en el mismo sitio que yo y que no sabe nada de mí. «¿Me habrá olvidado?».


  —Dale a «Información» a ver que sale ahí. Necesito saber un poco más de ella.


  —Pone que es de Sevilla y que tiene catorce años. Espera, ¿catorce años? Ahora que lo pienso… ¿Cuántos años tienes tú?


  Sabía que tarde o temprano me haría esa pregunta. Quizás más tarde de lo que esperaba. Las matemáticas no fallan y aunque no sepa con certeza mi edad, supondrá que no soy lo suficientemente mayor como para tener una hija con esa edad.


  —Tenía dieciocho. Y sí, no me digas nada, tenía una situación complicada y había heredado una gran cantidad de dinero. Pensé que la compañía de una pequeña criatura mejoraría mi situación.


  —Madre de Dios… —Se lleva las manos a la frente—. Si tú tuviste a Amanda con dieciocho, entonces yo, que tengo veinticinco, ¡debería tener nietos!


  —Anda ya, no seas tonta. Volviendo al tema, está en Sevilla. ¿Dónde vive? Necesito saberlo.


  —No pone nada, por lo que, tendremos que seguir buscando. Por lo menos hemos encontrado a la primera su Facebook, que ya es difícil.


  —¿Puedes guardar la foto para tenerla? No tengo ninguna de ella.


  —Eso ni se pregunta —me asegura mientras veo cómo la descarga en su ordenador y la manda a imprimir.


  Firenze está correteando por mis pies pidiéndome un poco de comida; parece que su tarro se ha quedado vacío. Me acerco a la cocina bajo la atenta mirada de Amaia para satisfacer las necesidades del cachorro. Cuando termino, cojo de la impresora la foto de mi hija. No puede ser más preciosa, más bonita y más linda.


  Me emociono con solo pensar que cada vez estoy más cerca de estar con ella, de saber dónde y cómo está.


  




  

   


   


  

    

  


  Mientras Tristán está en la otra punta del salón admirando la foto, yo me pongo en contacto con el perfil de Amanda con la esperanza de obtener respuesta por su parte.


  Necesito cerciorarme de dónde está antes de darle falsas creencias. En tanto que Amanda me contesta, inicio una videollamada con mis hermanas.


  Tardo menos de un segundo en ver sus caras al otro lado de la pantalla. Supongo que tenían ganas de verme.


  —¡Amaia! —vociferan haciendo que Tristán se dé la vuelta del sobresalto.


  —¡Niñas, cuánto os he echado de menos, de verdad!


  —No lo parece, chata. No has cogido el teléfono ni un día, ya te vale —suelta Manuela.


  Parece que escucho la risa de Tristán; supongo que el desparpajo de Manuela ha despertado la simpatía en él.


  —¡Manuela! —le digo con una sonrisa—. He estado muy liada desde que llegué y no he podido hablar con vosotras, lo siento.


  —Hombre, si has estado liada con el maromo que tienes ahí detrás, yo te perdono todo lo que pidas, señor —interviene casi babeando Sofía.


  Escucho, ahora sí, la risa de Tristán a carcajada limpia. Sofía siempre ha sido así de directa; para ella no hay grises, o es blanco o es negro.


  —Sofía, hay que ver cómo eres, ¿eh? Tristán es solo un buen amigo.


  —¿Hasta cuándo vas a seguir con la mentira? ¿Te crees que somos tontas, o qué? ¿Cómo vas a tener al buenorro ese en casa con Sandro? ¿Piensas que no conocemos al Melenitas?


  —¡Sandro ya no está! —canturrea Tristán desde la cocina.


  —Uy, uy, uy… con qué alegría dice ese que Sandro no está. ¡Cuéntanos cómo es en la cama, por Dios!


  —Sofía, coño, ¡que eres una enana! ¿Qué te pasa? Voy a tener que volver a Madrid para poneros rectas como una vela.


  —Esta es así siempre, lo que pasa que contigo se controla. Aunque hoy parece que no quiere comportarse—dice Manuela cruzando los brazos.


  En vista de la situación y de que han visto a Tristán por la pantalla, decido contarle todo lo que ha ocurrido con Sandro. Ellas asienten a todo lo que digo y, en ocasiones, se escucha algún que otro «te lo dije» por parte de ambas.


  Hago caso omiso a sus intervenciones y sigo hablando como si no hubiese un mañana, intentando explicar todo en el menor tiempo posible. Cuando menciono el nombre de Nagore, ambas se quedan boquiabiertas. Manuela parece que está enfadada mientras que Sofía está histérica por ver a Sandro y decirle cuatro cosas.


  Las calmo diciéndoles que ahora estoy viviendo con Tristán, que es un sintecho y que estamos buscando a su hija Amanda. Su expresión cambia rápidamente y en ellas puedo ver una amplia sonrisa. Sé que en el fondo están contentas de mi ruptura con el Melenitas, como ellas le dicen, ya que entre ellos nunca hubo una buena relación.


  —Entonces, a ver que yo me aclare, cuando vengas a España vienes sola, ¿no? —pregunta Manuela.


  —¿Eres tonta? —dice Sofía mirándola—.Vendrá con el maromo ese. Si no, es que es imbécil —interviene Sofía.


  Mientras ambas discuten, escucho el sonido de una notificación del móvil. Miro de reojo y veo que es un mensaje de Facebook.


  No quiero hacer esperar a Amanda, puede que tenga tiempo limitado en redes sociales y, en ese caso, perdería la ocasión de hablar con ella por hoy.


  Me despido de mis hermanas tan rápido como puedo y les prometo hacer otra videollamada mañana. Ambas se despiden de Tristán alegremente; se nota que les agrada cualquier otra persona que no sea Sandro.


  Cierro el portátil y continúo mi investigación con el móvil. Abro la aplicación donde puedo leer el mensaje que me ha puesto Amanda.


  Sí, mi nombre es Amanda Blanco García, aunque ya lo pone en el perfil. 19:22


  ¿Quién eres? 19:23


  Ya he dado un paso más de lo esperado. Me armo de valor y con la mayor esperanza del mundo, intento seguir sabiendo un poco más de ella.


  Soy de fiar, cariño. 19:23


  Mi nombre es Amaia y soy una amiga de tu padre 19:24


  A pesar de que lo lee rápido, tarda un poco en escribir. Parece que le ha sorprendido mi respuesta.


  Manuel no tiene ninguna amiga conocida que se llame Amaia 19:26


  Me quedo petrificada. ¿Quién es Manuel? ¿Será su padre de acogida?


  ¿Manuel? No sé… creo que te estás confundiendo. Yo hablo de Tristán 19:27


  Amanda desaparece. Ya no está en línea y el miedo recorre mi cuerpo. Sé que no me he confundido porque Tristán la ha reconocido en la foto, así que no sé qué ha pasado.


  «¿Habrá olvidado ya a Tristán y no querrá saber nada de él?»


  Al cabo de diez minutos, vuelvo a escuchar el sonido del móvil.


  Lo siento, me había quedado sin cobertura… ¿De qué conoces a mi padre? Creo que la rubia polioperada se llamaba Mónika, no Amaia. 19:37


  Cariño, no sé de qué me hablas. No sé quién es Mónika. Yo, como ya digo, soy Amaia. Tristán, tu padre, era un sintecho y dormía a diario en la calle. No tenía dónde ir y estaba comiendo en comedores sociales. Yo vivía con Sandro, mi pareja, aquí en Florencia. Al poco tiempo de mi ruptura, conocí a tu padre. Ahora estamos viviendo juntos, pero no somos nada, tan solo le he dado el techo que se merecía. 19:42


  En cuanto mando el mensaje, me doy cuenta del tocho que acabo de escribir. Definitivamente, me estoy volviendo mayor.


   


  ¿Has dicho Florencia? ¿Qué hace mi padre allí? ¿Ahora está bien? ¿Puedo verlo? 19:44


  En cuanto leo el mensaje, me acerco a Tristán. Tardo un poco en convencerlo y tras varios intentos consigo que se haga una foto conmigo. Sale guapísimo y no puedo evitar quedarme prendada de la imagen.


  Se la mando a Amanda para que sepa que todo lo que le digo es cierto y pueda confiar un poco más en mí a la hora de darme más datos personales en caso de que fuese necesario.


  Aquí tienes a tu padre. No sé si está cambiado desde la última vez que lo viste, pero te prometo que es él. Se pasa todo el día hablando de ti, a todas horas. Tengo que dejarte, ahora está en la cocina, pero cuando venga me preguntará y nos descubrirá y quiero que todo esto sea una sorpresa. Mañana hablamos y te respondo a todo lo que quieras. 19:53


  ¿Entonces no me ha olvidado? 19:55


  No lo ha hecho y nunca lo hará 19:55


  




  

   


   


  

    

  


  No he podido reírme más con las hermanas de Amaia. Son todo lo contrario a ella. Mientras que Amaia es una chica sosegada, tranquila, prudente y paciente, Manuela y Sofía son dos alocadas que se mueven por impulsos.


  —¿Podemos seguir con la investigación de Amanda? —le pregunto, insistiendo en el tema.


  —Sí, claro. Aunque ahora que lo pienso, puedo averiguar dónde vive, si quieres —contesta pensativa.


  No sé de lo que es capaz de hacer Amaia. La verdad es que no creo que podamos conseguir más datos de los que ya tenemos, pero por probar que no quede. Además, tengo curiosidad por saber de dónde va a sacar toda la información que dice.


  —¿Cómo podemos hacerlo?


  —Tengo mis contactos en una clínica importante. Puedo dar los datos de Amanda para que me digan cuándo y dónde ha ido al médico, su edad, dirección y más datos personales.


  —¿Tus contactos? —pregunto extrañado.


  —Cuando vine a Florencia, mi madre estaba preocupada por mi formación, así que me consiguió un trabajo en una prestigiosa clínica de la ciudad, pero no dudé mucho en rechazarlo cuando descubrí el comedor.


  —Sinceramente, de puta madre. Sería estupendo si consigues eso.


  —Déjame hacer unas llamadas, ¿de acuerdo? Creo que hoy mismo podemos tener toda la información que necesitamos.


  Se gira y coge el teléfono móvil. A medida que habla con vete tú a saber quién, va alejándose de dónde ambos estábamos. Se ha ido al jardín y ahora no la puedo escuchar, aunque a través del cristal puedo notar que se ve preocupada y escucho algún que otro chillido, pero no consigo distinguir qué dice.


  Sus manos no dejan de zarandearse y se alborota el pelo a cada instante. Suspira y cambia de pie, intercalando el peso de su cuerpo en cada lado, como si de una balanza se tratase.


  Cuando parece que se relaja, me hace señales para que me acerque y pueda escuchar la conversación. Voy hacia allí y escucho cómo tiene la llamada puesta en altavoz.


  Cuando entro, la chica al otro lado del teléfono le indica los horarios de apertura del centro y Amaia cuelga sin esperar más información.


  Miro el reloj. El hospital está abierto ahora mismo. Amaia capta mi indirecta al vuelo y va deprisa al perchero a coger su chaquetón.


  —Coge el abrigo, nos vamos ahora mismo.


  Tardamos más de lo que esperaba en llegar; pensaba que estaría más cerca. Al llegar, subimos unas largas escaleras y llegamos a la recepción.


  —Espera aquí —indica Amaia entre dientes.


  Le hago caso y me quedo en una de las sillas en la sala de espera. El hospital se ve bastante grande y solo se pueden ver personas con una gran capacidad adquisitiva. Hacía tiempo que no pisaba un sitio como este.


  Menos mal que lo hago ahora, cuando parezco una persona decente, y no como estaba hace hace unas semanas. A decir verdad, Amaia me ha sacado de la calle sin conocerme de nada y sin esperar nada a cambio y nunca sabré cómo agradecérselo.


  —Aquí tienes toda la información que han podido darme. La última vez que asistió al médico fue hace un mes por una simple visita rutinaria al oftalmólogo.


  —¿Hay algo más? —insisto—. Quiero saber más cosas de mi hija.


  —Sí, hay algo más. Fue a un centro de Sevilla. Concretamente, al Hospital Quirón Salud. Está ubicado en la Calle San Jacinto, ¿sabes dónde queda?


  Claro que lo sé. He estado millones de veces ahí y me alegra saber que la familia que la tiene puede darle ese nivel de vida, aunque siempre hemos confiado en la seguridad social española.


  —Sí, claro, sé dónde está.


  —No sabemos nada más, eso es todo. Seguiremos buscando, ¿de acuerdo?


  A pesar de que no hemos hecho un gran avance, me alegra saber que lleva una buena vida, y con eso realmente me conformo.


  




  

   


   


  

    

  


  No puedo sentirme peor por haberle mentido a Tristán, pero no podía decirle toda la verdad. ¿Y si Silvia me ha saboteado la información?


  Silvia es la recepcionista del hospital, una tía pedante y estúpida como ella sola, con la que tuve que discutir durante más de veinte minutos porque no me quería dar la información requerida a pesar de formar parte de la plantilla del centro.


  Tuvo que llamar a Romina, una chica argentina que trabaja en Sevilla, para poder conseguir toda la información que necesitaba. Por suerte, Amanda no pertenece a ninguna compañía, por lo que fue bastante fácil dar con su historial.


  En la base de datos del hospital está plasmada toda la información de Amanda: tiene catorce años, vive en Sevilla, concretamente en un barrio céntrico, por lo que sus padres de acogida deben tener una buena capacidad económica.


  No dudo en contactar con Amanda para ver si es cierta la información que me ha dado la harpía de Silvia. Al rato, recibo una respuesta positiva por su parte; todo lo que decía el informe es cierto.


  ¿Será mejor entonces que siga investigando desde Sevilla? Aquí en Florencia no hago nada y Tristán menos. Estamos estancados en esta ciudad que ahora mismo nada nos aporta. Sí, nos ha dado momentos bonitos, todo hay que reconocerlo; sin embargo, ya nada nos ata aquí.


  Él aún está dormido, puedo ver cómo la puerta de la habitación de invitados está cerrada y eso significa que su día aún no ha comenzado.


  Sigo meditando la opción de volver a España y miro algún piso cerca de donde vive Amanda. Encuentro un dúplex amueblado y listo para entrar a vivir a un precio más que razonable.


  La cuenta me da para poder pagarlo incluso del tirón, por lo que no me haría falta pedir un préstamo. Escucho cómo se abre la puerta, Tristán ya se ha despertado.


  Bloqueo rápidamente el móvil, lo dejo encima de mi cama bajo la mirada de Firenze y me dirijo hacia él.


  —¡Tristán, ven a mi habitación, porfi! —lo llamo desde mi dormitorio.


  Tristán no me contesta, pero pronto aparece por el marco de la puerta. Hasta en pijama y recién levantado está guapo. Tiene el pelo alborotado y va descalzo. La parte de abajo del pijama le queda bastante ceñida y deja entrever su anatomía al completo.


  —A ver, quiero proponerte algo —Tristán enarca una ceja—: ¿nos vamos a Sevilla?


  Se acerca hacia mí y pone una mano sobre mi frente, con una mala expresión.


  —¿Estás mala? ¿Tienes fiebre?


  —No, imbécil. A ver, supuestamente y según el informe, Amanda fue a un centro en Sevilla, y según su perfil de Facebook vive allí, entonces, ¿qué hacemos aquí, aparte del tonto?


  Se queda callado y de repente, comienzo a sentir cierto miedo por lo que él pueda llegar a pensar. No quiero hacer esto con terceras intenciones. Mi única misión en Sevilla es buscar a Amanda y así lo haré.


  —A ver, mentiría si te dijese que no quiero ir, la verdad… Son muchos frentes los que nos abrimos si nos vamos a Sevilla. Primero, ¿qué haces con esta casa? Te recuerdo, por si se te ha olvidado, que la tienes que mantener.


  —Te recuerdo que la está pagando Sandro. Si nos vamos, él seguirá pagándola. De hecho, ni siquiera sabe que estoy aquí. Lo mismo se viene a vivir con Nagore, quién sabe.


  —Vale, te compro la idea, pero ahora, ¿dónde vamos a vivir en Sevilla? No es tan fácil, ¿sabes?


  —Tengo el dinero suficiente para pagar ahora mismo un piso en Sevilla. Tan solo hay que elegirlo y hacer el ingreso.


  —No sabía que tu banco no tenía límites —me dice muy serio.


  Sé que no le hace mucha gracia que sea yo la que lo mantenga, siendo sincera ¿a quién le gusta vivir de gorrón?


  —Ya te lo he dicho muchas veces, el banco de mi madre es el que no tiene límites.


  Odio pertenecer a esta familia y si no fuera por mis hermanas, me cambiaría sin pensármelo dos segundos. Desde muy pequeña he visto cómo se compra todo, desde la amistad hasta el silencio, pasando por el amor y la fraternidad. No sabes lo que se puede hacer con un buen fajo de billetes como el que maneja la familia Román.


  —Y si no te gusta pertenecer a tu familia, ¿por qué haces uso de su dinero?


  —Pues es fácil: porque hace falta. Prefiero gastarme el dinero en algo importante, como es encontrar a Amanda, a que mi madre utilice ese mismo dinero en el último anillo de moda, ¿me entiendes?


  —De acuerdo, de acuerdo… —me dice con un hilo de voz—. No seré yo quien te quite las ganas de encontrar a mi hija. Valoro mucho todo lo que estás haciendo por mí, ¿lo sabes?


  —Sí, lo sé —contesto mientras desbloqueo el móvil con una sonrisa—. Mira, ¿qué te parece este?


  —¡Ah, lo tenías premeditado! —confiesa sorprendido—. La verdad que no está mal para ser un dúplex, pero sabes que no puedo aportarte nada y no hay nada que me dé más rabia que eso.


  También tengo una solución para eso. Sabía que iba a ser bastante incómodo para él que fuese yo quien aportase dinero, así que lo mejor sería que se sintiese realizado de alguna otra manera.


  —He pensado en eso y he encontrado una vacante en una importante empresa sevillana. No es una cualquiera que arregla tres ordenadores a niños que se han descargado mal el Minecraft —le miento. Realmente no he encontrado nada, pero sé que lo haré.


  —¿En serio? Joder. Llevo mucho tiempo sin trabajar, y no sé si podré estar a la altura. Si me dices que Sevilla nos trae unos aires tan buenos, me animo. No me lo pienso más.


  —Entonces…, ¿nos vamos a Sevilla?


  —Nos vamos a Sevilla.


  —¿Te apetece que lo celebremos?


  —¿Qué celebramos?


  —Que hemos encontrado a Amanda, que nos vamos a Sevilla para saber más de ella y que vas a volver a trabajar, ¿te parece poco?


  Él se limita a sonreír y asentir, indicándome que sí es buena idea salir un poco a festejar todo lo que está cambiando en nuestras vidas.


  —¿Adónde quieres ir? Yo conozco varios bares de la zona. No he ido a ninguno, pero se lo he escuchado decir a muchas personas cuando estaba viviendo en la calle.


  —Siento quitarte tu idea pero como buena amante del arte que soy, no quiero irme de aquí sin ver al David de Miguel Ángel. Si vamos a la Galería de la Academia cumpliríamos uno de mis mayores sueños.


  —Pues no se hable más.


  Va arriba, supongo que a cambiarse, y se pone un polo burdeos con unas rayas blancas en las mangas y el cuello. Lo acompaña con unos pantalones gris marengo que le quedan bastante ceñidos. No puede estar más guapo.


  —¿Vas a cambiarte?


  —Ya que te has puesto así, tendré que cambiarme —confieso mirándome las mallas.


  Me pongo una falda de tubo negra con un jersey gris oversize y un bolso a juego. Salimos de casa y cogemos el coche; soy yo la conduzco a pesar de las protestas de Tristán.


  Nos presentamos pronto allí, donde pasamos más de dos horas. Me quedo atónita cuando veo la mayor obra de arte de Miguel Ángel. Ante mí, tengo un David de mármol de más de cinco metros de altura. Tristán, lejos de mostrarse reacio al arte, se encuentra bastante interesado y me pregunta cosas a cada momento sobre los autores.


  Sin dudarlo, le pido que me haga una foto delante de la escultura y, acto seguido, nos hacemos un par de selfies. Nos paseamos por toda la sala, quedándome prendada de Los cuatro prisioneros destinados a la tumba de Julio II y la Piedad Palestrina.


  —No sabía que vivía con una amante del arte.


  —Lo adoro, en todas y cada una de sus expresiones.


  —Entonces, seguro que te gusta la idea de ir a Santa María del Fiore, ¿verdad?


  —¿Qué si me gusta? ¡Me encanta! —contesto dando saltitos de alegría. Siempre la he visto en las típicas revistas de Florencia pero, desde que estoy aquí, nunca me he animado a ir.


  Cuando llegamos, mi expresión cambia por completo. Parezco una niña pequeña a la que le acaban de regalar una caja llena de dulces. Escucho la risa de Tristán y lo miro.


  —¿De qué te ríes? —le pregunto sonriendo.


  —Si hubiese conocido esta faceta tuya antes, te hubiese llevado a más de una ruta de arte. No es que lo adore como tú, pero tampoco me disgusta.


  —¡Ah! ¿No te decía nada la mini escultura del David que tenía al lado de la chimenea?


  —Ya decía yo que no era muy común tener eso, no.


  Ambos reímos y es justo en ese momento cuando me apetece besarlo. Ahora más que nunca, bajo la mirada de la catedral de Florencia. No lo pienso dos veces, no medito cuál será su reacción, simplemente me dejo guiar por mi corazón y no por la mente.


  Nos fundimos en una sola persona, creando un beso lento y cuidado, suave pero intenso. No podía haber elegido otro momento ni otro lugar mejor para hacerlo.


  Cuando nos separamos, ambos nos miramos intentando saber con la mirada del otro qué ha pasado. Los dos nos hemos dejado llevar, sin pensar en las consecuencias ni en lo que estábamos haciendo.


  —Creo que esto es lo que estaba deseando desde que te vi ese día en la calle con Firenze.


  —Podrías habérmelo dicho antes y nos hubiésemos ahorrado mucho tiempo —añado sonriendo.


  Decidimos seguir fuera de casa. Después del beso que nos acabamos de dar, no queremos que la noche acabe tan pronto; nuestra noche no puede terminar así como así.


  No nos apetece ir a ninguna discoteca, pero miro algún pub en Internet donde podamos estar tranquilos. Veo uno en pleno centro de Florencia y se lo enseño a Tristán, quien asiente. Por lo visto, había escuchado que estaba bien.


  Cogemos mi coche y esta vez es él quien conduce. Pongo la radio y ambos la escuchamos atentamente, aunque no entendemos ni la mitad. Tristán me mira y yo le sonrío automáticamente. Sin dudarlo, coge mi mano y la pone en mi muslo junto a la suya.


  Cuando entramos, vemos que el local está repleto de gente por lo que nos será imposible pillar una mesa cerca de la barra. La música está a todo volumen y la gente baila como si no hubiese un mañana.


  —¿Qué te apetece beber?


  —Me lo pones complicado, no soy mucho de beber —contesto riendo.


  —Yo voy a pedir un ron con cola, ¿te apuntas?


  Asiento con la cabeza. No es que sea mucho de pedir ron; parándome a pensar, no lo he probado nunca, pues siempre me he decantado más por la ginebra y los cócteles raros que me preparaba Valentino en su bar de Madrid.


  Se va a la barra con decisión y yo no le quito los ojos de encima. Es tan diferente a Sandro, el único hombre con el que he estado hasta ahora, que me da hasta miedo pensar lo que va a pasar entre nosotros.


  No es que pueda hablar de primera mano, pero sé de sobra que muchos tíos van a lo que van; ya lo he comprobado cuando tengo que consolar a Olivia después de que su ligue de turno se haya ido de su casa sin avisar la mañana siguiente de una noche loca.


  En el fondo sé que Tristán no es como los demás, no va a lo que va y ya está. Si no, ya me hubiese mandado a la mierda hace bastante tiempo. Después de dejarlo con mi pareja, no tenía ganas de nada y él supo darme al instante el espacio que necesitaba, sin oponerse a ello, como debe comportarse cualquier hombre realmente.


  Cuando quiero darme cuenta, veo que Tristán está con las dos manos ocupadas con dos grandes copas y un limón en el borde.


  —Conque era lo que estabas deseando desde que me viste, ¿no?


  —¿El qué?


  —No te hagas el tonto, me lo has dicho en la catedral, después del beso.


  Ambos reímos con la copa en la mano.


  —Pero, ¿yo soy el único que necesitaba besarte?


  Zas. Tristán me acaba de dar un golpe bajo, ¡qué digo bajo, bajísimo! ¿Qué puñetas se supone que debo contestarle ahora?


  —No pienso contestarte a eso.


  —¿Por qué no? —No sé que es peor, si la encantadora sonrisa que tiene, que me lleva al infierno por pecadora, o la pregunta que me acaba de hacer—. Sé que soy un poco feo, pero si me has besado antes es porque te apetecía, ¿no?


  Un poco feo dice, este no ha visto a los engendros que hay por Madrid. ¿Dónde tiene este hombre el concepto de guapura?


  —No es que seas feo… A ver, sí, me apetecía besarte. Ya te he contestado, ¿contento? —digo sonriendo.


  —Estaría más contento si me dieras otro beso.


  No espero mucho tiempo y, obedezco lo que me dice, sin ser conscientes de que somos el centro de miradas de todo el local. Nada importa más que nosotros.


  Pasamos la noche bailando como dos posesos y bebiendo lo suficiente como para darnos más besos de lo esperado. La única que nos llega a interrumpir es Maite Perroni con una de sus últimas canciones.


  Él nunca va a tratarte mejor


  Mientras yo estoy loco de amor


  Él te niega un beso


  Y yo te doy mucho más que eso


  Sabes que me muero por ti


  Cada vez que me hablas así


  Tristán la canta bajo la mirada de todas las chicas del local, algunas incluso parecen que le están quitando la ropa con los ojos. En la mano derecha tiene la copa y con la izquierda me señala al ritmo de la música y su voz. Parece que me la está cantando a mí, que se refiere a Sandro y que él es mucho mejor que el Melenitas.


  




  

   


   


  

    

  


  Han pasado dos semanas desde que llegamos a Sevilla y he decir que todo ha cambiado desde que volví a mi ciudad natal.


  A sor Lucía le dolió mucho nuestra marcha aunque, en parte, se alegró de que nos fuese bien. Amaia le explicó el motivo por el que nos íbamos y ella no cabía en sí.


  Como agradecimiento por todo lo que hizo por nosotros, decidimos regalarle algo tan nuestro como Firenze.


  Al principio nos dio un poco de pena dejarlo atrás, pero tras pensarlo mucho supimos que lo mejor era la decisión que habíamos tomado. A fin de cuentas, sor Lucía ha sido la persona que me ha ayudado cuando nadie lo hacía, cuando aún no había encontrado a Amaia, mi vía para salir de la penumbra.


  Amaia ha conseguido alquilar un dúplex en pleno centro de la capital andaluza y sin yo saberlo, muy cerca de la vivienda que tenía antes de estar en la calle.


  Estoy a tan solo dos pasos de las calles donde me crié, donde jugué hasta bien caída la tarde, cuando mi madre me llamaba desde el balcón para que fuese a cenar. Esta ciudad me trae tan buenos recuerdos que no sé cómo ni cuándo podré agradecerle a Amaia todo lo que está haciendo por mí.


  De Amanda no tenemos novedades. Sabemos que vive aquí, así que supongo que saldremos más de un día con la intención de encontrárnosla por la calle.


  Tal y como dijo Amaia, encontré un trabajo en una de las empresas más importantes del centro y ahora es cuando soy consciente de verdad de que mi vida ha dado un giro de ciento ochenta grados desde que la conocí.


  Son muchas las noches que me planteo nuestra relación. ¿Qué somos? ¿Amigos? ¿Pareja? Después del beso que nos dimos en la catedral, y la noche que pasamos por Florencia todo es demasiado complicado. Ese pensamiento se borra tan rápido como entra en mi cabeza. Es cierto que me encantaría ser su pareja y acompañarla todos los días de su vida hasta que su corazón decidiera cuándo poner fin a sus latidos; que quiero vivir con ella todo lo que pase en mi vida, pues lo mejor de ella es simplemente Amaia.


  Sin embargo, nunca nos hemos planteado qué somos ni adónde vamos. Supongo que hemos estado siempre pensando en el encuentro con Amanda y no nos ha dado para nada más o qué coño sé, pero tenemos miedo de pensar en nosotros.


  No sé qué pasará cuando encontremos a mi hija. ¿Seguiremos juntos o no? Y lo más importante, ¿qué haré con mi vida si ella no quiere compartirla conmigo?


  —Tristán, ¿hoy trabajas? —me pregunta Amaia desde la cocina.


  —Sí, tengo que salir dentro de quince minutos, ¿necesitas algo de la calle?


  —Sí, porfi. Trae un poco de pan para comer, ¿vale?


  —Vale. Hasta luego, guapa —digo antes de cerrar la puerta de casa para salir al trabajo.


  Todas las mañanas le digo lo guapa que está y siempre suele responderme con una sonrisa y un simple «Anda ya, qué dices», aunque hoy he salido más rápido y no le ha dado tiempo a decírmelo.


  Cuando le conté a Amaia que había conseguido el trabajo que me había encontrado, los dos dábamos saltos de alegría. Yo no podía creerme que después de dos años y medio tirado en la calle pudiese tener una vida normal, una mujer que me acompañaba a cada paso que daba sin importarle las consecuencias que eso traía y lo más importante, cada vez estoy más cerca de reencontrarme con Amanda.


  Llego a la oficina, saco dos cafés de la máquina y me los llevo a la mesa. Uno para mí, y otro para mi compañero, que parece que se le han pegado las sábanas y viene más tarde de lo esperado.


  Me pongo con mis tareas mientras me tomo poco a poco el café. De repente, cuando estoy inmerso en mi ordenador, recibo una colleja. Me doy la vuelta y veo a Joaquín. Ya está haciendo de las suyas.


  —¿Me has traído mi cafelito?


  No le contesto. Directamente, le señalo el café mientras sonrío.


  —¿Lo dudabas?


  Cuando Amaia le contó a Olivia que nos veníamos a Sevilla, no dudó en decirnos que ellos también estaban aquí. Por lo visto, el bufete donde trabaja Olivia había sido trasladado al sur del país y la nueva sede se encontraba en la capital andaluza. Cuando me enteré de que Joaquín estaba de nuevo a mi lado, no cabía en mí de la ilusión.


  Nuestras viviendas están un poco lejos, pues vivimos en barrios diferentes y tenemos que coger el coche durante una media hora. Joaquín seguía sin trabajo cuando lo conocí, aunque realmente él nunca tuvo ningún tipo de formación y era muy difícil encontrar algo para él. Tras mucho pensarlo, le di un curso básico de informática para que pudiese entrar en la empresa.


  Lógicamente, no desempeñaba la misma función que yo puesto que nuestros conocimientos no eran los mismos, pero es cierto que Joaquín subía como la espuma y cada vez se sabía mover mejor en el tema.


  —Tío, ¿tenéis algo que hacer esta noche? —pregunta Joaquín durante el descanso, mientras nos tomamos el café.


  —Que yo sepa no tenemos nada que hacer, ¿por qué? ¿Necesitas algo?


  —¿Podéis venir a casa a cenar? Queremos contaros una cosa.


  —Claro. Espera, que le mando un mensaje a Amaia.


  Amaia! Dice Joaquín que si vamos esta noche a su casa a cenar 12:32


  Por lo visto tienen que contarnos una cosa 12:33


  ¿Ha pasado algo grave? 12:35


  No lo creo… Querrán decirnos que se casan o algo así ja, ja, ja 12:36


  ¿Te imaginas? ¡Sería la leche! 12:37


  De estos me lo espero todo 12:38 


  Te dejo, sigo con el curro, un beso. 12:39


  Venga, ciao. Luego hablamos 12:40 


  —Confirmado, tío, esta noche nos tienes allí. ¿A qué hora?


  —A las nueve, que mientras ponemos la mesa y estas dos dejan de hablar, nos dan las tantas —dice riendo.


  




  

   


   


  

    

  


  Sevilla es sinónimo de felicidad. Todo lo que aquí ha pasado ha sido bueno y yo estoy mejor que nunca, no sé nada de Sandro y tampoco me hace falta saberlo.


  Desde que nos besamos en la catedral y pasamos la noche juntos, todo ha ido a mejor. Nuestra relación ahora es más estrecha aunque, a decir verdad, no nos hemos parado a hablar de nosotros ni del beso. Simplemente lo hemos dejado ahí, ignorando lo que pasó.


  Amanda cada vez está más cerca de nosotros, a pesar de que lleve toda la investigación en secreto y Tristán no sepa nada de lo que estoy haciendo. Cuando le comenté que vivía en Sevilla y la clínica a la que acudía, utilizó mi Facebook para hablar con su hija, aunque antes de hacerlo borré todos los mensajes que tenía con ella y le dije a Amanda que no le contestara para evitar que se chafase la sorpresa.


  Sí, sé que suena muy cruel, para qué voy a mentir, tengo que confesarlo. En mi defensa diré que quiero llevarlo todo en secreto para que la sorpresa sea monumental.


  Él por fin ha encontrado trabajo y se nota muchísimo que le gusta, está feliz y se siente realizado por estar donde está.


  El contacto con Amanda no ha cesado y en cuanto vinimos a Sevilla le dije que necesitaba verla. Ella, muy amablemente, lo consultó con sus padres, Yolanda y Manuel, quienes de manera simpática aceptaron mi propuesta.


  No solo dejaron que viese a Amanda sino que, además, me invitaron amablemente a su casa para poder hablar con más tranquilidad del asunto.


  Hola cariño! Tu padre no llega de trabajar hasta las seis 14:02


  A las nueve tenemos una cena con unos amigos así que, si puedes, podríamos vernos esta tarde 14:04 


  ¿Qué te parece? 14:05


  Acabo de salir de clase 14:30


  ¿A las cuatro? 14:32


  Vale, guapa. Allí estaré. 14:38 


  Lo confieso: estoy nerviosa, y mucho. Me tiemblan las piernas, los dientes, los brazos y todas las articulaciones habidas y por haber. No sé qué pasará con Amanda.


  Voy a proponerle algo, algo que no sé si aceptará a la ligera. Quiero adoptarla. Bueno… yo no, quiero que lo haga Tristán.


  Olivia se encargará de llevar todo el proceso de adopción de la niña ya que yo no puedo hacerlo a mi nombre porque no cumplo con los requisitos que indica la ley, pero Tristán sí.


  No sé hasta qué punto estará dispuesta Amanda a abandonar su vida. Puede que esté deseando volver a reencontrarse con su padre y estar con él para siempre; sin embargo, lleva bastante tiempo con sus padres de acogida, por lo que no sería una decisión fácil.


  Me ducho, me visto deprisa y sin quererlo, ya tenía la hora encima e iba a llegar tarde a la cita con Amanda y sus padres.


  Llevo unos vaqueros oscuros, una camiseta blanca y unas deportivas del mismo color. El pelo lo llevo recogido en una coleta y lo complemento todo con un bolso de terciopelo color negro.


  Tía, voy a casa de Amanda, más tarde te cuento qué ha pasado. Te quiero. 13:35


  Suerte, chocho! Lo que necesites, aquí me tienes. Te adoro! 13:37


  Camino nerviosa a la par que deprisa; quiero ser lo más puntual posible. Llego a la casa cinco minutos antes de lo previsto. Tal y como decía Tristán, tiene una buena posición económica, pues viven en un chalet enorme con un amplio jardín exterior.


  Decidida, llamo al timbre y rápidamente una cancela automática se abre. No muy lejos de ella, en la puerta de la casa, veo a una mujer alta y rubia con un conjunto elegante. Apostaría que es de Adolfo Domínguez, pues mi madre tiene uno muy parecido. Está formado por una blusa blanca de raso con unas cremalleras doradas y una brillante falda del mismo color.


  Él lleva un traje chaqueta azul pavo, con unos zapatos del mismo tono y una corbata roja. A juzgar por la apariencia de ambos, no deben superar los cuarenta años.


  En medio de ellos, una niña. Tal y como salía en la fotografía de Facebook, tal y como Tristán me la había descrito tantas veces. Es una chica demasiado alta para su edad y se parece muchísimo a su padre.


  Sus ojos verdes me recuerdan a él y cada vez que la miro, se me viene la imagen de Tristán a la cabeza.


  —¡Hola! —digo en tono tímido.


  —¡Hola, Amaia! ¿Qué tal? —contesta Yolanda.


  Amanda se queda callada, parece una chica reservada y muy bien educada.


  —¡Muy bien, gracias! —confieso—. ¡Hola, guapa! —saludo agachándome un poco para estar a la altura de la niña.


  —¡Hola! ¡Tenía muchas ganas de conocerte!


  Manuel me da la mano y me indica con ella que pase al interior. Son muy simpáticos y ahora que estoy aquí me da mucho reparo hacer la propuesta que tenía planeada. Se ve una familia muy feliz y yo voy a destrozarla, aunque no tenga intención de ello.


  Nos sentamos en un cómodo y blanco sofá y comenzamos a hablar de varios temas. Cuando quiero darme cuenta, veo que son las cinco y Tristán solo tardará una hora en llegar. Hemos hablado de todo un poco y como se suele decir, el hielo ya se ha roto.


  —A ver…, me da mucho pudor pedir esto ahora que os he conocido, pero ya que estoy no voy a perder la oportunidad. Me gustaría saber si tendría la posibilidad de adoptar a Amanda.


  El silencio gobierna la estancia. Parece que no ha caído del todo bien mi intervención, aunque era de esperar. Mi idea solo se la había contado a Olivia y esta a Joaquín. Amanda, a pesar del tiempo que llevamos hablando, no sabía nada de mis intenciones.


  —¿Adoptar para siempre? —pregunta Amanda.


  —Sí, para siempre. Sé que es un paso complicado, muy difícil diría yo…, pero Tristán te necesita. Si no fuese así, no habría venido a buscarte, de verdad. Yolanda, Manuel, sé que es algo duro para vosotros porque es vuestra hija, pero Tristán también es su padre.


  —Bueno, en realidad, solo llevo con ellos tres años. Me acogieron cuando tenía once.


  Me pilla por sorpresa. Si llevan solo tres años juntos, será más fácil poder despedirse de ella.


  —¿Puedes dejar que nos lo pensemos? Por favor —pide Manuel. Es la primera vez que escucho su voz, que suena ronca a la par que decidida.


  —Claro, faltaría más. Yo me tengo que ir ya, son los seis menos cuarto y Tristán está al llegar. Cuando podáis, me dais una respuesta. No tengo prisa y sé que no es fácil, ¿de acuerdo?


  Amanda se despide de mí con un gran beso y un abrazo que casi me deja sin respiración a pesar de su corta edad. Me dice que no la olvide y que siga hablándole por mensajes.


  Sin que sus padres la escuchen, me dice al oído: «Yo me quiero ir. Espero que me dejen».


  




  

   


   


  

    

  


  Amaia ya se ha ido de casa y yo me he quedado con las ganas de irme con ella, aunque sea para echar la tarde.


  Si fuese por mí, me iría con ella para siempre. Todas las conversaciones que hemos tenido han hecho que sepa que cuidará bien de mí y, además, tengo muchas ganas de reencontrarme con mi padre.


  Sé que Amaia es una buena mujer. Solo hay que mirar todo lo que está haciendo por que mi padre y yo nos reencontremos sin conocerme apenas de nada.


  —Amanda, vamos a sentarnos los tres en el sofá y hablamos del tema, ¿te parece? —propone Manuel.


  —Claro.


  —A ver, cariño —comienza hablando Yolanda—, aunque seas menor de edad, puedes decidir lo que quieras. Nosotros hablaremos con quien sea necesario para hacerlo todo bien en caso de que decidas irte con ellos.


  Asiento.


  —Teniendo en cuenta que ya tienes catorce años y pronto será tu cumpleaños, no queremos retenerte aquí en contra de tu voluntad. Si tú quieres irte, estás en todo el derecho de decirle que sí a Amanda y en el menor tiempo posible, iniciamos los trámites —añade.


  —No quiero que os enfadéis conmigo…


  —¡Cariño! ¿Qué te hace pensar eso? —pregunta Yolanda sorprendida.


  —Yo quiero estar con mi padre. Lo quiero, lo adoro y lo echo de menos. Cada vez que Amaia me manda una foto no puedo evitar llorar… quiero estar con él.


  —No se hable más, mi vida, vete con tu padre.


  —Gracias por ser como sois —contesto mirando a ambos.


  Siempre supe que Yolanda y Manuel eran buenas personas, pero lo de hoy sobrepasa la bondad. Siempre me han tenido en cuenta y nunca me han dejado atrás a la hora de decidir algo en casa. No puedo estar más orgullosa de ellos y, aunque quiera irme con mi padre, ellos inevitablemente han entrado de lleno en mi corazón.


  




  

   


   


  

    

  


  Onpu, ya está todo hecho. Van a pensárselo 17:48


  ¿Y qué? ¿Qué crees que van a decir? 17:51


  ¿Crees que soy la bruja Lola? 17:53


  No, cojones ja,ja,ja, pero habrás visto sus caras 17:54


  No sé tía. Creo que si dependiese de la niña, se vendría. No veo a los padres muy por la labor. Llevan tres años juntos… 17:59


  Te dejo, que Tristán está al llegar. A las nueve en tu casa y recuerda: NO DIGAS NADA DE AMANDA. 18:01


  Tranquila, ni la menciono. 18:02


  Bloqueo el móvil y me siento en el sofá a ver cualquier programa chorra que estén emitiendo antes de que llegue.


  La verdad es que nunca nos hemos planteado qué somos ni qué haremos viviendo juntos cuando tenga a Amanda.


  ¿Qué somos? Amigos, ¿no? Aunque siendo realista, a mí me encantaría poder compartir mi vida con él y ser testigo de todos sus avances, retrocesos, triunfos y fracasos y así se lo demostré antes de venirme a Sevilla con él.


  No, nunca lo hemos hablado. Directamente, y en vista de su situación, se vino a mi casa y, acto seguido, nos hemos visto inmersos en la búsqueda de Amanda. Bueno…, nos hemos visto no, me he visto.


  Mientras estoy pensando en mis cosas, escucho cómo se abre la puerta. Es él.


  —¡Hola, Amaia!


  —¡Hola, Tris! ¿Has traído el pan?


  —Sí, claro. Lo dejo en la encimera, ¿vale?


  Me levanto del sofá y me dirijo a la cocina, donde está él, sentado en la mesa donde almorzamos.


  —Oye, ¿qué le pasa a Joaquín?


  —Pues que yo sepa, nada, ¿no? Por lo visto tienen que contarnos algo, pero no me ha dicho el qué.


  —Yo he estado hablando con Onpu, pero no le preguntado nada, no vaya a ser que sea una sorpresa para ella. Yo creo que le pide matrimonio, ¡¿qué te juegas?!


  —¡Hala, hala…, qué exagerada eres! Yo no creo que le pida matrimonio. Conociendo a Joaquín como lo conozco, no creo que se arriesgue, en realidad llevan poco tiempo juntos.


  —¡Y tú eres un antiguo! —comento entre risas—. ¿Qué tendrá que ver que lleven poco tiempo para que se quieran casar?


  —Hombre, Amaia, algo tiene que ver, ¿no? Casarte es unirte con otra persona para siempre… Cuando lo haces es porque la quieres, ¿no?


  —¿Y qué te hace pensar que Joaquín y Olivia no se quieren?


  Tristán se levanta de la mesa riendo. Como siempre, le argumento todo lo que dice hasta que llega al límite y pasa de seguir hablando conmigo. Eso sí, siempre aceptamos la derrota de buena gana. Desde que estamos juntos, no hemos tenido ni una sola pelea o discusión.


  Cuando terminamos de merendar, nos vamos a la planta superior a arreglarnos. Solo hay un baño y tenemos que ducharnos, peinarnos y vestirnos, así que empezamos a organizarnos con tiempo.


  Pasamos por chapa y pintura y en más o menos una hora y media estamos listos. Nos vamos a casa de Joaquín y Onpu con mucha curiosidad por saber qué pasará en la cena.


  Cuando llamamos a la puerta, vemos a una pareja arreglada y preciosa. Onpu está espectacular. Lleva un semirrecogido y unas flores moradas a juego con el color de su pelo.


  Joaquín lleva unos chinos de color burdeos con una americana azul. Me alegra mucho saber que los dos son felices y que, por supuesto, él puede llevar una vida normal.


  Ha podido salir de la calle y ahora es una de las personas más felices del mundo gracias a mi amiga. De la chica alocada y despreocupada que conocía ya no queda nada. Joaquín le ha ayudado a centrarse y encontrar la verdadera paz.


  La cena comienza pronto y entre las bromas de Joaquín y el desparpajo de Tristán cuando está con él, el tiempo se pasa volando. Olivia y yo nos pasamos toda la noche hablando de series, películas y de los últimos libros que hemos leído.


  —Bueno, ha llegado el momento que todos estabais esperando.


  —Pareces el presentador de un circo, Quinito —contesta Tristán riendo.


  —No me arruines el momento, que te meto un hostión, ¿eh?


  —Por favor, no seáis infantiles, que tenéis ya una edad, hombre —intervengo riendo.


  Olivia se levanta y sube las escaleras que llevan a su habitación. Cuando llega a la mesa, tiene en las manos una caja. La mitad es azul y la otra mitad, rosa.


  —Tomad, abridla. Es toda vuestra —nos dice entregándonos la caja a Tristán y a mí.


  La cojo, pero no soy capaz de abrir nada. Estoy en shock. No sé qué está pasando ni por qué tenemos que estar nosotros involucrados en la sorpresa.


  Tristán nota mi expresión, así que coge la caja por su propio pie y la abre.


  En ella hay ropa de bebé, una letra A de madera y un test de embarazo positivo. No quiero pensar lo que nos están intentando decir: Olivia está embarazada.


  —¿Estás embarazada? —exclamo con lágrimas en los ojos.


  Onpu se acerca a mi sitio, yo me pongo de pie y nos fundimos en un gran abrazo. Al oído, me dice que sí, que está embarazada, que voy a ser tía.


  Cuando me despego de ella, veo cómo Joaquín y Tristán se abrazan. Ambos están felices, aunque no alcanzo a escuchar lo que dicen.


  Cuando nos sentamos y todo vuelve a la normalidad, nos disponemos a hablar del tema.


  —Ya verás, la paternidad es el mejor regalo que puede darte la vida, cuídalo —advierte Tristán.


  —Así lo haré, seguiré todos tus pasos para el pequeño Alejandro.


  —¡¿Ya tenéis nombre?!


  —Sí, Amaia, si es niño será Alejandro, y si es niña queremos ponerle África. Eso sí, los padrinos ya los tenemos: vais a ser vosotros.


  Seguimos hablando de mi futuro sobrino y la hora se nos echa encima. A la una de la madrugada decidimos salir los cuatro a tomar algo, ¡tenemos que celebrar que vamos a ser tíos!


  —¿Qué os parece si vamos al bar que hay aquí abajo?


  —Joaquín, ¿en serio? —espeta Olivia—¸vamos a celebrar algo importante, tenemos que ir a otro sitio.


  —El otro día vi en Facebook que abría un nuevo bar en la ciudad, está por la parte de la Macarena, por lo que, dentro de lo que cabe no está muy lejos.


  —Me gusta el plan de Amaia, podemos ir dando un paseo mejor —contesta mi amiga.


  En poco tiempo, nos ponemos de acuerdo y decidimos ir al bar de la Macarena. Por lo que vi en la red social, tenían unos cóceteles de escándalo, espero que estén a la altura de los de mi Valentino.


  —Dos martinis, un ron con cola y una bebida isotónica, por favor —le indica Tristán a un alto y moreno camarero. A juzgar por su fachada, puede ser modelo de Calvin Klein.


  —¿No vas a beber nada, tío?


  —No me apetece, Joaquín. Sabes que nunca me ha llamado la atención la bebida, soy mucho más partidario de las que no tienen alcohol.


  No conocía esa faceta de Tristán y a decir verdad, me ha sorprendido. Cuando le ha pedido al morenazo de Calvin Klein una isotónica, todos nos hemos quedado un poco boquiabiertos.


  Pasamos toda la noche entre copas y risas, contando confesiones y conociéndonos aun más si cabe. Podría decir que estoy ante uno de los mejores días de mi vida. Estoy con mi mejor amiga, la chica de pelo violeta alocada va a tener un hijo ¡un hijo!


  Joaquín y Tristán se han convertido en mucho, a pesar de que llevemos poco tiempo juntos relativamente. Mi cuñado, pues así es como llamo al gracioso del grupo, siempre sabe como animar todos los momentos.


  Es una de esas personas que si te ve reir, reirá contigo, pero si te ve llorar, hace lo que esté en su mano para que seas feliz. Me alegro muchísimo de que Olivia lo haya encontrado. Al fin y al cabo, sé que están hechos uno para el otro, aunque a mi me pareciese raro en un principio.


  Tristán tiene una forma de ser muy parecida a la de su mejor amigo y no puedo ser más feliz a su lado. Reconozco que su compañía era lo que necesitaba para que mi vida fuese completa.


  




  

   


   


  

    

  


  Sigo emocionada a pesar de que ya han pasado dos días desde que conocimos la noticia de Olivia.


  Yo sigo sin noticias de Amanda. Supongo que al final no vendrá con nosotros y es comprensible, voy a separarlos de su hija.


  No sé qué pasará. No aguanto más esta situación, necesito saber algo y aprovecho que Tristán no está en casa para mandarle un mensaje a Amanda.


  ¡Hola, cariño! No quiero presionarte, pero… ¿sabes algo? 13:58


  ¡Hola, Amaia! Sí, después de hablar con mis padres y pensarlo tengo una respuesta. Creo que mis padres hablarán contigo pronto. 14:38


  Estoy nerviosa, no sé qué pasará con la niña ni que va a decidir, pero me tiro a la piscina. Si no es ahora, no será nunca.


  Recuerda que a las seis llega tu padre de trabajar. Que me llamen antes, por favor, guapa. 14:40


  Claro, a las tres o así te llaman 14:41


  Intento que el tiempo pase lo más rápido posible, pues no dejo de morderme las uñas y comer chocolate. A este paso engordaré cinco kilos y me quedaré con muñones como dedos.


  Ni siquiera almuerzo. Todo el chocolate que me estoy comiendo hace que no tenga espacio en mi estómago para nada más, así que me siento en el sofá con una tableta a la mitad y pongo una serie que me mantenga enganchada.


  Cuando voy por la mitad escucho cómo suena el móvil. Le doy al Pause a lo que estaba viendo y lo cojo, con manos temblorosas.


  —¡Hola, Amaia! Soy Manuel, el padre de acogida de Amanda.


  —¡Hola, Manuel! Sí, ¿qué tal?


  —Ya hemos decidido la respuesta a la propuesta que nos hiciste. Lo hemos hablado con la niña y ha decidido irse con vosotros.


  De mis ojos comienzan a salir lágrimas y el corazón cada vez me palpita más rápido. ¡No puedo creerme lo que me ha dicho!


  —¿Estáis seguros?


  —Amaia, nosotros queremos mucho a Amanda y es por eso por lo que queremos su bien. Ya tiene edad para saber qué hacer con su vida y es su decisión, así que, debemos respetarla, nos guste más o menos.


  Yo asiento como una tonta, pues nadie ve los gestos que hago y tengo la costumbre de hacerlo siempre que hablo con alguien.


  —Además, vivimos relativamente cerca y podremos ver a Amanda siempre que queramos.


  —Por supuesto que sí, no lo dudéis. El contacto con ella no lo vais a perder nunca. Mañana voy con mi abogada para arreglar todo el papeleo, ¿de acuerdo? Yo correré con todos los gastos, faltaría más.


  —De acuerdo. Mañana nos vemos.


  —Gracias, Manuel. Gracias por todo lo que estáis haciendo, no por mí ni por Tristán, sino por Amanda. Gracias por haber tenido en cuenta su opinión y no oponeros.


  Cuelgo el teléfono y llamo inmediatamente a Olivia para que me gestione todos los papeles necesarios para la adopción. Según la ley, el adoptante tiene que ser mayor de veinticinco años y la diferencia de edad entre adoptante y adoptado debe ser de al menos dieciséis. Tristán tiene treinta y dos, dieciocho años mayor que Amanda y, además, cumple con la edad requerida.


  Todo se hará en nombre de Tristán, aunque él no se entere. Le haré firmar los papeles diciéndole que es algo relacionado con el piso. Seguro que no lo lee y firma sin pensárselo mucho, como siempre hace.


  




  

   


   


  

    

  


  Desde ayer, Amaia está demasiado rara. Cuelga el teléfono en cuanto me ve llegar de trabajar y siempre cambia de tema de conversación.


  No sé lo que pasa, pero Joaquín también sabe algo, pues siempre que le saco el tema de Amaia me dice que no le dé importancia. Joaquín nunca ha sido así, siempre ha sido una persona desconfiada y me ha aconsejado que indague sobre el tema.


  Por otra parte, Olivia tampoco me sirve de ayuda. Dice que Amaia no está pasando por un buen momento con su familia y necesita desconectar de todo.


  A decir verdad, desde que estamos juntos no ha hablado mucho con su madre. Con sus hermanas mantiene una conversación por Skype casi dos veces a la semana. Son muy simpáticas y alegres y siempre tienen buenas palabras para mí y para ella.


  Sin embargo, según cuentan Sofía y Manuela, doña Carmen es una persona soberbia y sabionda y no se lleva demasiado bien con Amaia. Bueno, realmente no es así. Doña Carmen piensa que su relación es plena a pesar de que Amaia no piense lo mismo.


  Me siento mal, desinformado y desanimado. No sé por qué Amaia no me cuenta lo que le pasa. Claro está que tiene derecho a no hacerlo, pero ¿es que no le he dado la suficiente confianza como para que me cuente todo, al igual que yo a ella?


  No quiero pensar más en el tema, por lo que decido mandarle un mensaje a Joaquín con la esperanza de que pueda salir. Recibo un sí por respuesta. Ya puedo respirar tranquilo. Vamos a ir a un bar del centro para ver el clásico: Barcelona–Madrid.


  En realidad hacemos caso omiso al partido y pasamos los noventa minutos hablando de las chicas. Parece raro… Joaquín le quita hierro al tema de Amaia y no sé hasta qué punto sabe lo que está ocurriendo. A fin de cuentas, Amaia se lo cuenta todo a Olivia y esta a su pareja.


  «¿Por qué tengo que ser el único que no se entere de lo que está pasando?»


  




  

   


   


  

    

  


  Olivia ya tiene todos los papeles necesarios para la adopción de Amanda y ahora solamente me falta firmarlo todo.


  Espero que cuando Tristán llegue de trabajar esté lo suficientemente cansado como para no mirar el papel que firma.


  Dejo la carpeta roja encima de la mesa y me ducho mientras él llega. La verdad es que lleva unos días demasiado raro; no me habla con la misma frecuencia y está siempre ensimismado con sus cosas. No sé si es por el tema de Amanda, por el trabajo o algo relacionado con Joaquín.


  No ha vuelto a preguntar más por su hija. Intenté insinuarle que todo estaba perdido, diciéndole que no contestaba al Facebook y no teníamos mucha más información para dar con ella, así que, era una guerra perdida.


  Supongo que la echa de menos, sin embargo, lo noto más contento desde que estamos en Sevilla.


  —¡Ya estoy en casa! —anuncia Tristán después de cerrar la puerta de casa.


  —¡Hola, guapo! ¿Qué tal te ha ido el día? —pregunto desde la cocina mientras escondo la carpeta con todos los papeles—. Tengo que contarte una cosa, ¿puedes sentarte en el sofá?


  Tristán me mira asustado. Suelta las llaves en el mueble de la entrada y se dirige al salón lentamente, como si de una escena de película se tratase.


  —¿Qué pasa?


  —A ver… —A decir verdad, no he pensado en la excusa que le voy a decir para poder conseguir su firma—. Me ha llegado una carta de la empresa de la luz. Por lo visto, nos han bajado la tarifa considerablemente, puesto que he dado un parte de que tan solo somos dos personas en la vivienda.


  —Sí…


  —Y claro, para verificar que somos dos, necesito que me firmes este papel y me dejes tu DNI para poder hacerle una fotocopia, ¿vale? —Para no tenerlo planeado, la excusa me ha quedado bastante creíble.


  —Ah, vale. Me he asustado, coño. Eso es una tontería. ¿Dónde dices que hay que firmar?


  Le señalo con el dedo un cuadro donde tiene que dejar su huella y él, casi por instinto, me hace caso sin mirar ni leer el documento que está firmando.


  Cuando termina, saca del bolsillo trasero del pantalón la cartera y de ella, el DNI.


  Lo cojo rápidamente y me voy a la habitación donde tengo la impresora para escanearlo. No me arriesgo a tener una simple fotocopia.


  Gordi, ya tengo lo que pediste. El papel firmado y el DNI. 18:39


  Estupendo. Pásamelo por correo y ahora se lo paso a Javi 18:43


  Desde que Olivia está embarazada no va al bufete donde antes trabajaba, ya que está de baja. Ahora es su compañero Javier quien se está encargando de todo el tema y Onpu es una simple mediadora entre ambos.


  Salgo de la habitación y veo que Tristán ya se ha cambiado. Ahora tiene puesto el pijama y está sentado en el sofá viendo una serie de televisión. Entre sus piernas tiene una gran bolsa de pipas y gominolas a tutiplén.


  A ambos nos encanta ver la televisión con aperitivos y somos capaces de comernos kilos de gominolas sin enfermar. Y así pasamos toda la tarde-noche.


  De repente, abro los ojos. Estoy sobre el hombro de Tristán. Como siempre, me he quedado dormida.


  Tristán aún está viendo la tele y, cuando ve que me despierto, me mira con ojos melosos.


  —¡Buenos días… o buenas noches! ¡Te has quedado frita!


  —¡Buenos días! —digo mientras me desperezo con una sonrisa.


  —Tu móvil ha sonado dos o tres veces. Mira a ver si es importante, anda, no vaya a ser que le haya pasado algo a tus hermanas.


  Abro los ojos como platos y cojo el móvil rápidamente. Cuando bajo la barra de notificaciones, me encuentro con diez mensajes de dos conversaciones diferentes.


  Buenas noches, Amaia. Soy Javier. Disculpa las molestias, pero acabo de recibir los papeles de tu abogada y he de decirte que la adopción no se puede dar. Seguramente, Olivia no se ha acordado de explicarte con detalle el proceso con todo el tema del embarazo. Es lógico que hayas pensado que se puede dar una adopción porque no todo el mundo entiende del tema, pero no se puede hacer nada por esa vía. 22:12


  Tristán no puede adoptar a su propia hija. Me temo que va a ser imposible realizar cualquier trámite de adopción, pero no pienses que hemos perdido a Amanda. 22:15


  Simplemente tendremos que ir por la vía administrativa, presentando un informe sobre las circunstancias que han mejorado en la vida personal y laboral de Tristán, porque supongo que la custodia y la patria potestad se la quitaron por eso 22:17


  Estas mejoras harán que la custodia pase a sus manos de nuevo. 22:18


  Eso sí, el trámite es largo, pero supongo que no hay prisa. Buenas noches, y espero no haberte despertado. 22:20


  De acuerdo. Ahora mismo no puedo hablar, mañana tengo todo el día. Te mando un mensaje en cuanto pueda. Gracias. 23:49


  Me salgo de la conversación con Javier y veo que el número que antes era un cinco, ahora ha ascendido a seis. Lo miro y veo que es Olivia la que me habla, ¿a esta hora? ¿Qué pasa?


  Leer sus mensajes hace que me entristezca. No sé cómo va a salir el tema de Amanda, no sé si será posible hacer realidad el mayor sueño de Tristán pero, aún así, debo mantenerme firme como la columna de un templo.


  




  

   


   


  

    

  


  Veo que Amaia tiene los ojos vidriosos mientras contempla el móvil. Parece que ha pasado algo gordo, me acerco a ella y le pregunto qué ha pasado.


  —Amaia, ¿todo bien?


  —Sí —dice limpiándose una lágrima, aunque ella piensa que no la veo—, no te preocupes, no es nada.


  Me quedo a cuadros. ¿Cómo no va a pasarle nada? No sé qué está ocurriendo últimamente, no me entero de lo que pasa a mi alrededor.


  —¿Cómo que nada?


  —Es algo que no puedo contarte por ahora. Lo haré cuando pueda, te lo prometo.


  —¿Cuándo puedas me contarás qué te pasa?


  —Sí, te prometo que sí.


  —Lo que tú quieras, de verdad. Cuéntamelo cuando creas necesario, pero quiero que sepas que me tienes muy preocupado.


  No sé qué es lo que le está pasando, qué le está rondando por la cabeza. ¿Le pasará algo a Olivia o a ella? ¿Será algo grave?


  Noto cómo mi camiseta comienza a mojarse un poco, supongo que de las lágrimas de Amaia, aunque no le digo nada. No quiero que pare de llorar, prefiero que lo haga, que se desahogue y que pueda soltar la rabia por algún sitio.


  Cuando la noto más calmada, la aparto de mí y la miro a los ojos, con las manos agarrándole la cara. Tiene los ojos rojos e hinchados del llanto pero, aún así, me sostiene la mirada.


  —Amaia.


  —Dime.


  —Sé fuerte, ¿de acuerdo? Lo que sea que tengas entre manos va a salir a pedir de boca.


  Ella se limita a asentir mientras se apoya de nuevo sobre mi cuerpo. Supongo que no es consciente de la hora que es, el reloj ya marca la una de la madrugada y ni siquiera ha mencionado la idea de irse a la cama.


  —¿Quieres irte ya a la cama?


  —Si tú prefieres quedarte aquí, no. Mañana tengo que levantarme temprano para trabajar, no pasa nada si me quedo un rato más contigo.


  —No, no, déjalo. Vamos a la cama mejor, que tú tienes cosas que hacer mañana y mira qué hora es —dice levantándose del sofá.


  —De acuerdo, como quieras.


  —¿Te puedo pedir un favor? —pregunta.


  Me tiembla todo. No sé qué va a pedirme, ¿estará relacionado con lo que me está ocultando?


  —¿Puedes acostarte en mi cama?


  Me quedo boquiabierto. Desde que vivimos juntos no hemos dormido en la misma cama. Aún no hemos compartido sábanas, edredón, ni colcha, pero no me importaría hacerlo.


  —Si eso hará que pases mejor noche, claro que lo haré.


  Subimos a la habitación y en cuanto entramos, Amaia se tumba en el lado izquierdo de la cama y yo hago lo mismo en el derecho.


  Tan solo unos minutos más tarde, cae rendida. Estaba demasiado cansada de llorar y los ojos necesitan descansar.


  Yo me giro hacia ella, admirando cada poro de su piel y sus largas y negras pestañas. Su pelo marrón café cae por su cara y sus hombros de forma casi mágica y yo me dejo embelesar por toda ella y me quedo dormido mientras la miro.


  




  

   


   


  

    

  


  Me despierto con Tristán al lado. Hacía mucho que no dormía con nadie, concretamente, desde mi ruptura con Sandro.


  De pronto, recuerdo que ayer no terminó siendo un buen día. Javier me mandó unos mensajes comentándome los inconvenientes de la adopción de Amanda y yo había roto en llanto en cuanto me enteré.


  No sé si podremos llevar esto a cabo o si lograré la custodia de Amanda, no sé si podré conseguir lo que quiero para mí y para Tristán. Quizá, si las cosas se tuercen sea por algo aunque, por otro lado, puede que solo sea algo que me indica que debo luchar un poco más.


  Cojo el móvil mientras Tristán aún está durmiendo y le mando un mensaje a Olivia, aprovechando que está en línea.


  Olivia, ayer tuve un día de mierda. Necesito que, por favor, me hagas todos los trámites que me pide Javier. Yo no puedo, de verdad. 10:31


  Por lo visto, me hace falta un informe con todas las mejoras de la situación de Tristán y yo no tengo ni idea de cómo hacerlo. 10:32


  Necesito tu ayuda, por favor. Buenos días, corazón, te quiero. 10:33


  ¿Me llamas Olivia? Ya tienes que estar muy mal! 10:34


  No te preocupes, aunque Alejandro no deje de dar la lata, haré todo lo que esté en mi mano. En cierto modo, ha sido mi culpa. No te informé bien de todo lo que había que hacer 10:35


  Te adoro. 10:35


  Doy un suspiro. Olivia siempre sabe sacarme las castañas del fuego y nunca sé cómo agradecérselo. A pesar de que está dada de baja, ella siempre ayuda. No importa cuando.


  Dejo el móvil en la mesita de noche y al girarme, veo que Tristán tiene los ojos abiertos. Espero que no haya leído mi conversación con Olivia, pero a juzgar por su expresión de sueño, descarto la opción en un segundo.


  —¡Buenos días! ¿Has dormido bien?


  —Buenos días, guapa. Sí, he dormido bien. Este colchón es mucho más cómodo que el mío —dice sonriendo—, una pena que lo bueno dure tan poco —termina diciendo mientras se levanta.


  —¿Quién te ha dicho que tengas que levantarte ya?


  —No sé, supongo que ya es momento de irme a mi cama, ¿no?


  Siendo sincera, he de admitir que me ha encantado dormir con Tristán. Sandro siempre se movía y terminaba destapándome por completo durante la noche. Tristán no, él se queda quieto y te abraza la espalda siempre que tiene oportunidad.


  —¿Por qué iba a serlo? ¿No te gusta estar aquí? —pregunto mientras me incorporo.


  —Bueno… sí, claro… —contesta titubeando.


  Ahora es el momento, Amaia, ahora es cuando puedes preguntarle todas tus dudas.


  —Tristán, ¿qué somos? —Amaia, te lanzaste, ya no hay vuelta atrás.


  —¿Compañeros de piso? —contesta tajante.


  A tomar por culo. ¿Compañeros de piso? ¿Ya está? Me esperaba otra respuesta, no sé. ¿Estaré imaginando cosas que no son y él solo quiere ser mi amigo? A la mierda, me tiro a la piscina.


  —No sé tú, pero yo no duermo en la misma cama que mi compañero de piso.


  —¿Quieres que me vaya?


  —No. Quiero que dejes de verme como a una simple persona con la que compartir cocina.


  




  

   


   


  

    

  


  Amaia es una de las personas más transparentes que he encontrado en mi vida. Tiene muy claro lo que quiere, cómo lo quiere y cuándo lo quiere, y eso es lo que me encanta de ella.


  Por un lado, no sabía cómo decirle que quería estar con ella, que no quería ser un simple amigo o compañero, pero yo no soy tan directo como ha sido ella ahora mismo.


  —¿Cómo quieres que te vea?


  —Como te veo yo.


  —¿Y cómo me ves?


  Ahora estoy totalmente seguro de que los dos nos miramos con los mismos ojos e intenciones, aunque necesito cerciorarme.


  —Como la persona con la que quiero compartir el resto de mis días.


  —Amaia, ¿estás segura de lo que estás diciendo?


  Soy consciente de que no soy lo mejor para su familia. La quiero, la adoro, la amo con locura; no obstante, sé de dónde vengo y de dónde me ha rescatado. Sé que su familia, excepto sus hermanas, no me verán con los mismos ojos con los que ella me ve.


  —¿Por qué no iba a estarlo?


  —No sé… No es que conozca al dedillo a la familia Román Hidalgo, sin embargo, no creo que sea una buena incorporación.


  —Me importa una mierda lo que opine mi familia, ¿crees que no llevo tiempo pensando en eso? ¿Crees que no sé cómo va a reaccionar mi madre si se entera? ¡Me da igual! Yo sé lo que quiero.


  —Entonces, ¿te dan igual los demás?


  —Parece que me vas pillando. Aunque aquí la única que ha declarado sus intenciones soy yo. A ver si tú no quieres nada conmigo y estoy haciendo el tonto.


  —No, no estás haciendo el tonto. Hace mucho que tengo claro lo que siento por ti, pero nunca me vi preparado para confesarte mis sentimientos. Desde el beso que nos dimos en Florencia, todo ha cambiado.


  No lo pienso más. Me acerco a ella y le doy un beso en los labios, lo que estaba deseando desde que la conocí. Ella me corresponde de la misma manera, con cierta dulzura y sensualidad.


  No quiero que el beso acabe nunca, quiero que dure una eternidad para poder sentir esta misma comodidad que siento ahora mismo. Parece que estoy en las nubes, en un sueño que no quiero que termine.


  Al contrario de mis deseos, el beso se hace corto, efímero, como la llama de una vela cuando entra en contacto con el oxígeno. Cuando nos separamos, ambos nos quedamos con la misma expresión. Era algo que necesitábamos como el agua para vivir.


  —¿Y ahora qué somos? —me pregunta con un tono burlón.


  —Dímelo tú, ¿qué somos? Si dependiera de mí, me consideraría tu pareja.


  —Pues no se hable más —aclara sellando sus palabras con un nuevo beso—. Solo quiero que me prometas una cosa, Tristán.


  —Sorpréndeme.


  No sé qué va a pedirme, no sé qué quiere que le prometa, pero si haciéndolo puedo compartir el resto de mis días con ella, lo haré con los ojos vendados.


  —Prométeme que volverás a sonreír. Que te atreverás a ser feliz aunque falte una pieza de tu vida. Prométeme que tu esperanza volverá a ser lo que era y yo te prometo que pondré toda mi fuerza, empeño y capacidad para hacer que vuelvas a ver tu hija.


  —Lo prometo, Amaia. Prometo que me atreveré a ser feliz, solo si es contigo.


  Nos quedamos allí, en la cama, casi inertes. El único ápice de vida reside en la sábana, que sube y baja al ritmo de nuestras inspiraciones. No hay nada más bonito que estar con una persona así, sin mediar palabra, escuchando tan solo su manera de respirar.


  






   


   


  

    

  


  Tal y como dijo Olivia, me ha conseguido los papeles necesarios para poder recuperar la custodia de Amanda. Yo no he tenido que encargarme de nada y ha sido todo más fácil de lo que pensaba. Desde que Tristán y yo nos besamos de nuevo, todo ha vuelto a cambiar entre nosotros. Ahora hay más complicidad y pasamos todo el día juntos, más que antes si cabe.


  Según lo que me ha dicho Onpu, ya solo quedan los últimos trámites para que Amanda esté con nosotros, así que el mes que viene podría cambiar nuestra vida para siempre.


  Tristán no sabe nada, está más contento que nunca porque sabe que estoy buscando a Amanda. Según él, aún estoy intentando ponerme en contacto con ella, pero lo que no sabe es que pronto la tendrá con él, más pronto de lo que cree.


  ¡Hola, cariño! ¿Cómo estás? 20:23


  ¡Hola, Amaia! Bien y tú? Cómo está papá? 20:26


  Bien, cariño, bien! Todavía está en la oficina. Siempre llega a las seis, pero creo que hoy tenía que solucionar unos temas con el tío Joaquín. 20:31


  Desde que le conté la relación que Tristán tenía con Joaquín, no dudó en decir que tanto él como Onpu son sus tíos. Cuando me lo dijo, se lo comenté a mis amigos y ambos quedaron encantados con ella.


  Ahhh, jolin. 20:32


  Amaia, ¿cuándo voy a poder hablar con él? 20:32


  No puedo más!!! 20:33


  Paciencia, cariño, paciencia. ¿Sabes la ilusión que le va a hacer verte? 20:34


  Te adelanto que, por lo pronto, el mes que viene (se supone), ya estarás con nosotros, pero aún nos lo tiene que confirmar la tía 20:35


  En seriooo???? 20:37


  No me lo puedo creer! 20:37


  Mientras estoy hablando con Amanda, me entra una llamada. Es Olivia. Antes de contestarle le escribo a Amanda:


  Cariño, me llama la tía Olivia, ahora te hablo. 20:38


  —Dime, Onpu.


  —Tengo buenas noticias: confirmamos que el mes que viene te dan a Amanda.


  —¿Cómo? ¿¡De verdad?!


  —¡De verdad, cariño! Javier y yo hemos entregado todos los papeles necesarios y ya está todo solucionado. Puedes decírselo ya a la niña, aunque seguro que ya lo has hecho.


  Reímos a la vez. Es inevitable, tres años juntas han hecho que me conozca como nadie.


  —¿Cómo estás tú? ¿Y Alejandro?


  —Todo bien, cariño, todo bien. Mañana tengo que ir al ginecólogo, ¿quieres venir?


  No puede hacerme más ilusión ir con ella a ver a mi sobrino. Todavía no había tenido la oportunidad de ir y para mí es un gran regalo.


  —¡Claro que sí! ¡Qué emoción!


  —Pues mañana te recojo a las cuatro, ¿vale?


  —Vale, guapa. Te dejo, que acabo de escuchar la puerta y seguro que es este. Luego te llamo, que tengo cosas que contarte.


  —Venga, anda, vete con tu amor.


  —Calla, imbécil —termino contestándole entre risas.


  Bajo las escaleras deprisa y veo que Tristán está abriendo la puerta.


  —¡Hola, cariño! —le digo dándole un beso en los labios—. ¿Qué tal ha ido el día?


  —Agotador. Demasiado cansado, de verdad. Hemos tenido que terminar muchos proyectos que teníamos pendientes y encima parece que en la empresa solo existimos Joaquín y yo. Manda cojones, ¿sabes?


  —Anda… no te pongas así. Dúchate y vamos a ver un rato la televisión, ¿vale?


  —Sí, va a ser mejor eso porque no puedo más con mi cuerpo.


  Dudo si comentarle algo de Amanda, pues creo que siendo su padre debería saber algo de ella. A pesar de que quiero darle una sorpresa, no creo que sea lo mejor ocultarle todo los pasos que doy. Espero a que salga de la ducha y cuando está en la habitación poniéndose el pijama, entro para hablar con él.


  —Tristán, tengo algo que contarte.


  Su cuerpo se tensa por completo. No espera que le diga lo que voy a decirle, pero me lanzo, como siempre hago.


  —Dime que no es nada malo, por favor.


  —No, no es nada malo, de verdad… Quería decirte que hoy he estado hablando con Amanda.


  —¿Cómo? ¿Estás bromeando?


  —Te juro que no lo estoy haciendo.


  Le cuento lo que he hablado con ella, omitiendo algunos detalles. Le enseño la foto que le mandé cuando estábamos en Florencia, algunas de las fotos que me ha mandado ella y le digo el nombre de sus padres de acogida.


  Se queda petrificado mientras agarra con fuerza el móvil, donde aparecen un montón de fotos de Amanda. Tengo una carpeta en la galería dedicada a ella y a todo lo que me ha ido enviando a lo largo de todo este tiempo.


  




  

   


   


  

    

  


  Solo queda un día para encontrarme con Amaia y mi padre. Todo ha ido demasiado rápido. Realmente, pensaba que el trámite iba a tardar más en realizarse.


  Ya tengo todas las maletas hechas y tanto Manuel como Yolanda han cogido toda la decoración que tenía en mi habitación y la han metido en cajas para poder así ponerla en casa de mi padre.


  Mi emoción no se puede describir con tan solo palabras. Después de tres años voy a poder estar con él para siempre, abrazarlo, despertarme y dormirme con él. Podré llegar del colegio y lo veré comiendo en la misma mesa en la que lo haré yo.


  Al principio no confiaba mucho en Amaia, las cosas como son. Pensé que sería como Mónika, una polioperada que solo va en busca del dinero. En cuanto supe que mi padre vivía en la calle y que ella se había encargado de darle cobijo, cambié la percepción que tenía sobre ella.


  Si había algo que estuviese deseando desde hace tiempo no era un nuevo móvil o una vida mejor, sino poder abrazar a mi padre como lo hacía antes y volver a ser la persona con la que él volvía a ser un niño.


  Todos los recuerdos que tengo de él son bonitos: el día que fuimos a la playa y me enfadé porque el mar se llevaba mi castillo o el día que me perdí en el súper, que encima le eché la bronca a él. No podía ser más ingenua, éramos tal para cual.


  Antes de conocer a Amaia pensé que él ya me había olvidado, que me había dejado en el cajón de la indiferencia, aunque con tan solo dos palabras, descubrí que no era así.


  Mientras ando inmersa en mis pensamientos, pongo el iPod en los altavoces que me regalaron mis padres el año pasado por Navidad y busco la nueva canción de Pablo Alborán, mi cantante favorito.


  Sigo recogiendo las últimas cosas que quedan por las estanterías cuando escucho una de mis estrofas favoritas. Hasta el momento no había tenido un sentido especial pero ahora, que estoy a punto de irme con mi padre, tiene más sentido que nunca.


  Prometo que no pasarán los años


  Arrancaré del calendario las despedidas grises


  Los días más felices no han llegado


  




Te prometo olvidar mis cicatrices


  Y devolver lo que he robado


  




A tus dos ojos tristes


  Tal y como dice Pablo, le prometo a mi padre que no pasarán los años, que todo será como antes y que arrancaré del calendario esa despedida tan triste que tuvimos hace ya tres años.


  Cuando termina la estrofa, rebobino la canción para volver a escucharla porque los días más felices no han llegado puesto que aún no he estado con él, y le prometo olvidar todo lo mal que lo he pasado sin él.


  Lo más importante es que pretendo devolverle a sus tristes ojos la alegría que tenía antes de separarse de mí.


  ¡Cuánta razón podía tener una canción a veces y cómo podían llegar a entenderte mejor unas notas musicales que una persona!


  




  

   


   


  

    

  


  Me encuentro en el coche, dirección a casa de Amanda. Hoy, por fin, voy a recogerla, voy a poder cumplir el sueño de Tristán y, en parte, el mío.


  Todos los días hablando con ella por teléfono y Skype han hecho que le termine cogiendo muchísimo cariño y deseo que esté conmigo para siempre.


  Reconozco que me da mucha pena tener que separarla de Manuel y Yolanda. Sé que son dos personas fantásticas y que siempre están ahí de manera incondicional para todos los problemas que Amanda tiene, ya sean escolares, amorosos o personales.


  Ellos siempre están al tanto de todo y me consta que a Amanda no le ha faltado nunca ni un alfiler. Siempre ha tenido todo lo necesario para ser feliz y tener un buen nivel de vida.


  Cuando quiero darme cuenta, ya estoy en casa de Amanda y mis nervios comienzan a aparecer. Si antes estaba la mar de tranquila, ahora soy un manojo de nervios.


  Aún sin bajarme, puedo ver la ventana de su cuarto abierta al completo. Ya lo ha quitado todo para venirse a nuestra casa.


  Acordamos hacer esto por la mañana, para que Tristán no viera todas las cajas que teníamos que transportar de una vivienda a otra.


  Abro la puerta del coche despacio y me bajo de él mientras mis piernas tiemblan como flanes. Cierro el coche y me dirijo hacia la cancela de la casa. Llamo al timbre con cámara que tienen y es cuando mis nervios se reducen a cero.


  La sonrisa y la mirada de Amanda al verme detrás de la pantalla hacen que me tranquilice. Tiene los ojos vidriosos y puedo notar sus ganas por reencontrarse con su padre.


  —¡Hola, Amanda! —saludo en cuanto la cancela se abre y entro en el jardín.


  —¡Hola, Amaia! ¿Meto ya las cajas en el maletero?


  —Espera cariño, voy a hablar con Manuel y Yolanda, ¿vale? Tenemos tiempo, tu padre no llega hasta las seis a casa —contesto, acariciándole el pelo.


  —Vale, no tardes, por favor.


  —Te prometo que lo menos posible.


  Le doy la mano y entramos juntas a la casa. En la puerta ya están sus padres de acogida mirándonos con una sonrisa. Siento que son demasiado comprensivos con nuestra situación. Cualquiera no hace lo que están haciendo ellos.


  —¡Buenos días!


  —¡Buenos días, Amaia! —contesta Yolanda. Manuel se muestra un poco más triste pero, aun así, estrecha mi mano. Él nunca da dos besos.


  —¿Quieres pasar?


  —Claro, Manuel. No tengo prisa. Tristán no llega a casa hasta las seis, así que tenemos tiempo.


  Las horas pasan volando. Comenzamos a hablar de Amanda y de cómo fue todo el proceso de acogida por su parte. Me dijeron que estaban muy emocionados, puesto que Yolanda es estéril y no puede tener hijos.


  Con la llegada de Amanda, la casa parecía totalmente otra. Aunque ya tenía once años y no había estado con ellos desde pequeña, sentían algo muy especial por la niña.


  Yo escucho atentamente mientras me seco las lágrimas de los ojos. Sé que no es fácil para ellos ni para mí dar este paso, pero creo que es lo justo, ya no solo por Tristán, sino también por Amanda.


  El sonido de mi móvil hace que, de manera casi instintiva, mire la hora. La una y media. Necesito irme ya. La mudanza nos llevará tiempo, y no quiero que Tristán vea cajas por el medio de la casa.


  —Bueno, me da mucha pena tener que deciros esto, pero ya es la una y media y tenemos que irnos. Poner todas sus cosas en la nueva habitación no será tarea fácil —digo mirando a Amanda—, y no quiero que Tristán vea cajas por el pasillo.


  —Claro, Amaia…, claro. —Es ahora a Yolanda a quien le tiembla la voz. Sin embargo, decidida, se levanta del sillón y va hacia la puerta con la intención de que la sigamos.


  Manuel se levanta casi a la vez y yo hago lo mismo. Amanda ya se había levantado hace rato. Es lógico que quiera volver con su padre. Por mucho tiempo que haya estado con ellos, sabe que él no la abandonó, tan solo quería una mejor vida para ella.


  Antes de abrir la puerta, ambos me piden unos minutos para despedirse de Amanda y, obviamente, se los doy sin oponer resistencia alguna. A fin de cuentas, llevan tres años con ella y nunca es fácil una despedida.


  Salgo al jardín para dejarles intimidad y espero pacientemente. Quiero que se tomen el tiempo necesario y, por supuesto, les dejo el espacio que se merecen. No me gustaría coaccionar sus palabras con mi presencia.


  Al poco tiempo, los tres salen de casa. Amanda tiene un gesto triste, pero no logro ver lágrimas en sus ojos, como es el caso de sus padres. Me siento realmente mal por provocar esta situación, pero ahora que la tengo frente a mí, todo lo veo diferente a como lo tenía planeado.


  —Amaia, sé que cuidaréis de la niña. Nunca dudé de ti ni, mucho menos, de Tristán. Sé que es un buen padre y que le quitaran la patria potestad y la custodia no indica lo contrario —dice Manuel limpiandose las lágrimas—. En el fondo, él tan solo quería el bien para la niña, tal y como queremos nosotros.


  —Muchas gracias, Manuel. La cuidaremos lo mejor que sabemos y antepondremos su vida a la nuestra si es necesario.


  —No dudes en que iremos a verla con frecuencia. Gracias por darnos tu dirección y tener tu casa a nuestra disposición.


  —Faltaría más, Yolanda. Allí estaremos. Las puertas de mi casa estarán abiertas siempre para vosotros. A fin de cuentas, vivimos en la misma ciudad y, además, no muy lejos de aquí, así que podéis ver a la niña cuando queráis.


  Después de intercambiar varias palabras de despedida, termino metiendo las cajas en el coche con la ayuda de Manuel y al poco tiempo ambas estamos en el coche, rumbo a una nueva vida.


  —Amanda, coge mi teléfono y mándale un mensaje a la tía Olivia. Dile que ya estás con nosotros.


  Ella asiente con la cabeza y de mi bolso saca mi móvil, le digo la clave de acceso y escribe lo que le dicto. Rápidamente, el bluetooh se activa en el coche. Olivia me estaba llamando.


  —¡Tía, ¿ya estás con Amanda?!


  —¡Sí! De hecho, ahora mismo te está escuchando. Estamos las dos en el coche y tengo puesto el manos libres.


  —¿Cómo? ¡No me lo puedo creer! ¿De verdad?


  —¡De verdad, tía! —dice Amanda—. ¡Hola! —Ambas entablan una larga conversación que dura hasta que llegamos a casa. Sin duda, esto es el principio de algo maravilloso.


  




  

   


   


  

    

  


  Amaia se ha levantado hoy de buen humor. Parece que todas las noches de lágrimas han llegado a su fin. Ella no lo sabe, pero escucho sus sollozos todas las noches. Antes, cuando dormíamos en habitaciones diferentes, no lo oía con claridad, pero ahora, desde que somos… ¿pareja? Todo ha cambiado.


  No sé qué es lo que tenía entre manos, pero parece que ya ha dado sus frutos. Desde que lo hablamos en su día no le he vuelto a preguntar por el tema.


  Estoy totalmente seguro de que cuando pueda, me lo dirá.


  Mientras desayuno, Amaia se viste. Supongo que tiene que ir a algún sitio, ¿estará relacionado con lo que le ronda por la cabeza?


  —Tris, me voy ya, que tengo que solucionar unos asuntos en el ayuntamiento.


  Qué mal sabe mentir. Sé más que de sobra que no va al ayuntamiento.


  —Sí, claro. Yo me voy dentro de poco.


  Se acerca a mí y yo me levanto para darle un beso en la mejilla antes de irse. Hoy por fin se acabará todo y podrá contarme lo que pasa, o eso espero.


  Salgo de casa para ir al trabajo y llego más pronto de lo esperado. Quizás haberme puesto la radio ha ayudado a que me distrayese un poco.


  —¡Hola, capullo!


  —¡Hola, Joaquín! Tú tan educado como siempre —le contesto riendo.


  Al principio me mostré un poco reacio con su relación con Olivia. Lo veía todo demasiado precipitado y a veces, las cosas que se hacen deprisa no salen bien. Pero a medida que fui conociendo a Onpu, me di cuenta de que era lo que Joaquín necesitaba.


  Necesitaba una persona que le hiciese feliz, igual que Amaia a mí, y desde que está con la chica del pelo violeta no ha dejado de serlo.


  —¿Cómo está Olivia?


  —Regular, tío, regular —contesta separando la silla del escritorio—. Tiene muchos mareos, y fatigas ni te cuento. Solo hace comer y vomitar.


  —¡Joder! Podría decirte eso de «que se mejore pronto», pero hasta que no tenga al niño no va a parar.


  —No sabes las ganas que tengo de verle la carita, Tristán.


  Le sonrío. Me enorgullece verlo así de contento y feliz, con un trabajo estable. Todos los malos momentos ya quedaron atrás y no tenían hueco en nuestras vidas. Florencia había sido testigo de muchos de nuestros sufrimientos. Nos merecemos ser felices.


  —¿Entiendes ahora por qué estaba yo siempre pensando en Amanda?


  —Claro que lo entiendo. ¿Vas a poder encontrarte con ella?


  —No lo sé. Por lo visto Amaia ha hablado ya con ella.


  —¿Por qué no has hablado tú?


  Por un momento, me paro a pensarlo. ¿Por qué ha sido Amaia la que ha hablado con Amanda y no le ha dado mi número de teléfono?


  —Ahora que lo dices, no lo sé.


  Ahora todo tiene sentido. Amaia está así porque sabe que Amanda no quiere saber nada de mí y, a pesar de sus intentos, no consigue hacerle cambiar de opinión.


  —No te preocupes, ya he visto la cara que acabas de poner. Piensa que Amanda lleva mucho tiempo sin verte y, quién sabe, a lo mejor no está preparada para hacerlo todavía.


  —Pues no lo sé. Espero que no sea así, ¿no? Aunque ahora que lo dices… Amaia lleva unos días muy rara, ya te lo dije.


  —Será por cualquier tontería con Olivia, sabes que siempre están cotilleando.


  —No, no es Olivia. Cuando llego a casa, siempre cuelga el teléfono. Llora por las noches y se despierta con la almohada llena de maquillaje. Sale a la calle, me dice que va a algún sitio, pero no sé por qué no me la creo.


  —Tristán, déjala, es independiente. Que ahora seáis pareja no significa que tenga que contarte todo lo que le pasa, lo mismo es algo que quiere mantener en secreto, o vete tú a saber.


  Lo mismo Joaquín tiene razón y yo me he llegado a obsesionar con la idea de que a Amaia le está pasando algo y solamente son temas que tengan que ver con ella…


  




  

   


   


  

    

  


  Cuando llegamos a casa, Amanda se queda boquiabierta. Según ella, su habitación era muchísimo más pequeña y ahora, en esta, podía hacer lo que siempre quiso: tener una estantería llena de libros.


  Entre las dos subimos las cajas con sus cosas hasta la planta superior.


  —¿Puedo poner a Pablo Alborán mientras preparamos la habitación, Amaia?


  —Claro, cariño. Haz lo que quieras, recuerda que ya estás en tu casa. Además, Pablo es uno de mis cantantes favoritos.


  —¿De verdad? —me pregunta sorprendida—. Tengo todos sus discos, ahora saldrán cuando abramos las cajas.


  Mientras ella empieza a poner todos los libros en orden, yo coloco toda su ropa en el armario. Tiene muchísimos conjuntos y zapatos; diría que incluso más que yo.


  —¡Tienes muchísima ropa!


  —¡Me encanta! Me gustaría estudiar diseño de moda, pero no sé si podré hacerlo.


  —¿Por qué no?


  —No sé… ahora que estaré con mi padre, no sé si podrá pagarme la carrera. Aún así, me da igual siempre y cuando esté con él.


  Me giro y voy hacia ella. La cojo del mentón para poder tener contacto visual. Acto seguido, le pongo el pelo detrás de la oreja y le digo que la situación de su padre ha mejorado y que nunca, nunca más, tendrá que separarse de él, bajo ningún concepto, y que podrá cumplir todos y cada uno de sus sueños junto a él.


  Seguimos poniendo todo el dormitorio en orden y para cuando hemos terminado, son más de las cuatro de la tarde.


  —Vamos a comer, ¿no?


  —Pues sí, tengo muchísima hambre —dice con una sonrisa.


  —¿Te apetecen unos macarrones a la carbonara? ¡Son mis favoritos!


  —¡Me encantan! ¡Voy poniendo la mesa! ¿Dónde están los cubiertos?


  A la misma vez que yo estoy cocinando, le indico dónde están todas las cosas necesarias para poner la mesa.


  —Amanda, ¿has pensado en cómo va a ser el reencuentro?


  —Mil veces.


  —¿Qué te parece si hacemos algo especial?


  —¿Cómo algo especial?


  —¿Conoces la canción Te he echado de menos, de Pablo?


  —Claro que la conozco.


  —He pensado que podríamos ponerla en la radio. Tú te escondes aquí en la cocina, yo cierro la puerta y le doy al play; a fin de cuentas, tu padre te ha echado de menos. Mucho diría yo, tal y como dice la canción.


  —¡Me parece una idea genial!


  —¿Sí? Venga, vamos a comer y ahora ponemos todo en marcha.


  Tal y como hemos acordado, nos sentamos a la mesa mientras vemos la televisión. Podría decir que le estoy cogiendo bastante cariño a Amanda; es una chica buena, educada y amable y sé que ha echado muchísimo de menos a Tristán.


  —¿Sabes que estamos comiendo macarrones a las cuatro y media de la tarde? — me dice riendo.


  —Sí, soy consciente de ello —contesto, rompiendo en una carcajada—, pero ¿y qué? ¡En esta casa estamos todos locos!


  Ambas reímos y, cuando terminamos, fregamos los platos y los cubiertos. Dentro de una hora, Tristán debería estar en casa y aún tenemos que poner la música y preparar lo que le voy a decir.


  —¿Dónde ponemos la música?


  —Yo tengo un altavoz donde se pone el iPod.


  —¿Lo tienes aquí?


  —Sí, espera que voy arriba a cogerlo.


  No tarda más de dos minutos en subir y bajar con los altavoces en la mano. Lo ponemos en la entrada de la casa, donde hay un mueble para poder enchufarlo. Pone el iPod encima y comienza a sonar todo el repertorio que tiene en su dispositivo.


  Tiene una lista de reproducción exclusivamente para Pablo Alborán, tal y como me había dicho, es su favorito. Entre todos los discos, buscamos la canción que teníamos pensado poner.


  Cuando la encontramos, la dejamos en pause. Ya son las cinco y media y tan solo queda media hora para que Tristán venga de trabajar. Amanda cada vez está más nerviosa y, de repente, comienza a llorar.


  —No llores, cariño.


  —Joder, voy a ver a mi padre después de tres años…


  —Lo sé, mi vida, lo sé. Recuerda que tienes que estar espléndida cuando llegue, que ya sabes que él es un llorón.


  Comienza a sonreír un poco, tiempo que yo aprovecho para limpiarle las lágrimas con un clínex a toda prisa.


  Preparamos todo lo que voy a decirle a Tristán y cuando ya tan solo quedan cinco minutos, le digo que entre a la cocina y al poco tiempo llega su padre, tal y como habíamos previsto.


  Deja las llaves en el mueble de la entrada, pero llega tan cansado que ni siquiera ve el altavoz de su hija.


  —Tristán, tenemos que hablar.


  —Joder, Amaia, ¿otra vez? ¡Cualquier día me das un susto!


  —Que no, que no, que lo de hoy es bueno.


  —Espero, porque si no, hoy me da un patatús.


  Antes de decirle nada más, voy hacia el altavoz, pulso el play del iPod y la canción comienza a sonar. Tristán se gira y con la mirada me pregunta qué hago con mi vida.


  —¿Habías escuchado esta canción de Pablo Alborán?


  —Probablemente, te pasas el día escuchando a ese hombre.


  Cuando suena el estribillo, la señal que Amanda y yo acordamos, le hago la pregunta clave.


  




Te he echado de menos


  




Todo este tiempo


  He pensado en tu sonrisa y en tu forma de caminar


  




Te he echado de menos


  He soñado el momento


  De verte aquí a mi lado dejándote llevar


  —¿Echas de menos a alguien, Tristán?


  —Ya sabes a quién echo de menos, no sé para qué me lo preguntas.


  —No sé…, quizás eches de menos a alguien más.


  En realidad, sé que siempre está hablando de su hija y soy consciente de que es lo que más echa de menos en el mundo. Aun así, tengo que jugar un poco más con él.


  —¿No echas de menos a Mónika?


  Se queda petrificado.


  —A ver, es una buena mujer y me ayudó mucho cuando estuve en la calle, pero no… no la echo de menos. ¿Me puedes decir ya lo que me querías decir o estás esperando a que me dé un infarto?


  —El infarto te va a dar ahora.


  —¿Qué?


  En cuanto menciono la frase, miro hacia la puerta de la cocina, que está decorada por varios cristales y es cuando Amanda aparece.


  Tristán sigue sentado en el sofá, de espaldas a donde está su hija. Me pongo el dedo índice en los labios, indicándole a la niña que haga el menor ruido posible.


  —¿Sabes una cosa? Hay veces en las que lo que deseas está más cerca de lo que piensas.


  —Amaia, por favor, no le des más vueltas y dímelo ya. Estoy bastante espeso hoy.


  —Date la vuelta.


  Tristán lo hace y la ve allí, de pie. Él, lejos de acercarse a ella, rompe a llorar. Se arrodilla en el suelo y empieza a mirarla, mientras pone sus dos manos en la cara, que ya la tiene cubierta de lágrimas. Ella sale corriendo hacia él y ambos se funden en un enorme abrazo.


  Amanda comienza a llorar al igual que su padre y yo hago lo mismo. Estoy al lado de ellos llorando a moco tendido, sin acercarme, respetando el tiempo que ambos necesitan.


  Cuando se separan, Tristán comienza a darle besos por todos sitios y la aprieta con sus fuertes brazos.


  Una vez que llevan un tiempo dándose el amor que tanto necesitaban, me mira.


  —¿Qué es esto?


  —No soy tonta, sé que te has dado cuenta de que llevo unos días más rara de lo normal y era porque me estaba encargando con Olivia de todo.


  —¿Qué es todo?


  —Que ahora voy a vivir contigo, papá, ¡para siempre! —se adelanta Amanda.


  —¿De verdad has hecho esto por mí? —pregunta Tristán mirándome.


  —¿Lo dudabas?


  Lo que él no sabe es que lo haría mil veces más, que sacrificaría mi vida por él si fuese necesario y que pondría todo mi empeño en conseguir y cumplir todos y cada uno de sus sueños.


  




  

   


   


  

    

  


  Ya ha pasado un año desde que Amanda está con nosotros. Manuel y Yolanda vienen a verla casi todos los meses y Tristán está más feliz que nunca.


  Yo no me arrepiento de haber hecho todo lo que hice por Tristán. Supongo que era lo que me salía del corazón y lo que él se merecía.


  Después de recuperar a Amanda, todos fuimos a Madrid a ver a mis hermanas. Mi madre no quiso verme porque, según ella, toda persona que se vaya con un vagabundo, no tiene sitio en su corazón. Sofía y Manuela, como siempre, fueron las más comprensivas. Ambas están deseando terminar la universidad para irse a vivir a otro sitio. No soportan más la presencia de mi madre.


  Una vez que el agua volvió a su cauce, comencé a trabajar como secretaria en el Hospital Virgen del Rocío de Sevilla y la verdad es que no puedo estar más contenta. Tengo un horario muy flexible que me permite recoger a los niños del colegio.


  Amanda se ha adaptado demasiado bien a su nueva vida y se la ve muy feliz con su padre y su hermano. Tras hablarlo con la niña, Tristán y yo pensamos que la mejor manera de sellar nuestro amor era trayendo un niño al mundo, y así nació David Blanco Hidalgo.


  Aunque pusimos ese nombre, todos terminan diciéndole Junior ya que, contando a su hermana y su primo, es el más pequeño y al fin y al cabo siempre termina siendo un conejillo de indias para todos.


  David se asemeja demasiado a su hermana y a su padre. Parece más hijo de Tristán que mío.


  Alejandro está demasiado grande para el tiempo que tiene. Ya me imagino a David y Alejandro saliendo de marcha juntos, mientras Amanda los controla.


  

    

  


  Amaia es una buena madre, aquella que todo el mundo desearía tener si se pudiese elegir. Desde que estoy en su casa, todo han sido buenas palabras, y aunque a veces nos riñe a mí y a David, todo va sobre ruedas.


  Yolanda y Manuel vienen a verme de vez en cuando, pero he de decir que tampoco es que los eche mucho de menos.


  Cuando mis padres, sí, a Amaia le digo mamá, me contaron la idea de tener un hermano, no pude decirles que no. Tenía muchas ganas de tener un hermano con quien compartir mis locuras, y aunque nos llevásemos bastantes años de diferencia, es muy agradable tener alguien más en casa.


  El reencuentro con mi padre fue maravilloso y es que, aunque no lo pareciese, Amaia lo tenía todo planeado. En el fondo, ella quería lo mejor para mí y mi padre y eso se lo agradeceré toda mi vida. No me ha costado mucho adaptarme a mi nueva vida y en clase todo sigue igual. Mi padre me dejó en el mismo colegio donde ya estaba; vamos, que no tuve que volver a hacer nuevos compañeros. Todo iba sobre ruedas y, sobre todo, podía estar como siempre había soñado: en familia, en una de verdad.


  

    

  


  Me quedé asombrado con todo lo que hizo Amaia por mí, pero más aún que Joaquín lo supiese y no me dijera nada. A decir verdad, la sorpresa estaba demasiado preparada. Nunca pensé que alguien pudiese hacer algo así por mí y ahora que sé que ella lo ha hecho y no quiero separarme nunca de Amaia. Sé que es una de las mejores personas que he conocido y ha sido la única capaz de cumplir mi mayor sueño.


  Cuando Amanda ya llevaba un tiempo instalada en casa, le comentamos qué le parecía la idea de tener un hermano. Ella, sorprendida e ilusionada, nos dio su bendición, así que David vino al mundo con mucho, mucho amor. Estuvimos demasiado tiempo barajando nombres que ponerle y al final decidimos que David tenía que estar presente en nuestras vidas de una manera u otra. No podía caer en el olvido así como así.


  Amaia terminó por no hablarse más con su madre. Según doña Carmen, estar conmigo no era lo mejor para su hija y ella prefirió seguir conmigo que mantener una buena relación con ella.


  Al principio pensé que era una auténtica locura, como madre ella sabe que los hijos son lo que más duele; sin embargo, se limitó a decirme que, si fuese buena madre, la aceptaría tal y como es, con sus defectos, virtudes y decisiones.


  Me limité a darle la razón sin rebatirle ni una sola palabra, pues en el fondo sabía que estaba en lo cierto.


  Hoy es un día muy especial. Hoy es nuestro aniversario, y aunque podríamos irnos al mejor restaurante a comer mientras Olivia se queda con los niños, prefiero hacerle algo en casa y que David y Amanda sean partícipes de todo.


  Le pido prestado el iPod a mi hija, que siempre lo utilizamos para poner música en casa, y busco la canción que a Amaia y a mí nos define. Desde aquel día que la escuchamos en un bar, se ha convertido en nuestro himno.


  Tú me haces diferente simplemente con el solo hecho de existir


  Cambiaría lo que fuera si hace falta solamente por verte feliz


  Tanto tiempo esperando una promesa, una caricia, una señal


  Formas parte de este sueño y yo contigo llegaría hasta el final


  Cuando la escucha, sale del patio y la canta a pleno pulmón con la regadera en la mano. Todos la imitamos, Amanda toma a David en brazos y coge un periódico enrollado, haciendo un dueto con su hermano, y yo cojo el mando de la tele. Parecemos Camela en versión mejorada.


  Te juro que nada puede ir mejor


  




Solo si es contigo


  Porque esta vida me lo enseñó


  Ya ves, te necesito.


  Nuestra parte favorita la canto mirándola a los ojos y es que, como dice la canción, nada puede ir mejor, solo si es con ella.


  




  

   


   


  

    

  


  Estoy totalmente segura de que esta parte me costará incluso más que toda la historia que acabas de leer, pero intentaré hacerlo lo mejor posible.


  En primer lugar, quiero agradecer a mi alpaca todo lo que ha hecho por mí, a mi Esther, la persona que siempre ha estado dispuesta a leer, releer, ayudar y aconsejar en todo lo que me ha hecho falta. Creo que entre nosotras sobran las palabras, pero para que lo sepa todo el mundo, te adoro.


  A Susan, por estar ahí a pesar de las adversidades, demostrando que una amistad va y viene y que no cambia. Gracias por ser un pilar fundamental en mí y en esta historia. Sabes que te quiero muchísimo, más de lo que tú piensas, gordiwi.


  A mi clon valenciano y a mi Pili, porque gracias a ellas, esto está aquí, esto ha salido hacia delante sin ningún tipo de problemas. Desde aquí daros las gracias por todo lo que habéis hecho por mí.


  A mi kiwi canario y mi Raquel, por enseñarme muchas cosas de las que sé, por trasmitirme vuestra locura e impaciencia. Gracias por ser como sois y gracias por hacerme un hueco en tu corazón.


  A mi madre, que aunque no haya hecho nada por esta historia, lo ha hecho todo por mí.


  A mi abuela, porque aunque no leas esto nunca, quiero que tengas el hueco que te mereces en mi primera novela.


  A mi pareja, porque siempre me apoya, en cada paso, en cada locura. Gracias por ser como eres conmigo.


  Por último, a mis lectores cero y a todas esas personas que habéis puesto un voto de confiaza en Amaia y Tristán, a todos vosotros, gracias por hacer mi sueño realidad.


  




  

   


   


  

    

  


  
Roma García (Sevilla) nació el mismo día que Juana de Arco, aunque con unos cuantos siglos de diferencia, y actualmente estudia Derecho en la Universidad de Sevilla. Amante de la fotografía y la cultura egipcia, asegura que no podría vivir sin los nachos con queso y la Fanta.


  Desde pequeña se sintió atraída por las letras y aún atesora con mimo su ejemplar de Mary Poppins del año 1964, regalo de su abuela.


  En su tiempo libre le gusta estar con su familia, escuchar música y leer y se considera una gran aficionada a las películas de terro
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